
        
            
                
            
        

    


		Cuando Roma Calla es un thriller policíaco que se adentra en las entrañas de la Iglesia Católica, donde sale a relucir una oscura trama de financiación ilegal, y de abusos a menores que durante años ha estado operando al margen de la ley, pero con el consentimiento y complicidad de altos cargos de la Curia Romana.

		A raíz de la aparición de un antiguo Guarda Suizo, a quien se creía muerto tras el asesinato de un cardenal, se empieza a investigar a la Fraternità della Croce, una organización secreta a la que pertenecen varios eclesiásticos implicados en una red de ocultación de capitales. Al descubrirse el cadáver mutilado de un sacerdote que intentaba poner al descubierto las cuentas secretas de la Santa Sede, Gina Cavallo, miembro de la policía italiana, se hace cargo de la investigación.

		Al mismo tiempo, en un monasterio cartujo de Florencia, lleva semanas reunida una comisión de investigación, tras hallarse una serie de documentos muy comprometedores con relación a la financiación ilegal y al blanqueo de capitales por parte de la Banca Vaticana. Cuando todo está a punto de ser descubierto, en la Cartuja ocurre un hecho sin precedentes. A partir de ahí, las dos líneas de investigación se unen, con intención de poner al descubierto a los responsables de esos delitos.
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		«No os busquéis la muerte con los extravíos de vuestra vida,

		no os atraigáis la ruina con las obras de vuestras manos;

		que no fue Dios quien hizo la muerte

		ni se recrea en la destrucción de los vivientes;

		él todo lo creó para que subsistiera,

		las criaturas del mundo son saludables,

		no hay en ellas veneno de muerte

		ni el abismo impera en la tierra,

		porque la justicia es inmortal».

		 

		(Sab 1, 12-15)

		
		 

		1

		 

		Los gritos de Anne Balint se escuchaban escaleras abajo del viejo inmueble de la Rue d’Orleans, mientras su joven esposo intentaba abstraerse de la desdicha que estaba a punto de llegar a su vida. Nueve meses de gestación habían sido suficientes para que el matrimonio de los Lambert empezara a creer en la esperanza, como última salida a un oscuro túnel que había conseguido tragarse toda luz a la que un día, Anne y Samuel, decidieron ofrecerse mutuamente.

		—Ponme otra más, Marc —dijo Samuel, apoyado de medio cuerpo sobre la barra de madera desgastada del pequeño bistrot Saint-Michel.

		—Vamos, Samuel, márchate a casa, ¿no te parece que ya has bebido demasiado por esta noche? —respondió el dueño de aquella lóbrega y mal oliente tasca, en la que Samuel Lambert solía refugiarse para tragarse las lágrimas de su lastimosa vida.

		—Mi mujer Anne está de parto. Esa zorra, por fin me va a dar una hija, ¿comprendes?, será una niña, una preciosa hembra que trabajará para su padre para salir de esta miseria que llevo pegada a la piel.

		—Venga Samuel, paga lo que debes y vete a casa, tu mujer estará esperando que vuelvas y la ayudes en el alumbramiento.

		—Esa maldita hija de puta se las puede apañar muy bien a solas, ¿acaso valen las mujeres para otra cosa, sino para parir, y que las forniquen?

		Marc, hizo un gesto con la cabeza, llamando disimuladamente la atención de un par de clientes para que le ayudaran a echar de su local al borracho de Samuel. Entre los tres lo cogieron por los brazos, y llevándolo en volandas lo dejaron tirado junto al muelle del Sena, en dirección hacia su casa que estaba dos calles más arriba del bar de Marc.

		—Pobre hombre, se pasa el día borracho sin pegar un palo al agua, y la desgraciada de Anne tiene que soportar sus malos modos y su indolencia, buscándose la vida por ahí para pagarse el alquiler de un apartamento inhumano, y llevarse algo de comida a la boca para no morirse de hambre —dijo uno de los hombres que había participado en el desplazamiento del inerte cuerpo de Samuel hacia la puerta del bar.

		—No comprendo cómo Anne no se ha marchado ya de París, alejándose para siempre de ese animal, que la trata como a una mula, y es incapaz de trabajar —respondió otro de los portadores que esa noche sin luna se encontraba bebiendo y jugando a las cartas con un grupo de amigos, después de terminar una dura jornada de trabajo, descargando sacos de carbón en el muelle.

		—Me temo que ese Samuel ha nacido para ser un vago. Su padre lo fue, y todos sabemos bien cómo acabó. Una noche fría de invierno lo encontraron acuchillado debajo de un puente.

		—Realmente, su vida ha sido un cúmulo de desgracias. La única persona que ha sabido quererle ha sido Anne Balint, la hija de la costurera de los marqueses de Albertville. Lástima que sus señores fallecieran, porque desde entonces esa familia no ha levantado cabeza. Anne se casó con Samuel para dar gusto a su madre en su lecho de muerte. Pero, esa fue la mayor estupidez que pudo cometer. Samuel no era el hombre que la merecía, y sin embargo ahí sigue junto a él, y encima preñada.

		—Pobre criatura, si yo fuera ese recién nacido, me pensaría mucho si vale la pena vivir con esos padres.

		—¿Y qué culpa puede tener ese recién nacido? Si sus padres no saben ocuparse de él, la vida le dará la oportunidad necesaria para salir adelante.

		—En fin, que Dios esté con ellos, y permita que ese hijo que está a punto de ver la luz consiga salvarse por sí mismo, porque con la vida que le espera junto a Anne y Samuel, no sé qué será de él.

		A duras penas, y con una botella de vino tinto de barrica en la mano, Samuel Lambert pudo incorporarse y tomar rumbo hacia su casa, un pequeño estudio de una sola habitación donde las cortinas de estameña hacían de tabiques para separar el retrete de la cama de matrimonio, y la cocina del resto del habitáculo. El cuartucho era interior, y un pequeño ventanuco en la parte de la cocina era la única salida y coladero de luz natural para respirar el aire de fuera. Al subir las escaleras de madera vieja, húmeda y podrida por la cercanía del río, escuchó los alaridos de su mujer que se debatía entre la vida y la muerte, intentando sacarse ella misma el niño que llevaba en las entrañas. Al abrir la puerta vio a su mujer desnuda de cintura para abajo, en cuclillas sobre la cama, y haciendo esfuerzos, entre gritos y sollozos, para terminar de expulsar a la criatura que ya estaba coronando. Aquella situación conmovió a Samuel que, dejando la botella de vino sobre la mesa de comer, se puso detrás de ella, y empezó a apretarle el vientre con sus dos manos, provocando los vómitos de Anne. La respiración de su mujer se detuvo en seco, y las convulsiones paralizaron momentáneamente su débil corazón. Anne cayó de espaldas sobre la cama, mientras Samuel, asustado como un crío, intentaba despertarla a bofetadas, empujando la espalda de su mujer por detrás para que se volviera a incorporar y terminara de dar a luz al niño que ya tenía la cabeza fuera.

		—¡Joder, Anne, despierta de una puta vez! —dijo Samuel, sobrepasado por las circunstancias y temiéndose que su mujer y el niño pudieran morirse allí mismo.

		Un vómito sobre su propio pecho fue el arranque de la respiración de Anne que, tras soltar un grito desgarrador, hizo el último esfuerzo que pudo arrancarle a su macilento cuerpo para que la criatura saliera finalmente de su seno.

		—¡Dios mío, es una niña! ¡Anne, me has dado una niña! ¡Maldita zorra, cómo te quiero!

		Y abrazándose a su esposa, Samuel no dejaba de besarla, mientras ella intentaba zafarse del aliento a vino de su marido, y ocuparse rápidamente en atender a su hija, que todavía seguía unida a ella por el cordón umbilical.

		—Toma, llévatela y límpiale la sangre —dijo Anne, procurando incorporarse, como si viniera de hacer algo anodino y propio de todos los días.

		—¡Anne, la niña no respira! —gritó con desesperación Samuel, mientras cogía a la niña boca abajo, pegándole en las nalgas para que rompiera a llorar.

		—Déjame a mí —intervino Anne, que de un salto, y con las piernas ensangrentadas, chorreándole hasta los pies, se dirigió hacia Samuel para arrebatarle a la niña de los brazos.

		Por mucho que entre los dos procuraron que el bebé reaccionara, no hubo manera de que se despertara de su letargo. La criatura se había ahogado en el vientre de su madre, durante los pocos instantes que Anne estuvo sin respiración, cuando perdió el conocimiento.

		—¡Dios mío, parece que está muerta! ¡Anne, la niña está muerta! —gritó Samuel desesperadamente, al tiempo que le hacía el boca a boca, insuflándole su apestoso aliento.

		En ese mismo instante, la mujer supo que no tenían nada que hacer. La vida les venía de privar del deseo más esperado, en el que ella misma había puesto todas sus ilusiones por procurar darle un vuelco a su relación matrimonial. En muchas ocasiones, Anne había sentido el desprecio de su esposo por no ser capaz de darle un hijo. Eso era lo que Samuel deseaba con todas sus fuerzas, que su mujer le ofreciera en oblación una hija, como sacrificio merecido por haberse casado con él. Efectivamente, Anne se sentía en deuda, y la única forma que había albergado en su corazón para recuperar el respeto y el cariño de Samuel era dándole una niña. Es más, ya tenían pensado el nombre, la niña debería llamarse Romaine, igual que su abuela paterna.

		Cuando Anne se entregó por fin a la desesperanza irresoluble de un primer parto fallido, se dirigió de nuevo al lecho de la humillación, con intención de cerrar los ojos, como si la muerte estuviera esperando por ella para llevársela de este mundo. Al reclinar su cabeza sobre la almohada, volvió a sentir una nueva contracción en su vientre.

		—¡No es posible! ¡Samuel, viene otra niña! —dijo Anne, con el rostro demudado, mientras en su corazón no dejaba de darle gracias al cielo por la luz que venía de encenderse en su vida.

		—Vamos, Anne, aprieta con fuerzas, seguro que es otra niña, la gemela de Romaine.

		Anne se entregó de nuevo en cuerpo y alma a su tarea de parturienta primeriza, rechazando con un gesto explícito de su brazo cualquier intento de acercamiento por parte de Samuel, que ya quería ponerse tras ella para ayudarla a expulsar a su segundo vástago. Este segundo parto fue mejor. Entendiendo que la factura estaba bien pagada, la vida no quiso cebarse de nuevo con el joven matrimonio, y Anne logró dar a luz a otro bebé, que esta vez llegó sano y salvo a los brazos de sus padres. Anne lo colocó sobre su regazo para darle el primer pecho de su existencia.

		—Me has dado otra niña, Anne. Se llamará igual que su hermana Romaine, en memoria del primer sueño truncado que ella pretendió, sin éxito, encarnar para nosotros dos.

		—Que así sea, Samuel.

		—Anne, acerca tu pecho a su boca, quiero ver cómo mama esta bendita cabrona.

		Aquella noche, la paz se respiraba por primera vez, desde hacía mucho tiempo, en casa de los Lambert. Derrotada por el esfuerzo, Anne cayó rendida sobre la cama.
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		La pequeña Romaine dormía junto al cuerpo medio dormido de su madre. El agotamiento de Anne le imposibilitaba hacer cualquier otra cosa que no fuera susurrarle a Dios el agradecimiento por haber permitido que su segunda hija viviera. Las horas pasaban con lentitud, y Samuel no llegaba a casa. Anne supuso que su marido estaría celebrando la victoria del segundo nacimiento con los amigos de la taberna de Marc. La soledad se apoderó de ella, presagiando que la nueva vida que acababa de llegar a su hogar no les traería sino más problemas todavía de los que ya tenían inscritos en sus destinos. Sacando fuerzas de flaqueza, la joven madre logró incorporarse para lavar bien al bebé y vestirlo con ropas limpias. En el hospicio de las Religiosas del Sacré Coeur había conseguido algunos paños limpios a modo de pañales, y algo de jabón de Marsella para la higiene de la pequeña. Anne puso a Romaine sobre la mesa del comedor, y calentó un poco de agua. Cuando todo estuvo preparado, abrió el pedazo de paño roído, con la intención de desnudar al bebé y meterlo en la palangana con agua templada para limpiarlo a fondo. Al descubrir la desnudez de su hija se dio cuenta de que no se trataba de una niña, sino de un precioso varón, regordete y con mucho pelo en la cabeza.

		—¡Dios santo, no es una niña! —se exclamó aquella madre a quien el buen Dios se la había jugado.

		Anne sintió como si el cielo mismo se le desplomara sobre su cabeza. Sabía bien que Samuel no soportaría a un niño en su casa, y que jamás podría quererlo ni aceptarlo como hijo suyo. Los pensamientos se amontonaban en un flujo incesante en la cabeza de la madre. Pensó en miles de cosas, desde deshacerse de él, entregarlo a las monjas de la Rue Saint Honoré, o tirarlo al Sena, imaginando un accidente fortuito. Finalmente, Anne se serenó, terminó de acicalar al niño, y cubrió su pequeño y tembloroso cuerpo con los paños limpios del hospicio. Su marido no debía enterarse de que acababa de dar a luz a un varón. Eso sería la perdición, tanto la suya como la del bebé. Anne apretó con fuerza los pañales, sujetándolos con un nudo doble y un imperdible de matrona. Ella sola debería encargarse de lavar a su hijo, siempre fuera de la mirada de Samuel. Mientras tanto, pensaría en algo para alejarlo de su padre. En cualquier caso, cuando Samuel volviera borracho de la taberna, intentaría que no despertara a su retoño, y siempre le hablaría del bebé como si de una niña se tratara. Para ella y su esposo, el nombre del niño sería Romaine, y como tal lo empezarían a cuidar y a educar, hasta que la ocultación resultara imposible. El miedo a que Samuel pudiera hacer algo inconveniente con ellos dos debería ser la mejor estrategia para no pecar de imprudentes. El tiempo le ofrecería una mejor solución, cuando todo estuviera lo suficientemente maduro para aceptar el destino que Dios había previsto para su hijo.
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		Habían pasado cuatro años desde que Anne dio a luz a su hijo. La niña crecía bajo la mirada atenta de su padre, que tan sólo deseaba que el tiempo pasara rápido y veloz para verla trabajar para él, en esos negocios de vida licenciosa donde se podía ganar mucho dinero. Desde aquel día nefasto, Anne había conseguido ocultar la identidad real de su hijo. Jamás Samuel había sospechado que su primer hijo no era en realidad la niña deseada. Su madre se encargaba de cambiarle los pañales y ocuparle en juegos propios de niñas. Una muñeca, unas telas de colores, y una pamela para el campo eran todos los juguetes que el pequeño tenía a su disposición para entretenerse en las largas horas del invierno, mientras Anne salía a lavar la ropa que recogía de las casas más aburguesadas. Por las tardes, antes de que Samuel volviera a casa, Anne se afanaba en planchar con esmero la ropa de cama que debía entregar al día siguiente, por unos pocos francos que apenas les daban para comer y comprar una bombona de gas con la que calentarse en la estufa que estaba junto a la cama en la que dormían los tres.

		Esa misma semana, el niño se puso enfermo. Unas fiebres altas le hacían arder la frente como brasas encendidas. El joven matrimonio intentaba apagar el fuego interior del chiquillo con compresas de agua fría. Esa noche, Samuel tuvo la impresión de que la vida de su hija corría grave peligro.

		—Debemos llevarla al médico, Romaine puede morirse, no somos capaces de bajar su temperatura —dijo Samuel, dispuesto a salir a la calle con la niña en brazos.

		—Espera un poco, Samuel, ya es muy tarde, y con el frío que hace fuera, el remedio sería peor que la enfermedad. Es mejor esperar hasta mañana, y si durante la noche no le ha bajado la fiebre, entonces iremos temprano a casa del doctor Fauchet —intervino con rapidez Anne, sabiendo que cuando el médico viera el cuerpo desnudo de la niña, no tardaría en desvelar su encubierta sexualidad.

		Al amanecer, la fiebre ya le había bajado. Samuel tuvo que marcharse al trabajo, puesto que de buena mañana comenzaba el turno para los cargadores del muelle. Desde que Romaine nació, Samuel no había faltado ni un solo día a su trabajo. El tiempo de las borracheras y de las putas era ya cosa del pasado. Su hija, y las ilusiones que había proyectado sobre ella habían conseguido transformar su corazón. Lo que Anne sospechaba que sería una perdición, Romaine había logrado cambiarlo desde su raíz. Aquel hombre pendenciero, de costumbres inmorales, soez y malcriado, se había convertido en un buen padre de familia, que tan sólo los sábados por la noche se tomaba la licencia de beber hasta perder el conocimiento en la tasca de Marc.

		Aprovechando que Samuel no estaba en casa, y que el niño se encontraba mejor, Anne decidió que era el momento de darle un giro a su vida, y a la vida del niño. Armada de un valor inusual, Anne estaba dispuesta a alejarse definitivamente de su esposo, encubriendo para siempre la sexualidad de su pequeño. Samuel no volvería a casa hasta bien pasadas las nueve de la noche. Tenía tiempo suficiente para marcharse del hogar matrimonial. Pero ¿a dónde ir? ¿Quién podría darles cobijo, sin un solo franco en el bolsillo para pagarse un desplazamiento fuera de la ciudad?

		Desde el patio interior de su inmueble se escuchaban todos los días los cantos de la iglesia de Santa Marta. En aquella parroquia vivía una pequeña comunidad de frailes Lazaristas que tenían a su cargo un grupo de niños y adolescentes, enfermos y desahuciados. Todos ellos eran víctimas de la sociedad egoísta en la que habían nacido. Los frailes se encargaban de recogerlos por las calles, y a los que no tenían familia y vivían debajo de los puentes, se los llevaban al internado, donde les aseguraban un plato de comida caliente diario, y una cama en la que dormir. Anne pensó que esa sería la mejor opción. A Anne le era suficiente que lo admitieran en el hospicio, hasta que el niño alcanzara la edad necesaria para valerse por sí mismo. Después, la vida le ofrecería las armas providenciales para salir adelante. Lo que en un principio parecía una idea descabellada, no tardó en convertirse en una opción real y posible para liberarse de Samuel. Decidida a ir hasta el final, Anne se dirigió hacia la parroquia de Santa Marta. Al niño lo llevaba de una mano, y en la otra sostenía el canasto con las sábanas limpias y planchadas que debía entregar en casa de los Betencourt.

		Al llamar a la puerta, un fraile joven, guapo, delgado y de buena planta, la recibió por la parte de atrás de la iglesia.

		—Buenos días, hija, ¿en qué puedo ayudarte? —preguntó el religioso, descansando una mirada cargada de misericordia sobre los ojos de la madre.

		—Buenos días, hermano. Acabo de encontrar a este niño, abandonado y solo, deambulando por la calle, junto al mercado —dijo Anne, soltando a su hijo de la mano, para que no se le notara que era suyo.

		—Pero, supongo que su madre lo estará buscando, se habrá perdido.

		—No, hermano, hace varios días que lo veo solo por la misma zona. Al principio pensé lo mismo que usted, pero ya van dos días que nadie viene a buscarlo, y no hace más que llorar. Seguro que hace tiempo que no come caliente, y a saber el frío que habrá pasado por las noches.

		—Está bien, hija mía, que se quede con nosotros, aquí encontrará un hogar donde educarse y estar a buen recaudo.

		—¿Puedo irme tranquila, sabiendo que ustedes lo cuidarán?

		—Por supuesto, no tienes nada que temer, aquí se le dará una educación, unos estudios, y si Dios lo quiere, el día de mañana entrará a formar parte de nuestra comunidad religiosa, como sacerdote y consagrado al Señor.

		Aquel fraile miró con detenimiento al niño, observó su aspecto, y lo cogió en brazos para calmar su angustia.

		—Parece que no le extraña demasiado —dijo Anne al comprobar que el niño se entregaba confiado a los brazos de aquel desconocido.

		El corazón de Anne se le congeló de golpe, sintiendo que lo que venía de hacer no se lo podría perdonar jamás, a pesar de haberle salvado la vida a su hijo.

		—Le agradezco el gesto que ha tenido con nosotros, vaya en paz, y no tenga cuidado por él, el niño estará bien con nosotros.

		—¿Me permite que lo bese antes de irme? —preguntó Anne, sabiendo que esa sería la última vez que lo volvería a ver.

		—Por supuesto señora, los gestos de amor no se les deben negar nunca a nadie, y menos todavía a una criatura tan pequeña y desvalida.

		Anne tomó a su hijo entre los brazos, y lo besó intensamente, apretándolo con fuerza hacia su pecho.

		—¿Cómo se llama, hermano? —preguntó Anne, por quedarse más tranquila.

		—Mi nombre es Giuliano, Giuliano Viscardi —respondió aquel fraile que no le quitaba el ojo de encima a aquel chiquillo.

		—Y usted, ¿cómo se llama?

		—Me llamo Anne, Anne Balint.

		—¿Qué nombre quiere que le pongamos? —preguntó el fraile, quizás sospechándose que aquella mujer no decía del todo la verdad.

		—Yo tengo una hija que se llama Romaine, ¿por qué no le llama como ella?

		—Me parece bien, el niño llevará el nombre de Romain, y puesto que usted es la que lo ha entregado, le pondremos también su apellido, Balint.

		Al soltar al niño, Anne vio cómo la puerta del convento se cerraba delante de sus narices, mientras seguía resonando el duro y seco golpe del portón en sus oídos. Anne se marchó sin volver la mirada hacia atrás, camino de la casa de los Betencourt. Días más tarde se halló un cadáver de una mujer flotando en las aguas del Sena. Algunos lo reconocieron como el cuerpo de Anne Balint. De su hija Romaine, nunca más se supo, y Samuel sigue como loco, deambulando por las calles de París, gritando a voz en cuello el nombre de su hija.
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		Treinta años más tarde

		 

		Las campanas de San Pedro tocaban a rebato en honor del nuevo Papa. Era el primer Ángelus del recién elegido vicario de Cristo en la tierra. Tras la ceremonia de entronización, el nuevo Pontífice, Julio IV, conocido por buena parte de la cristiandad como Cardenal Domenico, por su cargo de Presidente de la Pontificia Comisión Bíblica, había expresado un doble deseo: que el primer Ángelus público, con motivo del inicio de la Cuaresma, tuviera lugar desde el balcón de la Basílica de San Pedro, rompiendo así la tradición de hacerlo desde las ventanas de su alojamiento privado. El nuevo Papa había vuelto a convocar a todos los cardenales, arzobispos y obispos que se habían dado cita en Roma un mes antes para la elección del nuevo Vicario de Cristo, para que escucharan sus palabras desde la Plaza del Obelisco.

		Julio IV asumió el cargo como cabeza de la Iglesia, manteniendo a todos los responsables de dicasterios, comisiones y oficinas que trabajaban en la Curia Romana en sus cargos anteriores.

		En el salón de su apartamento, fuera de los muros del Vaticano, Robert Bailly observaba con atención la retransmisión en directo de la señal de televisión que la RAI estaba ofreciendo al mundo entero. Había pedido permiso a su jefe, el Cardenal Secretario de Estado, Alessandro Laini, para no hacerse presente entre la muchedumbre. El sacerdote quería escuchar con atención las primeras palabras del Pontífice, donde seguramente expondría las grandes líneas pastorales de su recién estrenado ministerio al frente de la Iglesia Católica. Su pequeño apartamento era lo bastante sencillo como para albergar su reposo y descanso cuando las fuerzas le flaqueaban tras unas jornadas donde la actividad diplomática necesitaba que entregara lo mejor de sí mismo. Ciertamente, su cargo como secretario personal del Cardenal Laini no le dejaba mucho tiempo libre, pero le gustaba saberse útil y trabajar siempre de forma desinteresada para la Iglesia, especialmente en un ministerio en el que debía estar en continua relación con otros países, embajadores y Jefes de Estado de todo el mundo.

		El timbre de la puerta sonó inesperadamente rompiendo su atención de los comentarios en italiano que iba realizando un conocido reportero especializado en asuntos religiosos.

		—Pase, la puerta está abierta —dijo sin moverse del sillón en el que estaba sentado.

		—Robert, buenos días —dijo el Cardenal Alessandro Laini, vestido con toda la pompa talar que su cargo le imponía.

		—¿Qué ocurre, Eminencia?

		—Debemos concretar una audiencia con el Papa para los próximos días. Mira a ver cómo tenemos la agenda la próxima semana.

		—Ya está hecho, Eminencia. He hablado con la secretaría del nuevo Papa, y le recibirá, Dios mediante, el miércoles que viene a las doce de la mañana.

		—Perfecto, eres un secretario personal impecable, mi querido Robert.

		—Tan sólo hago mi trabajo, Eminencia.

		—Está bien, pero deja ya de tratarme así. Mientras no estemos en ningún acto oficial yo soy para ti, Alessandro Laini, y tú eres para mí Robert Bailly —dijo el Secretario de Estado colocándose derecho el pectoral de oro que colgaba de su cuello.

		—Espera que te ayude, Alessandro, tienes un nudo en el cordón de la cruz. Ya está, y no te olvides de ponerte el solideo.

		—Muchas gracias, siempre estás pendiente de todos los detalles. Bueno, te tengo que dejar porque mi chófer me espera en la calle para llevarme a la Plaza de San Pedro.

		—Con un poco de suerte, quizás pueda verte por la televisión. En cualquier caso, voy a grabar la retransmisión, así podremos volver a escuchar las palabras que hoy diga el Papa y preparar mejor la audiencia del próximo miércoles.

		—Muy bien, lo dejo todo en tus manos. Hasta pronto, entonces —terminó diciendo Alessandro, acercándose a Robert para darle un abrazo.

		En ese momento supuso que estaba contento con la elección del Cardenal Domenico para el cargo de Pontífice máximo de la Iglesia.

		Haciendo memoria, recordó que ya habían pasado cuatro años desde que Alessandro Laini le pidiera que dejara sus clases en el Instituto Pontificio Bíblico como profesor de Antiguo Testamento. Con treinta y cinco años era uno de los sacerdotes más jóvenes de la diócesis de Roma que había sido requerido para trabajar en la Curia. Los años de trabajo en la Secretaria de Estado le habían posibilitado entrar en contacto con medio mundo. Su puesto como secretario personal le estaba ayudando a conocer mejor a la Iglesia desde dentro, y a tratar con gobiernos y países que miraban a la Iglesia Católica con cierto recelo. Entre el seguimiento diario de la correspondencia del Cardenal, las audiencias a personajes de todo el mundo, de cataduras y pensamientos diversos, y los actos oficiales en los que había que acompañar al Papa, apenas tenía tiempo libre. Sabiendo que ese día la Curia estaría demasiado ocupada en atender al nuevo Papa, y que hasta al día siguiente no volvería a retomar sus obligaciones, pensó que era una buena idea quedarse en casa, y seguir desde allí las imágenes que la televisión iba a ofrecer al mundo entero. La expectativa era máxima, y no quería perderse detalle, ni tan siquiera una sola coma del discurso del Papa.

		Entre aclamaciones, gritos de ¡Viva!, aplausos y cantos, la muchedumbre que se congregaba debajo del balcón de la Basílica de San Pedro recibió exaltada la aparición del nuevo Pontífice que respondió al gentío quitándose el solideo blanco y batiéndolo al viento para fundirse con aquellos que lo aclamaban a voz en grito. La RAI iba ofreciendo planos desde todos los ángulos de la Plaza. En el mismo balcón de San Pedro, a pocos metros del Papa, una cámara de televisión recogía el perfil majestuoso del nuevo Pontífice, que ante tanta exaltación no lograba pronunciar palabra. La televisión se detuvo ante ese hombre sencillo, emocionado, que con agradecimiento recibía la masiva efusión de entusiasmo que los fieles le brindaban. Más allá de la Plaza de Pío XII, en dirección a la Via della Conciliazione, un mar de cabezas apretadas surgía como la marabunta. El Papa alargaba sus brazos, extendidos por encima de la baranda del balcón, como queriendo abrazar a todo aquel público enardecido. Los planos que se podían ver por el televisor se paraban en algunos rostros de mujeres con niños pequeños en brazos, llorando de emoción. Personas mayores, religiosas vestidas con sus hábitos característicos, monjas de clausura con permiso para acudir al acto público, sacerdotes, jóvenes, niños, grupos de adolescentes, enfermos en sillas de ruedas en las primeras filas, formaban parte de aquel gentío casi infinito. Todos estaban allí. El mundo se rendía ante un hombre con título de santidad que venía a ofrecer una palabra de aliento, y un mensaje de paz universal.

		Por fin se hizo el silencio, y la gente se dispuso a escuchar las primeras palabras de Julio IV. Justo en el momento en el que el Papa iba a tomar la palabra, Robert logró percibir el rostro de alguien conocido, no muy lejos del lugar que ocupaba la banda de música que interpretó el himno del Vaticano en el momento en el que el Sumo Pontífice salió al balcón.

		En ese momento sintió como si el corazón se le paralizara. No podía dar crédito a lo que venía de ver por televisión. Volvió a esperar un nuevo barrido de la misma cámara, sin embargo, su deseo fue inútil. Todos los focos se centraban en la figura del Papa que acababa de comenzar su intervención pública con un ¡Alabado sea Jesucristo! Gracias a que la muchedumbre volvió a romper el silencio, deteniendo inesperadamente las primeras palabras de Julio IV, las cámaras fueron a centrarse de nuevo en la actitud exultante de los fieles. Como si él mismo fuera el realizador de la conexión, empezó a buscar el lugar donde le pareció ver a aquella persona conocida. Por fin lograba tener en el televisor el rostro de alguien que desde hacía tres años llevaba huido y desaparecido: Lucien Kientz, un miembro de la Guardia Suiza acusado de haber asesinado al anterior Prefecto para la Doctrina de la Fe, el Cardenal Giuliano Viscardi.

		Con el mando a distancia pudo volver atrás en la grabación que estaba realizando en directo, y congelar la imagen justo en el plano que con mayor nitidez presentaba su rostro en todas las televisiones del mundo. No tenía duda alguna, aquel hombre que se fundía discretamente entre el pueblo reunido debajo del balcón de la Basílica de San Pedro era Lucien Kientz, a quien la policía italiana, y la Interpol buscaban desde hacía tres años por asesinato.

		La última noticia que tuvo de él se centraba en España. Algunos informes secretos que llegaron hasta el Secretario de Estado a través del Servicio Vaticano de la Policía Italiana, lo daban por vivo, cuando meses después de la muerte de Viscardi, empezó a correr el rumor de que se había suicidado. Pero ¿qué hacía Lucien Kientz en la ciudad del Vaticano? Si realmente era culpable de haber matado a Giuliano Viscardi, ¿por qué volvía al lugar de los hechos? ¿Tendría algo que ver con la elección del nuevo Papa? Aquellas preguntas atenazaban como puntas encendidas su cabeza, y no lograba dar explicación a ninguna de ellas.

		Lucien Kientz era un hombre cabal, valiente y honesto consigo mismo como alabardero al servicio de la seguridad del Santo Padre. Robert nunca entendió aquella manera tan poco clara de salir huyendo, si en verdad no había cometido un crimen tan execrable como aquél del que era acusado.

		La Guardia Suiza se distinguía por un estilo de vida intachable, y era el mismo Papa quien les tomaba juramento a la hora de entrar a formar parte de su seguridad personal. La tradición se remontaba a cinco siglos de existencia ininterrumpida, desde los tiempos de Julio II.

		La noche en que encontraron el cadáver de Giuliano Viscardi, había rastros de sangre de Lucien Kientz y del purpurado sobre el suelo de su apartamento. La Policía italiana dio inmediatamente una orden de busca y captura, que al final resultó infructuosa. De Kientz no había vuelto a saber nada hasta verlo esa misma mañana por televisión, salvo los pocos datos que ofreció la Interpol asegurando que Kientz seguía vivo, escondido posiblemente en algún lugar de España.

		De repente, una llamada de teléfono detuvo su reflexión.

		—¿Pronto?

		—Robert, tenemos que vernos enseguida —dijo una voz de mujer que no supo identificar en un primer momento.

		—Perdóneme, ¿con quién hablo?

		—¿No me reconoces?, soy Sor Paola Viscardi.

		Paola Viscardi era una religiosa de la Congregación de las Oblatas de Cristo, y hermana del difunto Cardenal Giuliano Viscardi.

		—¿Qué tal Paola, cuánto tiempo sin saber de ti?

		—¿Estabas viendo la televisión?

		—Sí, efectivamente, estaba siguiendo con atención el Ángelus del Papa, pero ya sé lo que me vas a decir.

		—¿Era él, no es cierto?

		—Creo que sí.

		—Robert, tenemos que vernos enseguida. ¿Puedes venir a mi despacho?

		Sor Paola Viscardi trabajaba en la Oficina de Documentación de la Santa Sede. Su labor consistía en proporcionar los datos que los diferentes Dicasterios Romanos le solicitaban para cotejar y citar las fuentes de sus declaraciones institucionales. En la actualidad se estaba dedicando a informatizar los documentos más importantes que la propia Santa Sede iba subiendo a la Red.

		—Está bien, en un cuarto de hora te veo en tu despacho.

		Robert fue a vestirse lo más rápidamente posible, llevando consigo el DVD grabado con las imágenes de Kientz que acababan de dar por televisión. Sorteando la gente que ocupaba la mayoría de las calles aledañas a la Plaza de San Pedro, logró entrar en los muros del Vaticano, donde un Guardia Suizo se cuadró al verle pasar, impidiendo que tras él nadie más atravesara la línea que le separaba del resto de Roma.
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		Después de siete meses de investigación, Fernand Koch creyó descubrir un asunto de evasión de capitales en las cuentas de la Banca Vaticana. A la muerte del anterior Pontífice, había solicitado dejar su trabajo, por miedo a que las presiones y amenazas recibidas en forma de anónimos llegasen a cumplirse. Sin embargo, el Cardenal Giulio Cervini, Prefecto de Asuntos Económicos de la Santa Sede, y gran amigo suyo, no dudó en pedirle que continuara en su cargo, mientras él asumía en secreto la investigación que había conseguido destapar.

		Sus noches eran muy largas, trabajando hasta altas horas de la madrugada, en el afán de descifrar un posible blanqueo de dinero a gran escala. El tiempo era tan flexible y relativo que los ritmos biológicos los marcaba él mismo, fuera de la mecánica que el resto de la Curia Romana tenía perfectamente diseñada. Comía cuando tenía hambre, dormía cuando tenía sueño, al margen de cualquier horario establecido o convencional. Esa forma de ser tan azarosa, terminaba por darle un aspecto perdulario y hasta sucio. Fernand Koch había terminado por descuidar su imagen, y hasta su propia salud, de la que se resentía muy a menudo por algún mal del que se negaba a tratarse. Sin embargo, era una persona que difundía una especial sensibilidad por el sufrimiento ajeno. Probablemente, su niñez no fue feliz y tuvo que crecer con un enorme vacío de afecto y de ternura que le llevaban a mendigar un gesto de cariño, por pequeño que éste fuera.

		Su padre fue un hombre terriblemente dictatorial y disciplinado que, con una personalidad arrolladora, consiguió anular su pobre corazón de niño, que tuvo que crecer entre el miedo y la vergüenza, ocasionando en él un fuerte complejo de culpabilidad del que nunca había logrado desprenderse. La figura de su padre, muerto desde hacía varios años, seguía pesando sobre él, hasta límites indecibles. Koch hizo los estudios de Economía y Empresa en la Universidad Católica de Ginebra, con la radical oposición de su progenitor. Si por su padre hubiera sido, Fernand debería haber estudiado telecomunicaciones, para seguir con la empresa familiar. Fernand era hijo único y quizás por eso, una persona terriblemente solitaria. Su única pasión eran los libros.

		El día que descubrió el desfalco que la Banca Vaticana hacía de manera sistemática, pensó hallarse ante lo que podía ser el mayor escándalo al que la Santa Sede podía enfrentarse. Aquella tarde, al volver de su despacho, retomó el libro de cuentas al que tenía acceso directo, sin tener que pasar por ningún intermediario. De repente, detuvo su lectura. Algo parecía indicarle que iba por buen camino, en ese eterno rastreo que duraba ya demasiado tiempo de investigación. Koch creyó haber descubierto, definitivamente, la fuente del engaño, y al responsable de aquella trama de blanqueo y evasión de capitales. Finalmente, decidió irse a descansar por darle un respiro a su cabeza. A la mañana siguiente continuaría atando cabos, a pesar de que ya rozaba el final de esa sucia trama. Ahora, debía descansar, procurando enlazar todos los elementos en los que había intentado poner algo de luz.

		Como todas las noches, Koch fue a la pequeña cocina de su apartamento, y puso a calentar un poco de leche, antes de meterse en la cama. Había sido un día muy intenso, pero lleno de satisfacciones por hallarse a las puertas de una cuestión que podía salpicar a las más altas esferas de la Santa Sede. De pronto, recordó algo que hasta ese momento no había tenido en cuenta. Fue corriendo a su despacho y empezó a escribir una relación de personas, algunas de alto cargo en la Curia, que podían estar relacionadas con una red bien estructurada de engaños fiscales a la Banca Vaticana. Koch pasó todas sus notas a limpio y las metió en una carpeta con la intención de llevarlas al día siguiente a la Cartuja de San Benito Abad, donde se encontraba el Cardenal Giulio Cervini en plena investigación. Debía reunir a todos los miembros de aquella comisión de investigación y entregarles aquellos datos tan reveladores y comprometedores. Si sus averiguaciones eran exactas, el asunto podría hacerse público para tomar las medidas necesarias contra todos los eclesiásticos implicados en ese asunto de evasión de capitales.

		Inmediatamente, llamó a alguien de su total confianza, Emilio Odescalchi, y le comunicó que ya tenía los nombres de las personas a las que había que detener por un delito fiscal. De igual forma, embargado por la euforia del descubrimiento, hizo una última llamada de teléfono a su amigo el Cardenal Giulio Cervini, a quien anunció su visita a la Cartuja de San Benito Abad, para darle el detalle de sus averiguaciones.

		Emilio Odescalchi tan sólo era un cura con mucha ambición, que se mantenía entre las paredes del Vaticano, gracias al apoyo de Koch. Odescalchi envidiaba a Fernand Koch, a cuya sombra se mantenía, pero con encendidos deseos de poder brillar algún día más que él.

		Aquella noche, al conocer el final de la investigación de Koch, Odescalchi sintió como nunca el peso de la rivalidad.

		A la mañana siguiente, Fernand Koch se levantó con la alegría de un trabajo bien resuelto, y se dispuso a iniciar un camino, que posiblemente le llevaría a desenmascarar la trama más infame de corrupción y engaño de los últimos años de la Iglesia. Su estudio había conseguido abrir una puerta, hasta entonces desconocida o voluntariamente silenciada, que por fin pondría al descubierto a muchos curas y monseñores que se paseaban por medio mundo con total impunidad.

		El día se presentaba frío y húmedo, presagiando un trágico desenlace. Durante toda la noche no había parado de llover y las hojas de los árboles caídas por el viento parecían querer dar paso a una primavera que se había hecho esperar demasiado. Koch se dispuso a tomar su coche para dirigirse hacia la Cartuja. Sin embargo antes de salir de su casa, hizo una llamada de teléfono, pero su interlocutor le citó extrañamente en los aseos de los cuarteles del Cuerpo de la Gendarmería del Vaticano. Koch acudió de inmediato, pero antes dejó a buen recaudo la documentación que esa misma mañana decidió llevar al Cardenal Cervini.
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		Una llamada de teléfono alertó a Gina Cavallo de que tenía que encontrarse enseguida con su jefe Andrea Fontana.

		—¿De qué se trata, y a qué vienen tantas prisas? —dijo Gina, quizás todavía poco acostumbrada a esas alertas de última hora, y más aún cuando aquél era su primer día libre, tras un mes de trabajo inusual.

		—Tenemos un fiambre.

		—¿Dónde te encuentras? —preguntó Gina a su jefe, a quien notó por el tono de su voz que no se trataba de algo meramente rutinario.

		—No te demores demasiado, la prensa no tardará en enterarse y ponerlo todo patas arriba.

		—¿De quién se trata esta vez?

		—Todavía no lo sabemos.

		—¿Dónde te encuentras exactamente? —volvió a preguntar Gina algo desconcertada, pero esta vez pensando que la respuesta no le iba a ser muy agradable.

		—Estoy dentro de los muros del Vaticano —respondió Fontana.

		—Sí, bien, pero ¿dónde?

		—En los aseos de los cuarteles del Cuerpo de la Gendarmería del Vaticano.

		—OK, voy para allá —terminó diciendo Gina Cavallo que, de entrada, supuso que la cosa se iba a complicar más de la cuenta, sobre todo en un día en el media Roma estaba en la Plaza de San Pedro, y los eclesiásticos habían dejado prácticamente vacías todas las estancias e inmuebles que formaban parte de la Santa Sede.

		Gina Cavallo era una mujer joven, de esas que no tienen reparos en exhibir toda su feminidad y sensualidad allí por donde pasan. Desde que asumió el cargo como ayudante de Andrea Fontana en los Servicios Vaticanos de Seguridad, había sido la envidia de todos sus compañeros. Sus actuaciones, hasta el momento pocas pero intachables en cuanto a la forma y la eficacia, la habían convertido en la mano derecha de Fontana, un hombre rudo, pero de costumbres muy sanas. Gina estaba casada con un investigador privado que trabajaba a sueldo, y normalmente solía realizar trabajos para la Interpol. El nombre de su marido era mucho más conocido que el de ella en los mentideros policiales, por haber posibilitado la detención de un conocido mafioso napolitano que manejaba buena parte del tráfico ilegal de estupefacientes en Francia. Ambos formaban un matrimonio ideal, de esos que no muestran ningún tipo de fisuras, a pesar de lo que puedan suponer las malas lenguas. Gina Cavallo estaba profundamente enamorada de su esposo, Fabio Todeschini, y él sentía la misma admiración por su mujer, a quien conoció años atrás en la Academia de Policía de Bolonia. Llevaban juntos seis años, y su pasión por la investigación era su mejor motivación por hacer que la justicia fuera cada día más visible en el mundo. Estando a las órdenes de Andrea Fontana, su carrera policial no había hecho más que comenzar, puesto que fue el mismo Fontana quien la solicitó para que trabajara con él. Fontana había creído en ella desde el primer día, y ya tenía planes de promoción para un futuro no muy lejano. El caso es que Andrea Fontana andaba rozando la edad de la jubilación, y se había tomado muy a pecho la formación de Cavallo, para dejarla como sucesora en el cargo. La idea no le había disgustado a Filippo Molteni, el jefe máximo del departamento, y así le había hecho la encomienda de que en poco tiempo dejara lista a Gina como investigadora cualificada en los Servicios Vaticanos de Seguridad.

		Gina no tuvo más que enseñar su identificación para que la dejaran atravesar las barreras de la frontera de la Città del Vaticano. El cuartel de la Guardia Suiza se encontraba frente al Palacio Apostólico Pontificio. Al salir de su apartamento atravesó la Vía Candia para acceder a la Città por la puerta de Santa Ana, en la calle que está a la derecha de la fachada de San Pedro.

		—¿Sabemos de quién se trata? —preguntó Gina antes de entrar a la parte de los lavabos donde se encontraba el cuerpo.

		—Hola, Gina —dijo Andrea Fontana, mostrándole unas fotos digitales en la cámara de mano que siempre llevaba consigo.

		—¡Qué horror! —Dijo Cavallo al contemplar el cuerpo inmóvil que yacía en el suelo.

		—¿Cómo ha sido?

		—Hay sangre por todas partes. Desde luego el asesino se lo tomó muy en serio, y lo dejó desangrarse hasta la última gota de su cuerpo.

		Cuando Gina se acercó al cadáver, éste yacía en el suelo, cubierto por una sábana. Se agachó y lo descubrió de medio cuerpo. Al verlo supo enseguida que se trataba de un crimen.

		—Mira a ver si lleva algún tipo de identificación personal —dijo Fontana, extrañado por lo inusual del caso.

		—No lleva documentación encima. Posiblemente acudió aquí para responder a alguna cita, si no ¿qué iba a hacer en unos aseos de uso privado para el cuerpo de la Gendarmería?

		—Vaya sitio para quedar —subrayó Fontana, temiéndose lo peor.

		—¿Estás pensando lo mismo que yo? —preguntó Gina sin necesidad de mirar a los ojos de su jefe.

		Este tipo de preguntas sin respuestas era muy común entre ellos dos. La sintonía de sus elucubraciones les solía conducir por los mismos vericuetos de las investigaciones que ponían en marcha. No había que ser ningún lince para darse cuenta de que a Fontana le encantaba coincidir así con Gina Cavallo. Una especie de orgullo paternal se apoderaba de él, como ratificando que su sucesora en el cargo ya estaba lista para asumir su nueva responsabilidad, en cuanto que él presentara su dimisión irrevocable, por cuestión de edad.

		—Exactamente, creo que por el lugar de la cita, y por tratarse de unos aseos para hombres, en los cuarteles del Cuerpo de la Gendarmería del Vaticano, este hombre se dirigió aquí para algo más que vaciar su vejiga, si no ¿qué otro interés podía tener para venir a mear a los Cuarteles, cuando hay tantos lavabos disponibles junto a la Plaza de San Pedro?

		—Eso mismo es lo que me estaba figurando. Para mí no hay dudas, se trata de un crimen pasional entre homosexuales. Por cierto, ¿has avisado a la Científica?

		—Sí, están en camino.

		—Me gustaría saber qué conclusiones sacan ellos. ¿Querrás hacerme llegar los informes en cuanto los tengan listos?

		—Sí, no te preocupes. ¿Me acompañarás para la autopsia?

		—Claro, pero déjame que eche otro vistazo primero.

		En ese momento, Gina sacó de su bolso una pequeña grabadora digital y empezó a dictarse a sí misma todos los detalles que a simple vista se podían observar de la escena del crimen.

		—Se trata de un varón de unos cuarenta años de edad, quizás menos. No lleva ningún tipo de identificación personal, pero por hallarse dentro de los muros del Vaticano, posiblemente se trate de alguien que trabajara para la Santa Sede. Las manos están llenas de sangre, posiblemente por la suya propia al intentar cubrir las heridas que le realizó el asesino. La cara tiene golpes, pero no presenta hematomas, ni rastros limpios de sangre. La expresión de la cara denota horror en sus facciones, como si antes de la muerte hubiera sido torturado.

		Gina se acercó un poco más al cuerpo y levantó la sábana que lo cubría de medio cuerpo.

		—¡Dios Santo! —exclamó la mujer al contemplar su mutilación.

		A aquel hombre le habían seccionado los testículos, y se extrañó de que Fontana no le hubiera dicho nada al respecto. Últimamente, su jefe le dejaba rematar el análisis de la escena del crimen para ver cómo se desenvolvía a solas. Gina volvió a poner en marcha la grabadora, pero tan sólo pudo decir: «cuerpo castrado en vida, puesto que la gran cantidad de sangre denota que murió por una hemorragia masiva».

		Gina detuvo en seco la grabación oral de la escena al escuchar ruidos en la parte de afuera de los servicios. Al mirar a su alrededor se dio cuenta de que Fontana había hecho salir a los demás policías para que ella trabajara con tranquilidad, sin que nadie la molestara. En esos asuntos, Cavallo era bastante minuciosa y algo quisquillosa. No le agradaba sentir gente a su alrededor mientras ella intentaba reconstruir la escena en su cabeza, al tiempo que visualizaba cada detalle que formaba parte del lugar del delito. A medida que se iba describiendo a sí misma los pormenores del crimen, materializaba con mucha exactitud lo que unas horas antes pudo haber pasado en ese mismo sitio.

		Gina respiró profundamente, haciendo un esfuerzo por salir de la película que venía de reconstruir en su cabeza. Alertada por los ruidos de la parte exterior se dirigió hacia la puerta de entrada para ver qué pasaba.

		—Ya está aquí la Científica —dijo Fontana con cara de pocos amigos.

		—¿Quién está a la cabeza? —preguntó Gina sabiendo que la intervención de los investigadores científicos de la Seguridad Pública ante el Vaticano no hacía más que ocasionarles problemas por cuestiones de competencia.

		—Estamos en los muros del Vaticano, señores —dijo Fontana dirigiéndose a bocajarro a Matteo Lamoretti, que tenía esa incómoda virtud de entrometerse en todo aquello que realizaban los Servicios Vaticanos de Seguridad.

		—¿Qué tal, Andrea? —saludó irónicamente Lamoretti, que en el fondo sentía un gran afecto y admiración por Fontana, con quien estuvo trabajando durante meses, pero años atrás.

		—Me alegro de verte, Matteo, te sienta bien esa corbata fucsia.

		—Es de Valentino, de pura seda, regalo de mi mujer en las pasadas navidades.

		—Clara siempre ha tenido mejor gusto que tú.

		—Te lo agradezco, Clara también te aprecia mucho. Y bien, ¿qué tenemos?

		—Pasa tú mismo y hazte una idea, pero no te olvides de que la investigación la llevamos nosotros —acentuó Fontana, para dejar bien claras las cosas desde un principio.

		—Ya sé, de mí sólo quieres los resultados científicos.

		—Tú dame todo lo que tengas, y yo te daré la información que necesites.

		—Está bien, pero todo sin acritud, como caballeros, ¿vero?

		—Vero —respondió Fontana, con la conciencia bien tranquila de haber dejado las cartas boca arriba desde un principio.
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		La aparición repentina de Lucien Kientz tenía a Robert Bailly francamente desorientado. En realidad, hacía meses que todo el mundo lo daba por muerto. Los rumores de suicidio habían tomado mucha fuerza en ciertos sectores vaticanos, y especialmente entre los miembros de la Guardia Suiza. Sin embargo, aquello le parecía un auténtico disparate. Conociendo bien la formación a la que se sometían estos soldados, y la salud psicológica que todos debían tener para poder ingresar en las filas de la seguridad personal del Papa, le costaba creer que Kientz se hubiera quitado la vida. Si así hubiera sido, se habrían despejado todas las dudas con relación al asesinato de Viscardi. El hecho de que se mantuviera con vida, escondido donde fuera, no hacía sino prolongar la eterna duda en cuanto a su implicación personal en la muerte del Cardenal. En cualquier caso, la cuestión sobre su inesperada aparición el mismo día en el que el nuevo Papa se presentaba ante toda la cristiandad, no dejaba de sorprenderle. Evidentemente, tenía que haber una relación implícita que en ese momento no alcanzaba a comprender. ¿Quizás, Lucien Kientz conociera la verdadera identidad del asesino de Viscardi, y ahora llegaba a Roma con intenciones de desenmascararlo? La pregunta no era ninguna estupidez. ¿Quién podría estar detrás de esa rocambolesca trama? A partir de ese mismo instante Robert sintió la necesidad de dar con él. Debía encontrarse con Lucien Kientz a toda costa, pero ¿cómo hacerlo? La llamada de teléfono de la hermana Paola le tenía aún más desorientado. En todo caso, si ella quería verle, era porque en su cabeza rondaban las mismas series de preguntas que lo hacían en la suya. Sor Paola Viscardi era la hermana pequeña del difunto Prefecto para la Doctrina de la Fe, Giuliano Viscardi. Fue su propio hermano, quien solicitó a la Madre Provincial de las Oblatas de Cristo que liberara a Sor Paola para ponerla a la cabeza de la Oficina de Documentación de la Santa Sede. Al principio, la religiosa aceptó por obediencia el encargo de la Congregación, pero con el tiempo encontró en aquella encomienda un destino pastoral donde poder realizarse como consagrada y también como mujer. Posiblemente, ella fuera de las pocas religiosas que tenían una preparación universitaria en las Oblatas de Cristo. El carisma de la Orden abarcaba un poco todos los campos apostólicos, pero ponían especial acento en colaborar con los sacerdotes, en aquellos ambientes donde la presencia masculina era un impedimento para el desarrollo completo de la misión. En todo caso, trabajar en las Oficinas de Documentación de la Santa Sede era un honor para el conjunto de su Congregación. Ciertamente, su nombramiento había suscitado cierto tipo de rencillas y envidias internas, puesto que otras muchas religiosas, que llevaban más tiempo que ella en Roma, sirviendo en la Casa Generalicia, no habían sido nunca promovidas a otro tipo de responsabilidad. Sor Paola Viscardi, era sin embargo una mujer humilde, de gran sencillez, sin dobleces y de una vida evangélica ejemplar. Lo que para otros muchos hubiera sido motivo de orgullo —ser hermana de sangre de un Cardenal de la Iglesia—, para ella no tenía la menor importancia. Para servir a la Iglesia, cualquier lugar era bueno, y su lema personal, que llevaba grabado en el interior de su alianza de votos públicos, daba buena fe de ello: «Florece donde te planten».

		—Tenía necesidad de verte, Robert —dijo Paola al verle entrar a su despacho, donde se mantenía de pie, sentada sobre el borde de su mesa, y sin despegar los ojos del televisor, mientras se desarrollaba la ceremonia pública desde la Plaza de San Pedro.

		—¿Qué está ocurriendo, Paola? —le dijo Robert tan extrañado a como ella misma parecía estarlo, por la cara que puso al invitarle a que se pusiera a su lado.

		—¿Estás seguro de que era Lucien Kientz? —insistió Paola, esperando de él una confirmación más acertada.

		—Estoy convencido, Paola, llevaba el mismo pelo, y su nariz era inconfundible. No hay duda alguna, el hombre de la Plaza de San Pedro era Lucien Kientz.

		—Pero ¿qué demonios puede estar haciendo en Roma? —volvió a preguntar Paola que sintió un desgarro en el corazón al recordar las circunstancias tan violentas en las que fue asesinado su hermano.

		—No tengo la menor idea. En todo caso, yo nunca me creí lo de su suicidio. Tengo la impresión de que quienes difundieron la falsa noticia querían acallar otro tipo de indicios, quitándose de en medio a cualquier persona que pudiera aportar un dato de veracidad a la muerte de tu hermano.

		—La única forma de que esto se pueda hacer público, y descubrir al verdadero asesino del Cardenal Viscardi es que demos con Lucien.

		—Claro, pero ¿cómo nos ponemos en contacto con él?

		—Creo que debemos esperar a que él lo haga primero. Tarde o temprano recibiremos algún tipo de señal que pueda hacernos dar con su paradero.

		—¿Quieres decir que su aparición, esta mañana en la Plaza, era algo bien estudiado por su parte? —preguntó, conociendo en el fondo la respuesta de Paola.

		—Eso es evidente. Fíjate que estaba justo debajo del ángulo de la cámara preparada para recoger los planos de aquella zona de la Plaza. Lucien esperaba que su rostro saliera por televisión. Al igual que nosotros pudimos verle, otra mucha gente pudo hacerlo, y me refiero a esos que desearían que estuviera muerto para siempre, por lo que sabe con relación al asesinato de mi hermano.

		—Ciertamente, ha corrido todos los riesgos del mundo. Pero, también es posible que quisiera provocar eso mismo. Saliendo públicamente en todas las televisiones del mundo, las sospechas sobre su suicidio quedan definitivamente descartadas, y sus enemigos no tienen más remedio que salir a la luz para localizarle. En el fondo, la cosa parece estar muy bien pensada. Al tiempo que nos envía un mensaje, deja al descubierto a los que quieren borrarlo del mapa, poniéndolos a tiro para que la policía pueda intervenir, y esclarecer la verdad ocurrida hace tres años. En cualquier caso, necesitamos estar muy unidos los dos, y trabajar conjuntamente para dar con su paradero. Su localización física es esencial en estos momentos —terminó diciendo Robert, con la esperanza de cerrar una herida abierta que Paola sentía sangrar en lo más profundo de su corazón.
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		Fontana llamó al día siguiente a Gina Cavallo para que acudiera a la morgue donde se encontraba el cadáver del eclesiástico asesinado.

		—Ya tenemos los resultados de la autopsia —dijo Fontana, cuando Gina descolgó el teléfono de su apartamento.

		—¿Sabías que era yo? —preguntó ella, sorprendida por la firmeza con la que se presentó por teléfono.

		—Pues claro, ya sé que tu marido está fuera, en París, para un trabajo de investigación.

		—Desde luego, no tengo secretos para ti.

		—Eres mi mejor colaboradora, ¿cómo piensas que puedo despreocuparme de tu vida? —contestó Fontana, dejando ver un tono más tierno en su voz.

		—Está bien, voy para allá enseguida. Por favor, esperadme antes de comenzar.

		—Tranquila, aquí te espero con el forense.

		Gina se dirigió a toda prisa al encuentro de su jefe. Antes de salir de su casa comprobó que no tenía ningún mensaje en el contestador automático, y se aseguró de llevar en el bolso la grabadora de mano que se había convertido en su mejor instrumento para las investigaciones en las que participaba. Las calles de la ciudad parecían un hervidero de gente. Tras un domingo de locura por la presentación pública del nuevo Pontífice, todo volvía a la normalidad habitual. Ajena a los acontecimientos en los que Gina estaba dispuesta a dar lo mejor de sí misma, la ciudad se entregaba a su actividad ordinaria. El caos del tráfico le hizo caer en la cuenta de que las cosas en la Ciudad Eterna nunca cambiarían. En ese momento pensó que lo mejor era coger el Metro para llegar hasta el Instituto Forense. Bajo tierra, y arropada por el anonimato de un gentío que no sabía quién era, se pertrechó en una esquina del segundo vagón del tren, puesto que sabía que la puerta de salida se encontraba justo en frente de donde ella estaba. En el bolso llevaba un libro que iba leyendo a saltos, cada vez que se desplazaba en transporte público, o tenía que esperar un rato en la cola del banco o de Hacienda. Gina era una enamorada de las novelas de misterio, y concretamente de todo lo que había escrito Donna Leon.

		Al salir de la boca de Metro sintió frío en el cuerpo. El día había amanecido muy desapacible, pero al salir de su casa ni se percató de que estaba empezando a chispear. Gina apresuró el paso, y se dirigió directamente a la puerta principal del Instituto Forense. Justo al pasar por un quiosco de prensa se detuvo ante la portada de La Stampa que publicaba en primera página y a todo color la foto del eclesiástico asesinado: «Asesinato en el Vaticano. Hallado el cuerpo sin vida de Fernand Koch en los aseos de la Gendarmería Vaticana».

		¿Cómo era posible que la prensa supiera ya la identidad del sacerdote asesinado, si todavía no se había hecho la rueda de prensa oficial? Un sentimiento de rabia e impotencia se apoderó de ella en ese mismo instante. ¿Por qué Fontana no le había dicho nada, si ya se conocía su identidad? Con esas preguntas sin respuesta entró por la puerta principal del Instituto Forense, al que accedió por un detector de metales, tras mostrar su placa al policía que estaba en la puerta.

		—Buenos días, señora Cavallo —dijo aquel hombre vestido de uniforme, con una sonrisa de oreja a oreja.

		Gina, que conocía bien el lugar, se dirigió directamente a la sala de las autopsias, donde esperaba encontrarse con su jefe, y escuchar los detalles del forense sobre las circunstancias de la muerte de Fernand Koch, puesto que ahora sí que podía ponerle nombre al cadáver hallado el día anterior.

		—Hola Gina —dijo Fontana vestido de manera informal.

		—¿Qué tal?

		—Estamos esperando por ti. Ya conoces al doctor Stefano, jefe del Instituto, ¿verdad?

		—¿Qué tal doctor? —saludó Gina con cara de pocos amigos. Pero no le estrechó la mano porque Stefano llevaba puestos unos guantes de látex.

		—Te encuentro algo extraña, Gina —dijo Fontana que la conocía muy bien.

		—¿Por qué no me has dicho nada?

		—¡Ah! ¿Es por eso? —respondió Fontana que en ese mismo instante acababa de caer en la cuenta de la noticia que publicaba La Stampa.

		—Nosotros tampoco sabíamos nada. Supongo que la noticia viene dada por algún chivatazo de dentro del Vaticano. Ayer, cuando hicieron el levantamiento de cadáver, la noticia empezó a correr como la pólvora en los círculos eclesiásticos. Minutos antes estuvo la prensa, y la foto que se publica hoy en portada se realizó sin nuestra autorización. En cualquier caso, pienso que es mejor así, si hubieran sabido que estamos intentando ocultar algo, el lío hubiera sido más gordo.

		—Pero ¿cómo han conocido la identidad del cadáver? —insistió Cavallo una vez más.

		—Bastó que la noticia de un cadáver se hiciera pública, para que no se tardara en relacionar su ausencia con el muerto encontrado en los baños de la Gendarmería. Al parecer, Koch debía dirigirse ayer por la mañana a la Cartuja de San Benito Abad, a las afueras de Florencia, para unirse a una comisión de investigación sobre cuestiones económicas de la Santa Sede. Sin embargo, nunca llegó, y fue un tal Lorenzo Belli, secretario personal del Cardenal Giulio Cervini, quien dio la voz de alarma.

		—¿Sabemos algo de Koch?

		—De momento nada, estamos en ello. Esta misma mañana he enviado a un grupo de investigadores a la Città para ver qué nos pueden decir de él —respondió Fontana que ya tenía prisa por escuchar los resultados de la autopsia.

		—Está bien, comencemos pues con lo que hemos venido a hacer aquí —terminó diciendo Gina, al tiempo que sacaba su grabadora del bolso y la ponía en marcha.

		—Veamos —comenzó diciendo Stefano—, el cadáver presenta un fuerte golpe en la parte trasera de la cabeza. Al parecer, debió de ser atacado con algún objeto pesado, y sin aristas, porque no hay restos de piel cortada, ni punzadas de ningún tipo. Sin embargo, este no parece ser el motivo de la muerte. Por el tamaño de la hendidura, se puede ver que el golpe fue fuerte, pero no lo suficiente como para causarle el fallecimiento. Es posible que el sacerdote cayera al suelo, pero sin llegar a perder del todo el conocimiento, puesto que las uñas muestran rastros de haber arañado el suelo al intentar incorporarse.

		—¿Y esas marcas que tiene ahí, en la cara? —preguntó Gina, acercándose la grabadora a su boca para que constara con precisión la pregunta que venía de formular.

		—La forma es como la de la punta de un zapato. A mi entender, el cadáver recibió varios golpes violentos, pero si os fijáis bien, no hay señales de hematomas, ni restos de haber sangrado. Pienso que estos últimos fueron causados una vez que había expirado. Es como si se hubieran ensañado con él después de su fallecimiento.

		—¿Entonces cuál fue la causa de la muerte? —preguntó Fontana extrañado por eso último que venía de decir Stefano.

		En ese momento, el forense levantó la sábana que cubría las piernas del cadáver y mostró que los testículos le habían sido seccionados.

		—La muerte fue por una hemorragia masiva, debido a la extirpación genital. El corte le hizo perder mucha sangre y terminó causándole una parada cardiorrespiratoria. Este hombre estaba vivo y consciente cuando le sajaron el escroto, porque hay señales de haber intentado taponarse la apertura, y por eso tiene las manos manchadas de sangre.

		—En cualquier caso, interrumpió Gina, el asesino debía tener motivos suficientes para matar a Fernand Koch y ensañarse cruelmente con él una vez muerto.

		—Está bien, Stefano, gracias de nuevo por tu información. Si descubres algo más, no dudes en llamarme —terminó diciendo Fontana, mientras invitaba con un gesto a Gina para que detuviera la grabadora y cogiera su bolso para salir fuera de la sala de autopsias.

		Fuera de aquellos muros alicatados en blanco, los dos investigadores se reunieron un momento en una pequeña sala de espera donde había una máquina automática de café.

		—¿Te apetece un Capuccino, Gina?

		—Sí, por favor —respondió ella algo aturdida.

		—Debemos ponernos en marcha enseguida. Lo primero de todo es conocer algo más sobre la vida del muerto, qué cargo desempeñaba en el Vaticano, y cuáles eran sus funciones concretas.

		—Tú ¿qué vas a hacer?

		—Voy a interrogar a los eclesiásticos que lo conocían, a ver si saben algo más, y hubiera alguien que deseara verlo muerto.

		—¿Y con la rueda de prensa? —dijo Gina, sabiendo que los periodistas no tardarían en dar la noticia por televisión.

		—De eso me encargo yo. Esta misma tarde los convocamos para dar alguna explicación, y que la Santa Sede nos pueda dejar tranquilos mientras comenzamos las investigaciones.
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		La Ciudad Eterna amanecía bajo un terrible aguacero que desde la noche anterior no había dado la mínima tregua ni para sacar a pasear a los perros. La guardia vaticana permanecía a recaudo en las garitas que marcaban la abierta frontera que separaba Roma de la Ciudad del Vaticano. La plaza de San Pedro se mostraba desierta, si no fuera por algunos pocos turistas que ya empezaban a formar cola a la espera de que abrieran la Basílica. Por aquellos días, el Santo Padre había iniciado sus primeros ejercicios espirituales en Castelgandolfo, como venía siendo habitual al inicio del tiempo de Cuaresma. Algunos cardenales y miembros de la Curia Romana se habían desplazado con el Papa al Palacio de verano, durante los diez días que iban a durar los ejercicios que ese año tenía que predicar el Padre Lacorde, un franciscano cuya fama le precedía como maestro espiritual y buen conocedor de la teología agustiniana.

		En el Vaticano quedaba el mínimo personal necesario para atender a los diferentes dicasterios, y al frente de todos, como responsable último estaba el segundo de abordo, el Secretario de Estado, Cardenal Alessandro Laini. A las nueve en punto de la mañana había mandado llamar a Monseñor Giovanni Fachinetti, prelado doméstico de Su Santidad. Aquella reunión de urgencia respondía a una petición del actual Prefecto de Asunto Económicos de la Santa Sede, el Cardenal Giulio Cervini que en esos momentos no estaba en Roma. Cervini, encabezando una comisión de investigación, se encontraba en la Cartuja de San Benito Abad. Detrás de un falso muro de la bodega del monasterio que se había venido abajo por culpa de las tremendas lluvias de aquel invierno inusual, se habían encontrado de forma fortuita una serie de documentos clasificados de alto secreto, sobre asuntos económicos de gran importancia. El prior del monasterio había notificado su descubrimiento al Vaticano que enseguida se puso en marcha para investigarlos in situ, evitando así que esos papeles pudieran caer en manos de la prensa.

		Monseñor Cervini, Prefecto para Asuntos Econó-micos de la Santa Sede, había recibido directamente del nuevo Papa la ratificación de continuar con la investigación iniciada con el Pontífice anterior, para lo cual había reunido a lo más selecto en finanzas vaticanas para que le ayudaran a llevar a buen puerto lo que parecía ser un hallazgo sin precedentes con relación a los dineros del Vaticano.

		—Giovanni, quiero que te desplaces a la Cartuja de San Benito Abad, con la única misión de darme cuenta de lo que allí se está haciendo. El Santo Padre ha pedido que se le tenga informado en todo momento de lo que el equipo del Cardenal Cervini está llevando a cabo.

		—Monseñor, ¿y qué hago con mis responsabilidades ante la Santa Sede?

		—De eso no debes preocuparte, Sor Emmanuelle te reemplazará durante el tiempo que dure la investigación. Sin embargo, te mando con la intención de que te ocupes personalmente del Cardenal. Su salud ha empeorado en estos días, y necesita a alguien con conocimientos médicos y de enfermería junto a él, porque ¿tú eras médico antes de hacerte sacerdote, no es cierto?

		—Así es, monseñor, pero hace años que no ejerzo.

		—Eso no debe ser un problema para ti, la medicina no ha avanzado tanto desde que lo dejaste, y tú sabes cómo tratar a la gente. Además, a Cervini sólo hay que vigilarlo de cerca para que se tome sus medicinas y se aplique en las prescripciones que su médico particular ha dictaminado.

		—En ese caso, no veo inconveniente en ocuparme de él.

		—Si quieres que te lo diga en otras palabras, tu misión consiste en informarme sobre el estado de las investigaciones y en hacer de niñera del Cardenal. Por lo demás, debes mantenerte al margen de lo que la comisión de investigación vaya trabajando.

		—Y ¿qué pasa con los cartujos de San Benito Abad?

		—Ellos tampoco deben interferir en nada de lo que allí se esté llevando a cabo. Cuando la comisión se desplazó a San Benito, escribí una carta al prior para que los hermanos prosiguieran con su vida normal, y favorecieran en todo lo posible la labor de Cervini y de los suyos.

		El Cardenal Alessandro Laini era un buen diplomático. Desde hacía varios años estaba a cargo de la Secretaría de Estado del Vaticano, poco tiempo después de que fuera nombrado Cardenal por el Santo Padre anterior para esa explícita encomienda. Con relación a la comisión de investigación, había sido el secretario de Giulio Cervini, Lorenzo Belli, quien más había insistido en que alguien de la Curia pudiera echarle una mano para atender personalmente al Cardenal. Al parecer, Belli estaba preocupado por el deterioro físico de Cervini, que en las últimas semanas se había agudizado notablemente. Con ese iban ya dos meses que la comisión se encontraba desplazada en San Benito Abad. Pero, lejos de las comodidades del Vaticano, el monasterio no reunía las mejores condiciones para tratar a una persona de la edad de Cervini, que, entre otras cosas, sufría de los huesos, por culpa de la artrosis.

		—Por lo visto, el Cardenal Cervini ha sufrido varios ataques de pánico, y sin causa aparente. No sabemos si el prolongado encierro en la Cartuja, y el profundo silencio y quietud que se respira entre sus muros, le están originando algo de claustrofobia. Quiero que te encargues de él personalmente, y lo alivies con tu compañía. Su frágil salud le obliga a pasar muchas horas en la cama y eso no debe de estar sentándole muy bien, ni físicamente, ni moralmente.

		—Conociendo el fuerte carácter del Cardenal, me sorprende que Cervini haya aceptado de buena gana que alguien, que no sea su secretario, se ocupe de él directamente.

		—Según me contó Lorenzo Belli, al principio puso todas las pegas del mundo pero, finalmente, dio su brazo a torcer, sobretodo porque sus fobias estaban empezando a retrasar el ritmo natural de las investigaciones. Es verdad que el secretario Belli debería estar más pendiente de él, pero también comprendo que no pueda dejar sola a la comisión. En la situación en la que se encuentra Cervini, Lorenzo ha tenido que asumir el mando del grupo de trabajo.

		Aquellas explicaciones de Laini dejaron bastante inquieto a Fachinetti, que no lograba entender cómo en Cervini podían desencadenarse aquellas crisis de pánico, cuando precisamente ese prelado pasaba un mes, todos los veranos, rezando y descansando en un monasterio cisterciense del sur de Francia, donde las condiciones de vida podían ser iguales o similares a lo que ahora vivía en San Benito Abad. Para aclarar algo más las cosas, y queriendo responder con mejor precisión a las preguntas de Fachinetti, el Secretario de Estado le entregó una carta escrita de puño y letra por Belli, donde le comunicaba la salud del Cardenal y le sugería la posibilidad de que alguien de confianza y discreción se desplazara hasta la Cartuja para hacerse cargo de Cervini.

		Alessandro Laini sacó un pliego manuscrito de una carpeta que tenía sobre su mesa de despacho y se la entregó a Giovanni Fachinetti para que la leyera en voz alta.

		 

		Reverendísimo Padre:

		He considerado redactar esta carta a su Eminencia para informarle del estado de salud del Prefecto de Asuntos Económicos de la Santa Sede, el Cardenal Giulio Cervini.

		La artrosis del Sr. Cardenal se ha agudizado en las últimas semanas, lo que le produce una serie de dolores en las articulaciones que le obligan a guardar cama más tiempo de lo que él desearía. De momento, estoy asumiendo la responsabilidad de dirigir la comisión de investigación, pero no puedo dedicar más tiempo al cuidado personal del Cardenal. Necesitaría, si su Eminencia lo considera así, que alguien de su confianza viniera a ocupar mi puesto, el tiempo que duren estos trabajos.

		Por otro lado, debo informarle que últimamente el Cardenal ha sufrido puntuales crisis de pánico, que no sabemos a qué son debidas. Él se niega a llamar a su médico personal, por eso, yo mismo le he sugerido que venga alguien a estar con él para hacerle compañía. La cuestión es que no tema nada al quedarse solo, y que esas fobias puedan desvanecerse con la presencia de una persona de su agrado…

		 

		La carta no daba ningún dato más referente a la salud de Cervini, pero al final de la misma remarcaba la convencida aceptación de que fuera el propio Fachinetti, quien se pudiera desplazar hasta la Cartuja para ocuparse de él.

		—Muy bien, si no manda nada más, enseguida voy a preparar mis cosas para salir lo antes posible para Florencia.

		—Que Dios te acompañe, Giovanni, y no olvides de que lo que aquí está en juego es de suma importancia para la credibilidad de la Iglesia. Cuento con tu discreción, y por favor mantenme informado en todo momento. Ahora, arrodíllate para recibir mi bendición.
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		—¿Has escuchado la rueda de prensa del Jefe de los Servicios Vaticanos de Seguridad? —preguntó Robert a Sor Paola, con quien había ido a reunirse en su comunidad, fuera de los muros del Vaticano.

		—Robert, estoy muy asustada. Están pasando cosas muy extrañas. Primero, la aparición misteriosa de Lucien Kientz, que ha vuelto a remover todo lo que pensaba que ya tenía superado con relación a la muerte de mi hermano, el Cardenal Viscardi; y ahora, lo de Fernand Koch. ¿Lo conocías?

		—Sí, perfectamente. Es más, los dos teníamos una profunda amistad. Ambos formábamos parte de la Fraternità della Croce.

		—¿De qué Fratenità me estás hablando?

		—¿Tu hermano nunca te contó nada?

		—En absoluto, ya sabes que mi hermano, por el cargo que ocupaba era muy discreto con sus cosas. Pero, dime, ¿de qué se trata?

		—La Fraternità della Croce era una institución de carácter privado. Y digo bien «era», porque hace años que desapareció. Las sospechas de ser un círculo clandestino, hicieron que las más altas instituciones de la Iglesia la suprimieran de golpe y porrazo. Tu hermano seguía perteneciendo a ella, a pesar de que oficialmente ya había desaparecido. Él fue quien me invitó a formar parte de la Hermandad, y allí conocí a otros muchos sacerdotes y prelados.

		—¿Quiénes formaban parte de la Institución?

		—El miembro más antiguo en activo era tu hermano, Giuliano Viscardi, que además ejercía el puesto de presidente. También estaba Lucien Kientz, y Lorenzo Belli que es el actual secretario del Cardenal Prefecto de Asuntos Económicos.

		—Pero, realmente ¿cuál era la finalidad de la Fraternità, y por qué mi hermano seguía metido en ella, a pesar de que había sido suprimida por la Santa Sede?

		—La Fraternità della Croce nació en el siglo XIX, como reacción al Syllabus de Pío IX, con el que pretendía combatir las ideas modernistas de entonces. Concretamente me refiero a la libertad de pensamiento, y a la separación de la Iglesia y del Estado. Los que fuimos hijos del Concilio Vaticano II, sabíamos que buena parte de la Curia Romana seguía anclada a aquellos planteamientos, y que a pesar de la revolución ideológica, teológica y liberal que supuso el Concilio, había cosas que nunca iban a cambiar. Por esa razón, un grupo de estudiantes de teología, dirigidos por sacerdotes y obispos que formaban parte de la Santa Sede, nos agrupamos para hacer frente a las corrientes conservadoras que seguían empeñadas en una vuelta al pasado.

		—¡Qué horror, no puedo ni imaginarme que tus palabras puedan ser verdad!

		—Espera, que ahí no acaba todo. En la Fraternità, las cosas no eran ni mucho menos idílicas. Lo que en un principio surgió como un sueño de renovación interna de la Iglesia, pronto se fue transformando en una lucha encarnizada por el poder, la influencia, y el dinero. Las ilusiones de aquellos jóvenes se vieron empañadas por el ansia de poder de algunos, que vieron en la pertenencia al grupo un trampolín para dar el salto y entrar a formar parte de algunos círculos vaticanos, como el organismo que lleva la cuestión de las finanzas.

		—Ciertamente, se trata de un asunto bastante turbio, y no me quiero ni imaginar lo que puede llegar a ocurrir cuando hay dinero negro, cuentas secretas, y comisiones en metálico bajo cuerda.

		—Esa es la cuestión. El dinero fue capaz de empañarlo todo de suciedad y de putrefacción y, al final, el cáncer del vil metal se metió en el corazón de algunos miembros de la Fraternità.

		—¿Mi hermano estaba implicado en asuntos turbios?

		—Todo lo contrario, el Cardenal Viscardi fue el garante de la honradez y la transparencia a lo largo de toda su vida —respondió Robert, pero disimulando cierta animadversión hacia su mentor.

		—¿Quieres decir que su muerte tuvo algo que ver con las finanzas del Vaticano, y que algún miembro de la Fraternità pudo estar implicado?

		—Eso me temo, y cuando vi a Lucien Kientz por televisión tuve la intuición de que su aparición repentina venía a poner luz sobre un asunto al que se le dio carpetazo por parte de la Santa Sede, hace ya tres años.

		—Necesito conocer toda la verdad relacionada con el asesinato de mi hermano. No voy a parar hasta que se sepa todo lo que ocurrió aquel día, y si realmente Lucien Kientz tuvo algo que ver con su muerte.
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		A Gina venían de enviarle por fax una lista de nombres, colaboradores, amigos y enemigos de Fernand Koch. Junto a cada uno de ellos figuraba una marca, por orden de importancia, con la que se catalogaba el grado de implicación de esas personas en la vida de Koch.

		—¿Quién es este señalado con tres cruces? —preguntó Gina por teléfono al policía encargado de realizar la lista de sospechosos.

		—¿Te refieres al tercero empezando por arriba?

		—Sí, un tal Lucien Kientz —respondió Gina.

		—De ese tal Kientz sabemos que hace años estuvo implicado en el asesinato de un Prefecto, el Cardenal Giulio Viscardi. Kientz era Guardia Suizo, y tras la muerte del prelado huyó de Roma. Sabemos que la Interpol ha estado siguiéndole los pasos, y algunos investigadores internacionales lo daban por muerto, en España.

		—¿Y qué sabes de su relación personal? ¿Se llevaban bien?

		—Bueno, ese asunto es bastante secreto, y la información nos viene dada por un cura que no quiere que se desvele su nombre, por discreción, ¿comprendes? —dijo el policía que estaba al otro lado del auricular.

		—Me temo que me vas a decir algo un tanto escabroso —respondió Gina, temiéndose un asunto de amores y celos.

		—Creo que vas por buen camino. En ciertos sectores no públicos de la Curia se comenta que entre Fernand Koch y Lucien Kientz había algo más que una simple y sana amistad.

		—Vamos, que los dos eran amantes, ¿eso es lo que me quieres decir?

		—Exactamente se trata de eso. Supongo que lo suyo lo llevaban en absoluto secreto, por miedo a ser descubiertos por otras instancias de la Santa Sede. El escándalo podía ser mayúsculo si llegaba a oídos de ciertos cardenales, o incluso del mismo Papa.

		—Está bien, no necesito saber más detalles. Sin embargo, quiero que me hagas un favor, y es que me desveles la fuente por la que te viene esa información.

		—Gina, me temo que eso no va a ser posible. Le prometí al sacerdote que me dio la información que no revelaría su nombre.

		—Pero ¿no te das cuenta de que ese cura puede tener la clave para resolver el crimen? Te prometo que no diré que fuiste tú quien me lo dijo.

		—Y ¿cómo justificarás la obtención de los datos? —preguntó nervioso Albino, el policía que procuraba mantener el anonimato de su fuente.

		—De eso me encargo yo. Ya sabes que cuando no quiero que se sepa algo, no hay forma de averiguarlo.

		—Está bien, pero por favor, que mi nombre no salga a la luz.

		—Descuida, Albino, tienes mi palabra.

		—La información me la pasó el secretario personal del Secretario de Estado, se llama Robert Bailly.

		Cuando Gina colgó el teléfono, su mano permaneció pegada al auricular un rato más. Por su cabeza pasaron multitud de imágenes en las que proyectaba la escena del crimen, viendo caer al suelo a Fernand Koch, cogido a traición por su asesino. Al volver a la realidad, sus ojos se detuvieron en la foto del nuevo Papa que ya colgaba de la pared principal de su despacho. Aquel hombre, vestido de blanco, con una feliz sonrisa dibujada sobre sus labios, parecía la viva imagen de un ángel bueno, capaz de cambiar el rumbo actual de la Iglesia, en pos de una nueva era más acorde con los tiempos actuales. A pesar de aquella imagen angelical, los entresijos de la Iglesia volvían a poner bajo sospecha la integridad de una institución que tenía como misión predicar el Evangelio y el anuncio explícito de la fe en Jesucristo. No obstante, actitudes como la de Kientz y la de Koch, amándose en secreto, dejaban mucho que desear, y volvían a poner en jaque a la Iglesia.

		Decidida a encontrarse con Robert Bailly, Gina hizo una última llamada de teléfono a la centralita de la Santa Sede para que le pusieran al habla con él, y poder concretar una cita.
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		Aquella misma tarde, el prelado doméstico de Su Santidad, Giovanni Fachinetti salió con destino a Florencia, hacia la Cartuja de San Benito Abad, situada a las afueras de la ciudad. Por fin había dejado de llover y los primeros rayos de sol que conseguían hacerse sitio entre los nubarrones que continuaban cubriendo buena parte del cielo, lograron levantar el ánimo de Fachinetti que iba a cumplir su misión como cordero que es llevado al matadero. Ciertamente, la obediencia estaba por encima de sus propias apetencias personales, pero eso no era obstáculo alguno para él que, desde su ordenación sacerdotal, la había sufrido en multitud de ocasiones. Fachinetti conducía su propio coche, mientras escuchaba de fondo un cd de la Pasión Según San Mateo de Bach. En poco menos de tres horas y media consiguió llegar hasta las puertas de la Cartuja. Giovanni iba vestido con sotana, aunque el ceñidor morado lo llevaba guardado en la maleta. Ni tan siquiera para el viaje quiso vestir de clergyman, puesto que sabía que para acercarse al Cardenal Cervini, debía llevar puesto el traje talar al completo. El Cardenal Giulio Cervini no era amigo del relajamiento en las formas, ni dentro ni fuera de los muros del Vaticano, lo que le había valido la fama de un hombre algo hosco y de fuerte carácter, en los mentideros de palacio, que eran muy dados a llevar y traer chismes de la Curia Romana.

		—Buenas tardes, soy monseñor Giovanni Fachinetti.

		—Buenas tardes, pase, le estábamos esperando —dijo el hermano portero encargado de recibir a todo huésped que se acercaba al monasterio.

		Giovanni era la primera vez que entraba en San Benito Abad, a pesar de que había oído hablar del cenobio en multitud de ocasiones. Más que por la vida de penitencia y de oración que se llevaba entre sus muros, la Cartuja era muy conocida por dos cosas principalmente: primero por un licor de hierbas de bastante graduación y con ciertas propiedades curativas, especialmente para los resfriados; y segundo por la biblioteca, que albergaba uno de los fondos más importantes de libros de toda la cristiandad. Posiblemente, después de la biblioteca del Vaticano, la Cartuja de San Benito Abad tenía la mejor colección de escritos cristianos de los primeros siglos de la Iglesia.

		Giovanni pasó a uno de los locutorios, cerca de la capilla penitencial que estaba al lado de la puerta principal por la que venía de entrar, y esperó allí a que viniera a darle la bienvenida el prior del monasterio, el Padre Rodolfo Sfondrati.

		—Bienvenido a San Benito Abad, monseñor —dijo el prior nada más pasar el umbral del locutorio en el que Fachinetti le estaba esperando.

		—Hábleme de la comisión de investigación, ¿qué miembros la componen?

		Giovanni tenía prisa por hacerse cuanto antes con la situación, entre otras cosas por comprender el origen de esas crisis de pánico que venía sufriendo Cervini, y contra las que tendría que luchar a partir de ese día.

		—Bueno, la comisión está compuesta por el Cardenal Giulio Cervini, por su secretario personal, Lorenzo Belli, que es quien de momento lleva la responsabilidad del grupo, a la espera de que monseñor Cervini pueda volver a incorporarse. Luego está el Padre Perrier, un jesuita especialista en economía y gran conocedor de las finanzas del Vaticano, y su auxiliar, Battista Corsini, que es quien le ayuda en la comprobación de los documentos que se han hallado en la bodega.

		—¿Todos ellos son italianos?

		—No, no todos. Por ejemplo el Padre Perrier es francés, al igual que Louise Giribet, una joven economista que hace poco acaba de incorporarse a la comisión. Por otra parte está Samuel Toledano, que es español, y Úrsula Ginebra, también española, que se encargan de contrastar la contabilidad de los diferentes Dicasterios Romanos antes de que sean estudiados por los especialistas. Curiosamente, desde que Úrsula vino al equipo, la relación con el Cardenal ha sido de lo más tensa, supongo que el hecho de que sea mujer debe predisponer a monseñor a guardar excesivamente las distancias, y eso ha terminado por crear entre ellos cierto malestar.

		—Bueno, supongo que después de tantas semanas de encerrona, debe ser normal que existan tiranteces entre ellos. Espero poner algo de paz en el grupo, y suavizar, en la medida de mis posibilidades, el agrio carácter de Cervini.

		—Eso mismo deseamos todos los cartujos, porque a veces el silencio del monasterio se ve interrumpido por sus discusiones de chiquillos. Luego está el Padre Bernard Kubler, otro francés de origen alsaciano, con estudios en derecho y finanzas, de la Orden de San Jerónimo, y dos italianos más, Marcello Caraffa, y un simpático informático que va digitalizando todos los documentos que se van estudiando, su nombre es Saverio Peretti.

		—Hábleme algo más del Cardenal y de su relación con el resto del grupo —volvió a insistir Fachinetti, queriendo conocer todos los detalles antes de presentarse ante los demás y, sobretodo, antes de hacerse cargo personalmente de Cervini, de quien el Cardenal Laini le había advertido sobre su carácter, y que tuviera paciencia con él para no dejarse llevar por la exasperación.

		—Mire usted, monseñor, el Cardenal Cervini es muy exigente con sus compañeros de grupo. Él se da perfectamente cuenta de que con su frágil salud no puede estar en el tajo, todo lo que su deseo por llegar al fondo de la investigación le demandaría. No obstante, desde esa relativa distancia se ve con el derecho de indagar en la vida de los demás. A veces, sus intromisiones rozan el campo de lo personal, y eso no le gusta a ninguno de ellos, y mucho menos a las mujeres, especialmente a la señorita Louise Giribet, que al estar soltera, y no conocérsele relación amorosa con nadie, es presa de todo tipo de fabulaciones por parte de Cervini. Supongo que si mademoiselle hubiera sido religiosa o consagrada, las cosas serían de otra manera, pero no sé qué tiene ese bendito hombre en la cabeza, que se imagina continuamente que ella es como la encarnación de la tentación para los eclesiásticos y célibes que componen la comisión de investigación.

		—Resulta curioso que a su edad, el Cardenal venga con ese tipo de cuidados, ¿está seguro de que esa es la verdadera razón de sus impertinencias?

		—A mí, personalmente no me consta que haya otro tipo de razones, sin embargo, no sería capaz de poner la mano en el fuego, puesto que desde la distancia, se pueden observar otra serie de movimientos entre ellos que no me dan buena espina.

		—Está bien, muchas gracias por su amabilidad. Intentaré hacerme lo antes posible con el grupo, a ver si conseguimos terminar esta misión con éxito, sin demasiados contratiempos. El Santo Padre está siguiendo muy de cerca todo lo que se está descubriendo, y no me gustaría que terminase la Cuaresma sin aportar algún dato de relevancia por el que el Papa pudiera alegrarse; él es el primer interesado en aclarar toda esta situación tan incómoda para la Iglesia.

		La primera impresión de Fachinetti, ante aquella rápida presentación del prior, le dejó cierto sabor amargo que no sabía muy bien cómo explicarse. En realidad, no había razones para estar desazonado, sin embargo todo parecía apuntar a que, posiblemente, una lucha solapada de intereses, o de querer acariciar la gloria del éxito ante el Papa, pudieran estar detrás de esas pequeñas desavenencias que, quizás, no lo fueran tanto. En todo caso, Fachinetti no había ido a la cartuja motu proprio, y esperaba que la estancia en el monasterio se le hiciera lo más corta posible. Ciertamente, aquel cenobio de exagerada soledad no respondía a su estilo de vida, y ya empezaba a echar de menos la trepidante actividad que se vivía en Roma.
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		Tras la llamada de Gina Cavallo, Robert Bailly se dio cita con ella en el despacho adjunto a la Secretaría de Estado, donde tenía su despacho personal. Antes de salir, Gina mandó que le subieran el expediente de Lucien Kientz. El asunto figuraba como de Alto Secreto. Tan sólo con la autorización del jefe del departamento, Filippo Molteni, podía tener acceso completo a todos los documentos clasificados. Una foto de Kientz vestido con el uniforme de alabardero de la Guardia Suiza estaba justo detrás de la tapa del dossier. A primera vista parecía un hombre atractivo, y reunía los requisitos físicos básicos que se pedían para entrar a formar parte de uno de los ejércitos más antiguos del mundo. Kientz nació en Burgdorf, una población situada a la entrada del Valle de Emmental, conocida por su famoso queso. Gina estuvo allí hace algunos años, junto a su marido Fabio Todeschini, cuando todavía eran novios. A la pareja le gustaba viajar, y siempre que disponían de tiempo, aprovechaban para salir de una Roma que en ocasiones parecía asfixiarles demasiado. Recordó que Burgdorf se caracterizaba por sus colinas, bosques y casas rurales. En aquel viaje se alojaron en Berna, que no distaba mucho de esa población más bien rural. Entonces, le llamó la atención su magnífico casco antiguo de época medieval, con casas patricias del barroco tardío. Concretamente, Burgdorf se encontraba en el Mitteland suizo.

		Lucien Kientz fue abandonado por sus padres al poco de nacer. Su infancia la pasó recluida en un convento parisino, el de Santa Marta, donde fue acogido por unos frailes lazaristas. A los pocos años de su formación en el internado, se trasladó a Roma, formando parte de un grupo de estudiantes dirigido por el Cardenal Giuliano Viscardi. Con cierta prisa, Gina empezó a saltarse los datos referentes a su biografía personal.

		—Por favor, ponme con Molteni —dijo Gina con tono autoritario, aunque ese no era su estilo habitual, a la persona encargada de dar paso a la visitas del jefe.

		—Lo siento, Gina, pero Filippo no vendrá hoy en todo el día.

		Con gesto incómodo volvió a la mesa de despacho en la que estaba leyendo el expediente de Lucien Kientz, y escribió una nota que entregó a la secretaria de Molteni: «Necesito que autorices la desclasificación del dossier Kientz. Puede estar implicado en el asesinato de Fernand Koch». Gina.

		En cualquier caso, antes de coger su abrigo para ir al encuentro de Robert Bailly se le ocurrió algo. Su marido solía colaborar frecuentemente con la Interpol, de hecho, en esos momentos se encontraba en Francia para una investigación que realizaba para ellos. Gina cogió el móvil de su bolso y llamó a su marido. Por desgracia, esa mañana no parecía tener suerte. No pudo hablar con Todeschini, pero le dejó un mensaje grabado en el buzón de voz, solicitándole que le enviara por fax, lo antes posible, todo lo que la Interpol tuviera acerca de Kientz.

		—Me marcho, estaré en el Vaticano —dijo Gina a la gente con la que se encontró al salir de su despacho, y salió precipitadamente al encuentro de Robert Bailly.

		Gina no había tenido tiempo de hablar con Fontana, pero sabía que como en otras muchas ocasiones, su intuición no le fallaría. Ir al encuentro de Robert Bailly podía suponerle una fenomenal bronca por parte de su jefe, pero prefería tener que tragarse las palabras, antes que dejar escapar una ocasión que ella presuponía provechosa para la investigación sobre la muerte de Koch.

		Gina tenía cita con Bailly en las oficinas de la Secretaría de Estado. Antes de poder acceder hasta las estancias oficiales de la Santa Sede debía pasar por toda una serie de filtros incómodos que no lograba comprender del todo. Ciertamente, el Papa, además de ostentar el título de Vicario de Cristo en la tierra, tenía el rango de Jefe de Estado, y eso, por mucho que le molestara, no dejaba de ser un escudo bien establecido para que la figura del Pontífice fuera casi inalcanzable para el resto de los humanos, y más aún si existía un caso de investigación policial, como el que ella llevaba ahora entre manos. Al final, y tras identificarse varias veces, logró acceder al enorme pasillo de las oficinas vaticanas, donde se encontraba el despacho personal de Robert Bailly.
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		—Buenos días, ¿monseñor? —preguntó Gina sin saber muy bien, ni el cargo eclesiástico, ni el modo en el que debía dirigirse a Robert.

		—Buenos días señorita —respondió Robert en un tono áulico, como el que suelen utilizar los diplomáticos de la Santa Sede—. Será suficiente con que me llames por mi nombre.

		—Está bien, Robert, mi nombre es Gina, Gina Cavallo.

		—Sí, ya sé quién eres, me quedó muy claro en la conversación telefónica que mantuvimos hace un rato. Pero ¿qué te trae realmente por aquí y en qué puedo ayudarte? —preguntó sorprendido por la presencia de un miembro del Servicio Vaticano de la Policía Italiana.

		—No sé si estás al tanto de la reciente muerte de Fernand Koch —preguntó Gina, con la sospecha de que sabía mucho más de lo que había dejado entrever por teléfono.

		—Bueno, sé lo que se ha dicho por televisión y lo que ha publicado la prensa. A Fernand Koch lo conocíamos bien dentro de la Curia. Pero, me sorprende que me preguntes por él, puesto que por teléfono me dijiste que querías hablarme de Lucien Kientz.

		—Estás en lo cierto, pero es que hablar de uno me lleva a hablar del otro.

		—No te entiendo bien.

		—Vamos, Robert, que ninguno de los dos somos unos niños —respondió Gina con cierta socarronería, como queriendo dejar ver que los dos estaban en la misma sintonía, y pensando en lo mismo, a pesar de estar evitando la explicitación del asunto—. Hemos investigado a Koch, y no tenemos dudas de que ambos mantenían una relación sentimental —dijo Gina sobre la marcha, por ver cómo reaccionaba.

		—De acuerdo, eran amantes, pero por favor, esto no debe hacerse público, ni tampoco me gustaría ver mi nombre implicado en todo este asunto, los trapos sucios se lavan en casa.

		—Intentaré ser lo más discreta posible, y que tu nombre no salga a la luz en ningún momento. Ahora cuéntame lo que sepas de Lucien Kientz y de su relación con Fernand Koch.

		Robert Bailly respiró con profusión y se reclinó sobre el sillón del despacho en el que estaba sentado, siempre ante la atenta mirada de Gina que en ese mismo instante sacó la grabadora de su bolso y la puso en marcha sobre la mesa.

		—De la relación de Koch con Kientz estábamos enterados algunos que teníamos amistad con ellos, como era mi caso.

		—¿Quieres decirme que conocías bien a los dos?

		—Así es, y puedo asegurarte que se amaban de verdad.

		—¿Y cómo es que Kientz pudo estar tres años huido, sin estar en contacto con su amante?

		—Posiblemente, el único que supiera la verdad acerca de Kientz fuera Koch, que de alguna manera creyó en su inocencia desde un principio.

		—¿Crees que Lucien Kientz es inocente del crimen por el que está acusado? —preguntó Gina, intuyendo una respuesta positiva por su parte.

		—Me temo que así es.

		Entonces, Robert le contó lo que había visto por televisión el día del Ángelus del Papa, y de las razones que pudieron pasársele por la cabeza a Kientz para aparecer en el Vaticano, después de tres años de estar en busca y captura. En cualquier caso, la cosa no dejaba de estar exenta de curiosidad mal sana, puesto que el mismo día en que vio a Kientz por la tele, su amante aparecía muerto en los lavabos del Cuartel de la Gendarmería.

		—¿Es extraño, no te parece, Robert? —preguntó Gina, pero esta vez sin esperar respuesta por su parte.

		Cuando Gina salió de su despacho, Robert supo que debía empezar a moverse con mayor rapidez que la policía. Había llegado el momento de ponerse manos a la obra, y necesitaba la ayuda de Sor Paola para trazar un plan efectivo que les pudiera llevar hasta el mismo Lucien Kientz. Encontrar a Kientz implicaba matar dos pájaros de un tiro. Por un lado podrían aclarar lo del asesinato del Cardenal Viscardi, y por otro, saber si Lucien estaba verdaderamente implicado en la muerte de Fernand Koch. El problema era que no sabía muy bien por dónde empezar. Iba a disponerse a llamar a Sor Paola cuando de repente sonó su teléfono móvil. La llamada aparecía como oculta, cosa que le extrañó enormemente, puesto que las pocas personas que conocían su número personal eran de su total confianza, y jamás ocultaban su identidad.

		—Pronto —dijo Robert con la voz algo impostada, por no dejar entrever su extrañeza.

		—Esta noche a las diez, donde nos vimos por primera vez.

		La comunicación se cortó de golpe, y no hubo más palabras. Pero, Robert no tenía ninguna duda al respecto, se trataba de Lucien Kientz, que era el único que sabía de sus andanzas nocturnas por la ciudad de Roma. La cita era para esa misma noche en el Coming Out, un local de la zona gay de la ciudad, en la Via San Giovanni, muy cerca del Coliseo.
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		El prior Sfrondati acompañó a Giovanni Fachinetti a su celda, pasando por aquellas zonas del monasterio donde se había levantado la clausura papal, por mandato directo del Santo Padre, para que los miembros de la comisión de investigación pudiesen llevar a buen término sus trabajos sin demasiadas complicaciones, y procurando respetar al máximo la vida de los cartujos.

		—Esta zona de allí, donde está aquella puerta, es la parte que da directamente a las celdas de los hermanos cartujos, y donde sigue vigente la clausura. El resto puede ser considerado como zona común para ustedes y nosotros. Ahora le indicaré dónde está el segundo claustro, alrededor del cual se encuentra la hospedería, y por lo tanto las celdas de los varones del equipo. A las dos mujeres, mademoiselle Louise Giribet y a la señora Úrsula Ginebra, les hemos dispuesto sendas habitaciones del otro lado del claustro. Para llegar hasta sus alojamientos se debe atravesar la capilla, por aquella puerta de allí que, como ve, tiene un acceso directo desde el claustro en el que ustedes están instalados.

		Fachinetti mostró interés por ver la capilla y hacer una primera visita al Santísimo, antes de entrar en su celda y asearse para la cena que los hermanos servían en el refectorio para huéspedes. Se trataba de una iglesia románica del siglo XII, a pesar de que el resto del monasterio era más tardío. En un primer momento, aquella capilla formó parte de un antiguo cenobio benedictino y más tarde, por falta de vocaciones, estuvo mucho tiempo cerrado. Los cartujos llevaban allí algo menos de setenta años, y su implantación se debía a una explícita llamada del obispo de Florencia para que los cartujos hicieran de aquel bello enclave un lugar de referencia para el recogimiento y la espiritualidad de su diócesis. Los hermanos cartujos procedían de diferentes lugares del mundo, aunque fueron los de la Grande Chartreuse, en Francia, quienes enviaron el mayor número de monjes para la refundación de San Benito Abad. La capilla del monasterio se caracterizaba por un fantástico retablo barroco, construido a la sazón por uno de aquellos primeros benedictinos, cuya fama se extendía como uno de los mejores escultores de madera policromada del siglo XVII. Un lienzo del fundador de la Orden de los Benedictinos, vestido con la cogulla negra, presidía la parte central del retablo. A los dos lados del tabernáculo estaban representadas algunas escenas del Evangelio, donde se veía a Jesús ir al encuentro de ciertas pecadoras. A Fachinetti le llamó la atención, por su realismo y la pureza de los colores, la reproducción de la mujer pecadora pública que secó los pies de Jesús con sus cabellos, en casa de un fariseo.

		—¡Qué bellos son los bajorrelieves del retablo! —dijo Fachinetti al prior que, junto él, se encontraba de rodillas en el primer reclinatorio de la capilla.

		—Es curioso, pero a Lorenzo Belli, el secretario del Cardenal Cervini, también le llamó la atención desde el principio. A menudo suele venir a contemplarlo, y toma notas, como si quisiera bosquejar la figura de la pecadora. A pesar de que la autoría de todo el retablo está contrastada en los anales y archivos del monasterio, sin embargo, no hemos encontrado ninguna referencia con relación a esa reproducción. Los hermanos cartujos que más saben de historia del arte dudan de su autenticidad, y están de acuerdo en afirmar que esa pieza es más moderna, y que no procede de las mismas manos del artista que confeccionó el resto del retablo.

		—Ciertamente, sí que es curioso —terminó diciendo Fachinetti, que haciendo una última genuflexión salió hacia el claustro.

		Finalmente, y tras dejar a su paso buena parte de las celdas en las que se alojaban algunos miembros de la comisión de investigación, el prior abrió la puerta de Giovanni, indicándole a su paso cuál era la del Cardenal Cervini.

		La celda de Fachinetti era igual o quizás un poco mayor que la de los demás, incluida la de los cartujos. Cada estancia disponía de un ventanal que daba a las afueras del monasterio, desde donde se podía ver la extensión de la campiña florentina. Evidentemente, en función de la parte del claustro en la que estuviera la celda, el paisaje que se podía divisar era diferente. Junto a la ventana había una sencilla mesa de escritorio, una silla, y un crucifijo de madera incrustado en un pedestal. Tras una cortina estaba la cama, con una pequeña mesilla de noche, y poco más. Junto a la mesa de trabajo estaba el reclinatorio para la oración personal, y pegado a él una estufa eléctrica para los días de frío en el invierno. Finalmente, en un pequeño rincón, al lado de la cortina que escondía la cama, había un pequeño lavabo para el aseo personal y la limpieza de los cubiertos, pero eso sólo lo hacían los cartujos, puesto que eran los únicos en todo el monasterio que comían en soledad, dentro de sus celdas. Para ir al retrete, o tomar una ducha, había que salir de la habitación y pasar hacia el ala derecha del claustro, donde estaban los servicios comunitarios.

		—¿Se ha visto muy alterada la vida de los cartujos con la presencia del equipo? —preguntó Giovanni con la intención de disculparse con cierta autoridad en nombre de la Santa Sede.

		—No nos podemos quejar por eso, salvo por el ambiente enrarecido que percibimos desde hace algunos días. En realidad, todo comenzó a partir del momento en que el Cardenal se sintió algo más indispuesto. Desde entonces, todo parece girar en torno a él, y eso ha creado algo de tensión entre los demás. A la hora de comer, que es cuando podemos verlos a todos juntos en el refectorio, se percibe una tirantez que no existía en un primer momento.

		—Si le he entendido bien, creo que existen razones para ello. Por un lado está lo que el grupo cree haber descubierto y no quiere difundir y, por otro, lo que el Cardenal quiere saber de la vida de los demás, provocando situaciones bastante incómodas.

		—Tengo la impresión de que hay cosas que se le quieren ocultar al Cardenal, y eso él lo nota, por eso se manifiesta con ese malhumor. En cualquier caso, y valga esto como botón de muestra, el hermano hospedero fue el otro día a llevarle una carta urgente que procedía del Vaticano y, al entrar en su celda, el Cardenal se alarmó tanto, que empezó a gritar como si hubiera visto una encarnación del mismísimo diablo. En cierta medida, todos están algo nerviosos, cosa que no ocurría en los inicios de la investigación, cuando dimos aviso a la Santa Sede del hallazgo, detrás del muro que se vino abajo.

		—Veré qué puedo hacer para poner algo de calma entre ellos. De todas formas, le ruego que acepte mis disculpas y tenga un poco más de paciencia hasta que terminen los trabajos. Después, se lo prometo, nos iremos todos de aquí, y les dejaremos definitivamente en paz —terminó diciendo Fachinetti, que al abrir la puerta de su celda para que saliera el prior, besó su mano con exquisita reverencia.
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		A Gina Cavallo, el interrogatorio oficioso que venía de mantener con Robert Bailly le dejó bastante inquieta. En el fondo, que el eclesiástico le confirmara la relación sentimental de Fernand con el Guardia Suizo, le resultaba bastante extraña, sobre todo cuando Kientz llevaba huido del país tres años, y todavía no se tenía certeza acerca de su paradero, y si realmente seguía con vida, tras los rumores de suicidio que habían sido divulgados en algunos círculos policiales a nivel internacional. En cualquier caso, la posibilidad de que Kientz hubiera sido el asesino de Koch no le era para nada creíble.

		Gina, sentada en la mesa de su despacho, seguía dándole vueltas al asunto, cuando sintió que el fax se ponía en marcha, y empezaban a caer hojas sueltas sobre la bandeja de entrada de la impresora. En ese mismo instante sonó su teléfono móvil.

		—Hola Gina, ¿cómo te encuentras?

		—Hola mi amor —respondió ella al sentir con tanta claridad la voz de su esposo—. ¿Dónde estás?

		—Sigo en París. Calculo que en un par de días estaré de vuelta en casa. Acabo de mandarte por fax la información que me solicitaste sobre Lucien Kientz. Échale un vistazo, y ten cuidado.

		—¿Por qué me dices eso? —preguntó Gina algo asustada.

		—Unos agentes de la Interpol me han confirmado que Kientz se encuentra en Roma. Quizás tenga algo que ver con ese asunto que lleváis vosotros, relacionado con la muerte de un cura que trabajaba para la Prefectura de Asuntos Económicos del Vaticano, un tal Fernand Koch.

		—Sí, ya veo que estás enterado de todo. De momento no tenemos nada, pero al parecer Kientz y Koch mantenían una relación sentimental.

		—Lo sé, todo está en el informe que acabo de enviarte. Sería bueno que pudieras tener acceso a todo lo relacionado con la muerte del Cardenal Viscardi, quizás allí encuentres algún punto de conexión.

		—Está bien, cariño, intentaré atar cabos lo antes posible. Te echo de menos —terminó diciendo Gina que antes de colgar escuchó cómo su marido volvía a renovarle su intenso amor hacia ella.

		Gina puso las hojas del fax en orden y comenzó a leer todos los datos que venía de enviarle Todeschini.

		El perfil que estaba en poder de la Interpol acusaba a Lucien Kientz de ser el autor material del asesinato del Cardenal Viscardi, tres años atrás. Otro de los datos que quedaban resaltados era su condición de homosexual, con lo que el informe calificaba con toda claridad que el móvil del homicidio pudo deberse a cuestiones pasionales. Sin embargo, un poco más adelante, venía expuesta toda una relación de los últimos movimientos de sus cuentas bancarias, hasta el día del asesinato. Al parecer una serie de ingresos bastantes cuantiosos figuraban sin justificar, y más aún con el sueldo tan poco abultado que cobraban los miembros de la Guardia Suiza.

		—¿Sería dinero negro? —preguntó Gina a Fontana, que pocos minutos antes entró en su despacho y se puso a leer con ella el informe de la Interpol.

		—Estoy convencido, al menos que alguien hiciera los ingresos por él, con otro tipo de intención —respondió Fontana, mientras apuntaba las cantidades por separado en una hoja de papel para después hacer la suma.

		—¿Qué te parece? —preguntó Gina, esperando que Fontana terminará de recabar todos los datos.

		—La suma es muy sustanciosa, son más de trescientos mil euros. Esto no puede tener otra explicación que una forma subrepticia de blanqueo de capitales. En todo caso, lo más preocupante en esta cuestión no es que Kientz dispusiera de ese dinero en su cuenta corriente, sino cuál es la fuente de su procedencia.

		—Quizás, ni él mismo estuviera al tanto de esos ingresos, y el día que los descubrió, discutiera con Viscardi, para no ser acusado injustamente de un dinero ilegal —supuso Gina, que no paraba ni un instante de especular para intentar hacerse mejor con la situación real en la que pudo haber ocurrido el crimen.

		—Quizás tengas razón, pero en cualquier caso, lo que debe ser ahora objeto de nuestras investigaciones, es si Kientz tuvo algo que ver con la muerte de Koch. Dejemos que el asunto Viscardi siga en manos de la Interpol, y que ellos mismos terminen de resolverlo —dijo Fontana, intentando delimitar el campo de la investigación.

		—Estoy de acuerdo, pero no podemos dejar pasar por alto la relación que pueda existir entre ambos homicidios, puesto que la resolución del segundo puede llevarnos a aclarar lo del primero, y viceversa —terminó diciendo Gina, que volvió a quedarse sola en su despacho para estudiar con más detenimiento el resto del informe que le había mandado su marido desde París.
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		Hacía meses que Robert no había vuelto a poner un pie en los locales de ambiente de Roma. La conciencia de culpabilidad conseguía a duras penas mantenerle lo más fiel posible a sus compromisos sacerdotales de continencia y castidad. También entendía que la edad estaba siendo la mejor medicina para relajar una tensión sexual mal resuelta. La represión, aunque termina por dar sus frutos, no deja de ser muy mala terapia para el control de las pasiones más bajas. El sentido de pecado estaba consiguiendo domeñar su voluntad, y de momento lograba mantener su celibato indemne, si no fuera por algún que otro escarceo nocturno, que con enorme dolor volvía a poner patas arriba todas sus intenciones de seguir siendo fiel a su celibato.

		Esa noche tenía que encontrarse con Lucien Kientz, justo en el mismo lugar donde se conocieron por primera vez y se desvelaron mutuamente sus identidades como servidores de la Iglesia, especialmente a las órdenes directas del Papa. Todo esto ocurrió, hará ahora algo más de tres años. Volver de nuevo al Coming Out, era como dar un salto hacia atrás en el pasado, para rescatar los recuerdos y vivencias que llevaba adormecidos en lo más profundo de su corazón. Kientz había sido alguien muy importante para Robert. En los primeros años de sacerdocio, apareció como un refugio de dolores, con quien dar rienda suelta a algo más que a una necesidad imperiosa por satisfacer unos deseos carnales que, voluntariamente, había desplazado para siempre de su nuevo estilo de vida. Robert amaba ser sacerdote, y adoraba su trabajo en la Secretaría de Estado. No obstante, el dolor y el sufrimiento del mundo le parecían demasiado crueles como para no implicarse pastoralmente en aliviar el pecado del mundo. El Vaticano se le estaba convirtiendo en una cárcel de oro, donde no sólo contemplaba el mundo a través de un agujero de tranquilidad y sosiego, impidiendo un mayor compromiso con los más desfavorecidos de la tierra —cosa que respondía casi de manera natural con el sentido más pleno de su vocación—, sino que empezaba a experimentar una especial sensación de traición al propio Evangelio de Jesucristo. En definitiva, se había convertido en un burócrata, diplomático de cuello blanco, con pocos escrúpulos para justificar la vida clerical de burguesía y bienestar que se llevaba dentro de los muros del Vaticano. Pero, lo peor de todo, es que Robert no sólo se sentía cómplice de esa situación, sino que era parte activa e implicada en su propio mantenimiento.

		Cuando Lucien Kientz entró en su vida, supuso una bocanada de aire fresco ante lo que ya intuía que empezaba a configurarse como una muerte lenta, sin fecha de término, y con la siempre seductora tentación a la vista de alcanzar algún día un puesto mejor dentro de la Curia Romana. Lucien Kientz era un Guardia Suizo, honrado, cabal, limpio, y entregado a una vocación para la que se había preparado con ahínco. Ciertamente, había luchado por entrar a formar parte del ejército del Papa. Al poco tiempo de llegar Kientz al Vaticano, se encontraron por casualidad en un local de ambiente de Roma. En aquellos años, los dos eran demasiado jóvenes, y a pesar de que su celibato le obligaba a mantenerse en castidad, y que los Guardias Suizos no podían casarse ni mantener relaciones durante los dos primeros años, después de su ingreso en la Guardia palatina, sus pulsiones sexuales eran mucho más fuertes que sus propios principios. Así pues, mantuvieron el secreto todo lo que pudieron. Al principio, se veían en el Coming Out de forma esporádica, a veces con cita previa, y otras muchas, empujados por la intuición y la necesidad, con la casi plena seguridad de que en ese antro de anonimato y oscuridad perniciosas podían estar juntos sin ser descubiertos por nadie más. Lo que en un primer momento vivían fuera de los muros del Vaticano, luego fue convirtiéndose en encuentros más asiduos en su habitación. Al inicio de su ingreso en la Guardia Suiza, Lucien Kientz compartía dormitorio con otro alabardero, que por problemas personales tuvo que abandonar la Guardia a los pocos meses. Aquello les facilitó las cosas a los dos, puesto que lo que en un primer momento vivían de manera puntual, terminó por convertirse en encuentros más asiduos y prolongados en la zona de su acuartelamiento. Pero, todo cambió una noche, cuando fueron sorprendidos por un eclesiástico de la Curia que de forma anónima empezó a chantajearles si no querían ver sus nombres publicados en L’Osservatore Romano, cosa que hubiera dado al traste tanto con la carrera de Lucien como con la de Robert. Sin certeza alguna de quién era el chantajista, Robert, tenía una clara intuición de quién se podría tratar, y ese era Fernand Koch.

		A las diez en punto Robert entró en el Coming Out, con la esperanza de volver a encontrarse de nuevo con Kientz. Tenía tantas cosas que preguntarle, y tantas aclaraciones que pedirle, que no sabía por dónde empezar. Sin embargo, sus esperanzas no tardaron en desvanecerse. Entró con miedo en el local, temiendo ser reconocido por alguien. Al acercarse al mostrador para pedir una cerveza, el camarero le pasó una nota escrita a mano.

		—Han dejado esto para usted —dijo aquel chico joven de ojos claros y pelo moreno oscuro.

		Su sorpresa fue enorme, puesto que pensaba estar pasando inadvertido, cuando de repente sintió que todas las miradas de aquellos chicos se posaban sobre él. Discretamente, con la cerveza en la mano se fue a una esquina del local, y leyó lo que estaba escrito en la nota: Yo no maté a Viscardi. L. K.

		Por las siglas de la firma, quedaban claras dos cosas, que se trataba de una nota escrita de puño y letra por Lucien Kientz, y de que no pensaba hacerse presente esa noche en el Coming Out. Con toda precipitación, Robert apuró su cerveza y salió del local camino de su apartamento, que gracias a Dios se encontraba fuera de los muros del Vaticano, lo que le posibilitaba moverse con bastante facilidad sin levantar ningún tipo de sospechas, fuera de las miradas de cualquier curioso, ávido de chismes y rumores como los que solían correr por los pasillos de la Santa Sede.

		Al llegar a su casa volvió a leer despacio la nota de exculpación de Kientz, y se dispuso a llamar a Sor Paola para tenerla al tanto de lo que le acababa de ocurrir. Evidentemente, no le iba a decir que la cita había tenido lugar en un local de ambiente gay, pero algo se le ocurriría para hacerle ver que Kientz se las había arreglado para ponerse en contacto con él y hacerle llegar su nota, en la que aseveraba que él no había tenido nada que ver con la muerte del Cardenal Viscardi.
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		El sonido de las campanas interrumpió el rezo del breviario, al que Fachinetti se entregaba con toda devoción, arrodillado en el reclinatorio de su celda. Miró la hora en el reloj y vio que eran las ocho de la tarde. El tiempo se le había pasado volando, inmerso en su meditación y en el dulce silencio que envolvía todo el monasterio. Se dio cuenta de que un ruido, por pequeño que fuera, se podía escuchar desde cualquier parte de la Cartuja. Ciertamente, la quietud era una constante a todas las horas del día, si no fuera por las debidas interrupciones de los toques de campana que marcaban el irremediable paso del tiempo, avisando para la oración y el tiempo de las comidas. Puesto que ésa iba a ser su primera cena con el grupo al completo, no quiso retrasarse y salió apresurado hacia el refectorio. Desde la parte en la que se encontraban alojados los miembros del grupo de investigación, no había forma de llegar a ninguna zona del monasterio sin pasar por el claustro en donde estaban distribuidas sus celdas. Las únicas personas que podían llegar al refectorio, sin atravesar el claustro de los varones, eran las dos mujeres que se alojaban en la zona norte, la más alejada de la clausura, pero la más cercana a la capilla.

		Desde que salió de Roma, Giovanni Fachinetti había tenido tiempo suficiente para hacerse una idea de quién era realmente el Cardenal Cervini. A pesar de que alguna que otra vez se había cruzado con él en los pasillos del Vaticano, rara vez habían intercambiado alguna palabra que no fuera un saludo de buena educación, pero poco más. Así pues, con cierta aprensión, entró en el refectorio donde un cartujo que estaba a la puerta le indicó cuál era el sitio que debía ocupar, al tiempo que le entregaba una servilleta que, tras cada comida, debía colocar en un casillero con el número de su celda.

		—En su casillero personal, también le dejaremos el correo que venga a su nombre, y cualquier mensaje que no sea demasiado urgente, que alguien remita para usted —le dijo el hermano que con un delantal blanco ceñido a su hábito, esperaba la señal para comenzar a servir la cena.

		—Muchas gracias, hermano —respondió Fachinetti que nada más entrar en el refectorio había visto a Cervini presidiendo la mesa.

		Cuando Giovanni se colocó en su sitio, todos se levantaron, hicieron un silencio, y luego Cervini rezó en nombre de todos, en latín, para bendecir la mesa.

		Por no romper la costumbre de los monjes, que comían solos y en silencio dentro de sus celdas, Cervini había impuesto que, también ellos y por dar buen ejemplo a los cartujos, guardarían el silencio de rigor en la mesa, salvo que alguna cuestión importante obligara a discutirla entre todos en ese momento. No obstante, el café se tomaba en una sala contigua al refectorio, donde se podía fumar y el silencio se rompía, con el beneplácito de la mayoría del grupo. Así pues, vistas las condiciones en las que Fachinetti llegaba a la comisión, no tuvo más remedio que dejar que las miradas de unos y otros se clavaran en él, intentando averiguar en sus gestos lo que no podía explicar a través de las palabras. A Fachinetti, aquella disciplina de obligación no le parecía nada adecuada para aliviar la contenida tensión a la que el grupo estaba haciendo frente en las últimas semanas. Sin embargo, no le pareció oportuno poner en cuestión aquella norma, por no desautorizar al Cardenal, ni añadir más leña al fuego. Se dijo que durante los cafés, aprovecharía para presentarse, sobre todo a Cervini, de quien debería ocuparse a partir de ese momento, y con quien pretendía llevarse lo mejor posible, a pesar de las advertencias que ya había escuchado en su contra.

		En un primer momento, supo que el león no era tan fiero como lo pintaban, y quien parecía ser un ogro, tanto en sus formas como en su carácter, distaba mucho de la realidad. No cabía duda de que Cervini era un hombre justo, recto y muy exigente, no sólo consigo mismo, sino también con los demás. Sin embargo, y el tiempo se lo confirmaría a Fachinetti más tarde, el Cardenal tenía un gran corazón, lleno de comprensión y de misericordia con los más débiles. En todo caso, la diplomacia vaticana le había enseñado que nunca había que fiarse de las formas, ya que detrás de una piel de cordero, podía esconderse un oso, dispuesto a darte un zarpazo en cualquier descuido. Entre la Curia Romana existía un conocido adagio latino de Marco Favio Quintiliano, un escritor romano de los primeros años del cristianismo, que decía: «suaviter in modo, fortifer in re» (suave en las formas, pero duro en el fondo), y que se había convertido en norma común para los que buscaban el éxito por encima de cualquier otra cosa. Sin todavía haber intercambiado una sola palabra con el Cardenal, Giovanni quiso percibir que, a pesar de que su fama le precedía, Cervini era capaz de darle la vuelta a aquel dicho latino y, si bien sus formas eran más bien bruscas y poco elegantes, por el contrario el fondo de sus sentimientos y de sus intenciones eran mucho más benevolentes de lo que la gente pretendía ver en él. Eso sí, él se sabía el «capitán general» de aquella comisión, y no estaba dispuesto a dejar que le usurparan el poder, por no sé qué imaginativa conspiración contra él, que todavía no se había podido demostrar. Su presencia, sentado en la presidencia de la mesa, era todo un espectáculo de recreación visual. Con dignidad regia, manejaba con la mirada los silentes movimientos del resto de invitados. Le bastó con echarle una ojeada a Fachinetti, antes de sentarse a la mesa, para hacerse cargo de los buenos propósitos del prelado doméstico, al desplazarse desde Roma para estar con él. Fachinetti percibió aquel detalle de indulgencia implícita, como un buen comienzo para los dos. Así pues, de momento decidió poner punto y aparte a la idea que se había forjado de Cervini, y esperar a descubrirle, al igual que a los demás, en el trato personal, antes de comunicarle a Laini cualquier informe sobre la marcha de la comisión.

		Tras el final de la comida, por fin se rompió el silencio, y todos pasaron a la sala contigua, a la espera de tomar una infusión, que era lo habitual tras la cena, antes de que el grupo se retirase a dormir.

		Fachinetti fue el primero en ser servido por el mismo Cardenal, que tras un afectuoso pero distante saludo, le dio la bienvenida en nombre de todos. Fachinetti se inclinó para besar el anillo de Cervini, pero este le forzó a que se incorporara y le estrechara la mano, olvidando que eran dos eclesiásticos al servicio del Papa.

		—Monseñor, le quiero presentar al resto del equipo, que supongo no conoce todavía —dijo Cervini dirigiéndose con él al encuentro de los demás.

		—Estaría encantado en conocerlos a todos —respondió Giovanni que lucía una impoluta sotana negra, y un brillante ceñidor de moaré encarnado alrededor de su cintura.

		—Le presento a mademoiselle Giribet, a Saverio Peretti, a Úrsula Ginebra, a Marcello Caraffa, y al padre Bernard Kubler. Mi secretario personal, Lorenzo Belli, no tardará en llegar.

		Fachinetti saludó a todos los presentes con esa cortesía impostada, propia de los salones de palacio, en la que había sido educado desde que ingresó en la Curia. Una vez que Fachinetti fue introducido formalmente en la comisión, tomó asiento junto al Cardenal, pero sin mencionar en ningún momento nada que hiciera alusión a su misión como enfermero, ni a los recientes problemas de salud de Cervini, especialmente a esas curiosas crisis de pánico o de ansiedad.

		Cervini sacó su lado más humano, pero sin renunciar a su estilo autoritario y algo brusco en las formas, con el que quiso dejar constancia públicamente de que era él quien cortaba el bacalao en el grupo. Al Cardenal se le notaban ya los años, y las canas que cubrían su cabeza le daban un aspecto de mayor seriedad todavía, que la que de por sí él mismo procuraba transmitir. El tono de su voz era carrasposo, seguramente por culpa de aquellos enormes puros que se fumaba tras cada comida. Viéndolo sentado en aquel butacón, con el cigarro cogido entre dos dedos, haciendo voluntariamente ostentación del deslumbrante rubí de su anillo cardenalicio que movía casi con petulancia mientras se explicaba sobre cualquier cuestión, era todo un espectáculo de intimidación para los que aún no lo conocían de cerca. Cuando el padre Bernard Kubler se acercó a servirle una taza de infusión recién hecha, saltó como un auténtico gallo de pelea.

		—El agua para las ranas, a mí sírveme un coñac de aquellos que esconden estos monjes en los bajos de ese aparador —dijo Cervini, marcando con la punta de su puro encendido, el lugar exacto donde se encontraban las botellas.

		A la espera de poder degustar su bebida favorita, a pesar de que su médico le había advertido de los peligros para su tensión, se incorporó mejor sobre su butacón, y se sacó del bolsillo de la sotana el solideo púrpura, que colocó sobre su cabeza. Cuando el padre Kubler le acercó la copa de coñac, Fachinetti se quedó sorprendido por la poca amabilidad que le mostraba a Cervini. En un momento de descuido por parte de los demás, el Cardenal le dijo a Fachinetti que el Padre Kubler pertenecía a la Orden de los Jerónimos, lo que le hizo recordar algunos datos curiosos acerca de aquellos monjes.

		La Orden de los Jerónimos, que había nacido en el siglo XIV, desapareció de España tras la desamortización de Mendizábal. En aquel entonces, la Orden no tenía monasterios fuera del país, por lo que quedó extinguida durante muchos años. Hasta el año 1929 no volvió a ser restaurada, y tan sólo había tres monasterios en España. A Fachinetti le llamó poderosamente la atención que el Padre Kubler fuera francés, a pesar de la explícita nacionalidad de sus miembros, y exclusiva implantación en España, tras haber sido borrada del mapa eclesial durante cerca de dos siglos. A pesar de todo, el monje Jerónimo vestía de hábito y sandalias en los pies, como haciendo alarde de su genuina identidad frente a los demás. Giovanni se preguntó qué hacía ese monje formando parte de la comisión de investigación, y sobre todo cuáles eran sus credenciales y currículo para estar metido en aquellas averiguaciones que debían permanecer en el más absoluto secreto, hasta que la Santa Sede dictaminara lo contrario.

		Quien mejor parecía pasárselo en el grupo era el informático, Saverio Peretti, que dada su juventud y su específica formación técnica no parecía muy entusiasmado con los trabajos de la comisión. Sin embargo, su profesionalidad y trayectoria como técnico que había digitalizado buena parte del archivo histórico de la biblioteca del Vaticano, le otorgaba por méritos propios el reconocimiento de los demás investigadores. En realidad, su trabajo consistía en dejar constancia del análisis y estudio de los libros de cuentas, pero sin hacer valoraciones, puesto que esa no era ni su especialidad, ni su cometido. La posibilidad de poder distanciarse del grupo, sin que por ello entorpeciera el estudio de la comisión, le hacía sentirse con cierta libertad frente a los demás, y salir frecuentemente del monasterio para pasear por la extensa campiña que rodeaba los muros de San Benito Abad.

		Junto al informático estaba sentado Marcello Caraffa, que ajeno a lo que pasaba, leía ensimismado una Biblia que había tomado prestada de la biblioteca del monasterio.

		—¿Qué lee usted? Sr. Caraffa —preguntó Fachinetti al ver que se trataba de un libro antiguo, con las tapas bastante ajadas por el uso.

		—Es una Biblia, estoy leyendo al evangelista san Lucas. ¿Recuerda usted, monseñor, el pasaje de Marta y María?

		—Sí, claro, perfectamente. Jesús iba con los discípulos camino de Jerusalén, pero se detuvo en casa de Marta y María. Marta se afanaba en las tareas de la casa y María, a los pies de Jesús, escuchaba su palabra. De pronto, Marta fue a decirle al Maestro si no le importaba que María la dejara sola en el trabajo. Entonces, Jesús le respondió que ella se agitaba por muchas cosas, y que María era la que había elegido la parte buena.

		—Así es —respondió Caraffa— por eso mismo, me estaba preguntando qué quiso decir Jesús con que Marta se preocupaba por «muchas cosas».

		—Supongo que el sentido del texto es que se dejaba llevar por lo que no era importante, frente a su hermana que había escogido escuchar la Palabra de Jesús.

		—Claro, lo entiendo bien, pero ¿qué cosas serían esas otras «muchas»? Creo que Jesús sabía lo que Marta hacía a espaldas de su hermana, pero sin la aprobación de Jesús y, por eso mismo, ninguno de los dos quiso explicitarlo voluntariamente, con el fin de que María no se enterara.

		—Es posible, pero eso nunca lo sabremos con certeza —terminó diciendo Fachinetti que se quedó sorprendido por esa lectura entre líneas que venía de hacer Caraffa.

		Al cabo de un momento, Fachinetti se percató de que la única persona que todavía no había intercambiado ni una sola palabra con él, salvo la de aquel primer saludo junto al Cardenal, era Úrsula Ginebra, que seguía con descarada descortesía cada gesto y palabra que salía de su boca. Parecía inquieta, mirando a cada instante la hora en su reloj de pulsera, que a Fachinetti no le pareció que fuera ninguna baratija de saldo. No obstante, y percibiendo lo cortante de su actitud, éste aguantó la tosquedad de la Señora Ginebra, y continuó charlando con Cervini que se interesaba en ese instante por el tema de la primera encíclica del nuevo Papa. En ese mismo momento, la puerta del salón se abrió de golpe, y entró Battista Corsini, el auxiliar del Padre Jesuita Perrier, que todavía seguía sin dar señales de vida, al igual que Samuel Toledano, el marido de Úrsula Ginebra, y el secretario de Cervini, Lorenzo Belli.

		Posiblemente, de los ausentes hasta el momento, Belli era quien mayor inquietud producía en Fachinetti, puesto que era la persona en quien había delegado Cervini para hacerse cargo de la investigación. A Giovanni le extrañaba que Lorenzo no se hubiera presentado todavía en la sala, a sabiendas de su llegada al monasterio, desde primeras horas de la tarde. Al parecer, la cortesía eclesiástica no debía de ser su punto fuerte más sobresaliente, o ¿acaso su manifiesta ausencia respondía a una explícita voluntad de retrasar al máximo su aparición? En cualquier caso, no pasaron muchos más minutos, cuando finalmente todos entraron a reunirse con el resto del grupo. Tal y como había hecho con los demás, el Cardenal les presentó a monseñor Fachinetti.

		—Da la impresión de que sus trabajos les tienen muy ocupados —exclamó Fachinetti, provocando una disculpa o justificación por el retraso.

		—Efectivamente —respondió el padre Perrier, que por su condición de religioso se vio en la obligación de hablar el primero—. Estamos llegando al fondo de la cuestión. Me imagino que en los próximos días ya podremos ofrecer algún dato concluyente sobre el estado de los libros de cuentas sobre los que estamos trabajando.

		Perrier era un jesuita, especialista en economía y gran conocedor de las finanzas del Vaticano, y por sus manos estaban pasando todos los documentos que Samuel Toledano y Úrsula Ginebra contrastaban con los de los diferentes Dicasterios Romanos. El único que de momento no se estaba pronunciando al respecto era Belli, que con todo cuidado escuchaba las explicaciones de los últimos en llegar, en respuesta a las preguntas de Fachinetti que deseaba estar informado de primera mano del estado de las investigaciones, y de las cuentas oficiosas y bastante sospechosas de la Santa Sede.
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		Finalmente, Gina tuvo la autorización necesaria para abrir el expediente secreto de Lucien Kientz y acceder al apartamento privado de Fernand Koch.

		Koch tenía un modesto apartamento que daba directamente a la Plaza de España de la ciudad de Roma. Viviendo como un romano más, en un enclave cargado de historia y envuelto por la continua efervescencia del paso de los turistas, Koch podía asomarse a la vida, sin el sentimiento de considerarse un bicho raro. Algunas noches, bajaba a pasear por la plaza, mezclándose con los romanos que, hasta altas horas de la madrugaba, eran los dueños y señores de las calles de su barrio. En ocasiones iba a cenar solo a la trattoría que hacía esquina con el edificio en el que tenía su apartamento, y degustaba un buen Lambrusco frío, como colofón a todo un día de trabajo.

		Gina subió al segundo piso de un edificio antiguo, en el que vivía Fernand Koch. Al parecer, Koch era un hombre exageradamente celoso de sus cosas, y de su propia intimidad. Al introducir la llave maestra en la cerradura, Gina Cavallo notó que la puerta estaba casi abierta. Bastaba con girar el pomo para que el pasador interior cediese. Ciertamente, aquello sorprendió a la investigadora, puesto que no respondía a la meticulosidad con la que Fernand Koch solía dejar las cosas. El piso era bastante sencillo, decorado de manera clásica, con muebles antiguos y estanterías de libros por todas partes. Lo primero que hizo Gina tras cruzar el umbral del apartamento y asegurarse de dejar la puerta cerrada que daba al pasillo de la entrada, fue pasearse por el piso para ver cómo se repartía el espacio. Las ventanas estaban cerradas, con las cortinas echadas. De momento, no quiso descorrerlas y encendió la luz del recibidor. Tras comprobar la distribución de las habitaciones, Gina se dirigió directamente al despacho donde tenía su mesa de trabajo y los archivadores en los que estaban clasificados los documentos oficiales de la Santa Sede y las carpetas con los apuntes de las investigaciones que llevaba entre manos. Todo estaba perfectamente ordenado, con etiquetas escritas a máquina, indicando la temática de su contenido. Gina abrió el archivador del primer cajón y comprobó la cantidad de cuartillas que engrosaba una documentación de meses de trabajo. De pronto se detuvo en uno de los portafolios. Se trataba de la única carpeta vacía de todas las que almacenaban el enorme legado de apuntes y escritos que contenía el archivador de metal. Gina la sacó del cajón y la puso sobre la mesa. Efectivamente, al abrirla se notaban las marcas amarillentas que habían dejado los documentos que estaban en su interior. El título de la etiqueta que estaba pegada en la portada decía claramente «Fraternità della Croce». Extrañada por aquello, Gina siguió buscando por si algo le indicaba la falta de algún otro pliego que no estuviera en su sitio. Sin embargo, no encontró nada más que le mostrara la desaparición de otra información. En cualquier caso, Gina Cavallo tenía la seguridad de que durante la ausencia de Koch, alguien más había estado en su apartamento, buscando una información con la que al parecer había conseguido hacerse finalmente. La cuestión estaba en saber quién más había podido entrar en su casa, y para qué quería la información de la carpeta sobre esa singular Hermandad de la Cruz. La muerte de Koch estaba pues relacionada directamente con ese misterio, y encontrar la información de los documentos robados era posiblemente la mejor forma de dar con el asesino.

		Gina continuó buscando cualquier otra cosa que le pusiera sobre la pista del valor de los papeles desaparecidos. Estaba convencida de que Fernand Koch se encontraba muy cerca de algún tipo de hallazgo de gran valor que, de repente, quedó truncado por su muerte. Gina volvió a repasar el cajón del archivador donde había descubierto la carpeta vacía, por ver si daba con algo que le ayudase a descifrar el sentido de las investigaciones de Fernand Koch. Introduciendo la mano hasta el fondo, logró palpar la punta de un tirador muy disimulado. Gina empujó con fuerza sobre aquel saliente de madera y notó que una parte del tablón de la mesa cedía, liberando una bandeja contrachapada que se escondía por encima del cajón central. Al tirar con cuidado de la falsa tabla, descubrió algunas cartas dirigidas a Koch por el mismo remitente. Gina se acomodó en el sillón del escritorio y fue leyendo el contenido de los tres sobres. El interlocutor era un tal Claudio Mondadori, y las escribía desde Nápoles. Las tres cartas estaban referidas a la existencia de una fraternidad secreta en el seno mismo de la Iglesia, con vocación reformista, pero con implicaciones directas con las finanzas del Vaticano.
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		París había sido durante años el lugar más seguro para enmascarar con una falsa identidad el verdadero rostro de la Fraternità della Croce. En realidad, su nombre oficial, tal y como lo establecían las Constituciones de la Organización, era el de Exit. La cúpula vivía en un moderno edificio del distrito dieciséis, en la calle Beauséjour. De cara a la galería, la organización existía en Francia como una empresa de seguros, con la que encubría sus propias cuentas y las identidades y movimientos bancarios de todos sus miembros, bien como particulares, o como pequeñas asociaciones no gubernamentales. Frente a la Iglesia de Roma, ellos no existían, salvo por los rumores que algunos cardenales sostenían de que habían vuelto a reorganizarse. El mayor miedo al que se enfrentaba la Fraternità della Croce era que alguien de fuera de la Institución se hiciera con los auténticos apuntes de sus cuentas y pusiera al descubierto a todos sus miembros.

		En el despacho del último piso del Edificio Nouvelle France, de la calle Beauséjour, el Presidente de la Organización miraba tras los cristales de las ventanas, a la espera de recibir noticias de su contacto en Roma.

		De pronto, la puerta interior de su bufete se abrió y alguien vestido de traje y corbata negra se acercó hasta él.

		—Monseñor, por la línea tres tiene una llamada.

		—Gracias, Gabriel, pásamela y cierra la puerta, por favor.

		El Presidente se sentó en el sillón de su mesa y descolgó el teléfono, con la certeza de saber quién se ponía a esas horas en comunicación con él.

		—Le escucho, hable —dijo el Presidente con un tono frío y distante, sin mostrar ningún tipo de emoción.

		—Tenemos los documentos que Koch guardaba en su casa, y que se disponía a revelar al Cardenal Cervini, reunido junto a su equipo en la Cartuja de San Benito Abad de Florencia.

		—Está bien, hágamelos llegar inmediatamente.
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		A la mañana siguiente, nada más clarear el día, Gina puso rumbo hacia Nápoles con la intención de dar con Claudio Mondadori, el enigmático remitente de aquellas cartas dirigidas a Koch, que por alguna razón en especial escondía en la trampilla de su mesa de escritorio. Gina tenía el pálpito de que ese tal Mondadori conocía el contenido de la investigación de Koch, con relación a la Fraternità della Croce.

		Eran cerca de las doce del mediodía cuando el coche de Gina se detuvo delante del número cuatro de la calle Borgo Pinti, tal y como indicaba el remite de las cartas. Gina salió del vehículo y atravesó un pequeño jardín, antes de llegar al porche de la puerta principal de la casa. En realidad, se trataba de una pequeña villa, de estilo romántico, situada en una zona residencial de alto standing. Al llamar al timbre, salió a recibirle alguien del servicio. Gina preguntó por Claudio Mondadori y entregó su tarjeta de visita con sus datos.

		Al momento, el mismo sirviente la hizo pasar y la llevó hacia un salón recibidor en el que un hombre de cierta edad la esperaba, sentado junto al ventanal de la habitación.

		—Adelante, pase usted —dijo Mondadori haciéndole un gesto con la mano para que ocupara el sillón colocado frente al suyo.

		—Encantada, señor Mondadori, soy Gina Cavallo.

		—Sí, ya veo quién es usted, pero ¿qué le trae por mi casa? —preguntó Mondadori con cierto gesto de sorpresa.

		—Vengo por un asunto relacionado con Fernand Koch.

		—Ah, mi joven amigo, Koch ¿qué tal le va?

		—Fernand Koch ha muerto —respondió Gina, sin desvelar por el momento que había sido asesinado en los lavabos de la Gendarmería.

		—Vaya, ¡cuánto lo siento! Fernand y yo trabajamos juntos hace algunos años, fueron tiempos apasionantes —contestó Mondadori con cierto aire de nostalgia en sus ojos.

		—Precisamente, esa es la razón de mi vista, Sr. Mondadori.

		—Y bien, ¿en qué le puedo ayudar? —preguntó el viejo profesor, con deseos de serle útil a Gina, como último favor a su amigo Fernand Koch.

		Gina comenzó preguntándole sobre su profesión y por las razones que llevaron a Koch a ponerse en contacto con él. Claudio Mondadori, hacía unos cinco años que se había jubilado de su cátedra universitaria como profesor de Historia de la Iglesia. A la Universidad de Bolonia le había dedicado los mejores años de su vida y, concretamente, al estudio de los cismas modernos y contemporáneos de la Iglesia. Precisamente, ése fue el tema por el que Koch había entrado en contacto con él.

		—Al parecer, Fernand Koch estaba siguiendo la pista de una organización clandestina dentro de la Iglesia, con posibles conexiones encubiertas con la Banca Vaticana —dijo Mondadori, como si hablara de un hecho fantasioso más que de una realidad existente.

		—Entonces, ¿usted cree que lo de la Fraternità della Croce es una pura leyenda? —preguntó Gina sorprendida por la falta de credibilidad que Mondadori le atribuía.

		—Efectivamente, apenas existen referencias relativas a ese grupo, sin embargo, Koch estaba convencido de su existencia, pero de forma clandestina. Fernand Koch tenía la sospecha de que tras su supresión oficial, el grupo había vuelto a reorganizarse, gracias a un tal Giuliano, sí creo recordar que se trataba del Cardenal Giuliano Viscardi. El enclave secreto del grupo estuvo ubicado en la Cartuja de San Benito Abad en Florencia, pero tras la bula del Papa obligando a su disolución, la Fraternità volvió a reconstituirse a través de Viscardi, sin tener hasta la fecha noticias de su verdadero paradero. Según pude comentar con Koch, los documentos oficiales referentes a ese grupo cismático pudieron quedar ocultos en el mismo monasterio de la Cartuja, o al menos allí dejaron las pistas para su localización —terminó diciendo Mondadori.

		Gina interrumpió la narración del profesor para explicarle que en el momento de la muerte de Koch, el Prefecto para Asuntos Económicos de la Santa Sede se encontraba trabajando en la Cartuja, puesto que se había descubierto cierto material de alto secreto relacionado con la Banca Vaticana.

		—Cuando Koch estuvo cerca de dar con la clave más importante del descubrimiento, le sobrevino la muerte, es más su vida le fue arrebataba con toda crueldad por alguien que estaba siguiendo la misma pista. ¿Lo entiende bien?, Koch fue asesinado justo en el momento en el que se disponía a revelar los nombres y datos de algunos miembros de la Curia implicados en un turbio asunto de evasión y blanqueo de capitales.

		Mondadori se quedó tan sorprendido por la noticia que le estaba dando Gina que no podía dar crédito a sus palabras.

		—Estoy convencida de que Fernand Koch se hallaba tras la pista correcta, puesto que alguien impidió, matándole, que pusiera al descubierto toda su investigación.
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		Una llamada de teléfono sorprendió a Emilio Odescalchi en su despacho de la Vía San Pio V de Roma, donde estaba la redacción de la Revista Non Plus Ultra de la que él era el redactor jefe.

		—Pronto, aquí Emilio Odescalchi.

		—Emilio, soy el Presidente —dijo una voz desde el otro lado del hilo telefónico.

		—¿Cómo está Sr. Presidente? —contestó Emilio Odescalchi, sorprendido por esa inesperada interrupción.

		—Hemos analizado la carpeta con los documentos de Koch, y no hemos encontrado nada que nos ponga sobre la pista de lo que andamos buscando.

		En aquel momento, Emilio Odescalchi sintió cómo el peso del fracaso se apoderaba de él. Lo que menos hubiera deseado en ese momento es que la Organización lo tachara de inútil, postergándole a un escalafón inferior, lejos de toda posibilidad de promoción.

		La mañana que entró en el apartamento de Koch de la Plaza de España, había actuado con toda minuciosidad, buscando cualquier papel o documento que estuviera relacionado con la Fraternità della Croce. Odescalchi estaba convencido de que al salir de la casa de Koch no hubo rincón, ni carpeta, ni cajón o archivador que no fuese revisado exhaustivamente. Sin embargo, la llamada del Presidente confirmándole que entre los papeles robados no se encontraba nada de interés, le hizo sospechar que, posiblemente, la información más importante la guardase Koch en otro lugar, fuera de su casa.

		—Es posible que los datos que buscamos se encuentren en su despacho del Vaticano —dejó caer Odescalchi, sondeando al Presidente que no parecía muy contento por el tono de su voz.

		—Está bien, de eso tenemos que ocuparnos enseguida. En todo caso, dudo que Koch fuera tan imprudente como para esconder ese tipo de información en los despachos oficiales de la Santa Sede.

		—Quizás, por esa misma razón pudo haber escondido todo lo relativo a la Fraternità en el lugar que, precisamente, está más al descubierto de todos, y donde nadie podría sospechar que se ocultaba una documentación tan comprometida —terminó diciendo Odescalchi, por intentar ser lo más útil posible a la Organización y ganarse el beneplácito del Presidente.

		El Presidente colgó el teléfono, dejando a Odescalchi con la palabra en la boca. La idea de acceder al despacho personal de Koch en las estancias del Vaticano le resultaba algo casi imposible. Con toda seguridad, una vez conocida la noticia de su muerte, su lugar de trabajo tendría que estar sellado. En principio, nadie podría acceder a su despacho por motivos de seguridad.

		Para Odescalchi, la única posibilidad de entrar en el Vaticano era a través de alguien que se moviera entre sus muros como Pedro por su casa, y en este caso, la expresión cobraba todo su sentido. Sin querer dilatar mucho más las decisiones que debía tomar, puesto que el tiempo jugaba en contra de ellos, se puso en contacto por teléfono con alguien, que si bien no conocía personalmente, sabía de él por otro tipo referencias bastante turbias.

		—Eminencia, necesito que me haga un favor —dijo Emilio, cuya verdadera identidad no quiso desvelar en ese momento.

		Odescalchi le explicó lo que debía hacer, y la información concreta que necesitaba encontrar entre los documentos y legajos que Koch debía conservar en su despacho personal. La información que aquel contacto pasaba de vez en cuando a la Organización solía estar relacionada con el ajuste de cuentas, la venganza, o la competencia mercantil. En este caso, lo que Emilio necesitaba era a alguien de dentro, del mismo círculo de la Curia. Alguien con el suficiente poder para no tener que dar explicaciones y, al mismo tiempo, tan discreto como para pasar desapercibido, sin levantar ningún tipo de sospechas.

		Odescalchi sabía que de los curas no se podía fiar en absoluto; cuando creía tener la presa en la jaula, resultaba que el carcelero era el apresado. Así que para cumplir su misión necesitaba andarse con mucho cuidado y cautela, si verdaderamente quería conseguir los documentos de Fernand Koch.

		Odescalchi tenía que jugar su mejor baza con alguien lo suficientemente influenciable por una buena suma de dinero, y a la vez tan fiel a la Iglesia como para que nadie dudara de sus intenciones.
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		El Cardenal Cervini tuvo la cortesía de pasear un rato más por el claustro con Fachinetti, antes de acompañarlo hasta su celda que estaba después de la de Belli. La celda de Cervini era contigua a la de su secretario, por lo que las tres se alineaban en el mismo flanco sur del patio interior del monasterio.

		Cuando la confianza parecía haberse instalado entre ellos, Cervini le preguntó a Giovanni sobre la información que tenía de él y que presumiblemente le había desvelado el Cardenal Alessandro Laini, antes de desplazarse hasta la Cartuja.

		Fachinetti era lo suficientemente astuto y avisado como para no atreverse a enseñar todas sus cartas, dejando en entredicho la prudencia de su jefe. Así pues, se contentó con manifestarle la preocupación de Laini por su salud, para ofrecerle sus servicios durante el resto de la estancia de la comisión en el monasterio. Cervini parecía satisfecho con aquellas explicaciones, a pesar de que el prelado doméstico no había desvelado que la mayor parte de los datos, así como el urgente requerimiento para ir a ocuparse de él, procedían del mismo Lorenzo Belli que es quien había escrito aquella carta que leyó en la Secretaría de Estado, el día que fue convocado por Laini.

		Desde su llegada a la Cartuja, Giovanni había querido reunirse a solas con el secretario de Cervini, pero el azar parecía jugar en contra de él. Primeramente, no se acercó a saludarle, en el momento de su llegada. Después, se había incorporado tarde a la reunión del grupo, tras la cena. Y, por último, cuando todos decidieron marcharse a sus celdas, tras esos momentos de asueto como colofón a un día de trabajo, Belli desapareció de inmediato, sin haber podido intercambiar algo más que un primer saludo. Aquella actitud le hacía sospechar algo extraño a Giovanni: o todo era fruto de la casualidad, o Lorenzo se estaba mostrando demasiado huidizo, dilatando al máximo una conversación con él. En todo caso, el prelado doméstico sabía que, tarde o temprano, el encuentro con Belli tendría que darse sin más remedio.

		Tras un par de vueltas más al claustro, en una noche fresca, con un cielo despejado que permitía la contemplación del firmamento en toda su extensión, Fachinetti se dejó invitar por el Cardenal para compartir junto a los monjes el rezo de completas, con el que se marcaba oficialmente el final de la jornada. Ambos siguieron el rastro del olor a incienso que desprendía la capilla, y esperaron, sentados en el banco que estaba más cercano a la puerta del oratorio, a que el prior diera un golpe seco en la madera de la sillería, como señal para que el preste entonara en latín el Deus in adjutorium meum intende, con el que se iniciaba cada rezo de la liturgia de las horas monásticas.

		Desde su sitio, Fachinetti observaba a Samuel Toledano que, durante el tiempo que duró la liturgia, no le quitó ojo al Cardenal. Aquel hombre se encargaba junto a su esposa, Úrsula Ginebra, de contrastar la contabilidad de los diferentes Dicasterios Romanos, antes de que fueran estudiados por el resto de especialistas. Que el matrimonio se entendía bien, era algo evidente, sin embargo el ardor que sentían el uno por el otro tenía mejores intereses que los que provocan los lances amatorios. Seguramente, Úrsula Ginebra estaba mucho más enamorada de su marido, de lo que Samuel lo estaba de ella. Ciertamente, para ella el trabajo era importante, pero no tanto como para dejar que su vida de pareja se viera mancillada por otros intereses. No obstante, Samuel se sentía demasiado cautivado por la misión que la Iglesia le había encomendado, a sabiendas de que Úrsula, implícitamente no lo aprobaba, y así se lo hacía sentir cuando la ausencia de Samuel de su lado era más que manifiesta.

		Al término de la oración, la capilla volvió a quedarse a media luz. Los monjes salieron en silencio hacia sus celdas, y Fachinetti aprovechó para despedirse del Cardenal. Cuando Samuel Toledano vio que Cervini se quedaba solo en la capilla, se acercó a él con la intención de hablarle de algo que parecía ser un hallazgo de capital importancia.

		Fachinetti abandonó la capilla, tras comprobar que Samuel Toledano parecía tener una cómplice relación profesional, y posiblemente amistosa, con el Cardenal Giulio Cervini. Así pues, fue al encuentro de algún miembro más de la comisión que todavía siguiera despierto, por aquello de recabar otro tipo de datos sobre el Cardenal, y de su extraña dolencia que no terminaba de esclarecer. Recordando la explicación del prior Sfondrati sobre la distribución de las diferentes estancias del monasterio, Fachinetti logró dar con una de las salas en las que se llevaba a cabo el estudio de los documentos hallados tras el falso muro de la bodega. Al entrar en la habitación, vio que en una de las mesas se encontraba Úrsula Ginebra, cotejando una serie de datos con los apuntes aportados por diferentes Dicasterios Romanos.

		—Buenas noches, monseñor —dijo Úrsula, mirando a Giovanni por encima de sus gafas.

		—Buenas noches, Señora Ginebra. Parece que la han dejado sola —respondió Fachinetti, extrañado de que no hubiera nadie más con ella.

		—Estoy esperando a mi marido, pero no sé por dónde se ha perdido.

		—Lo acabo de dejar en la capilla, hablando con el Cardenal.

		Aquellas palabras de Giovanni parecieron clavárseles como una daga en el corazón. Fachinetti observó que se ponía nerviosa, y algo alterada por la información. De sopetón se quitó sus gafas de presbicia, y se desprendió a toda prisa del delantal que llevaba puesto.

		—¿Le importaría acompañarme?, voy en su búsqueda.

		Úrsula sabía bien que no tenía derecho a pasar por el claustro de los varones, por eso quiso que Fachinetti la acompañara, puesto que con la presencia de un hombre, quizás podría acortar el camino para ir hasta la capilla. La otra forma de llegar hasta el oratorio era dando una vuelta que le obligaba a pasar por el recibidor de la entrada, atravesando los locutorios y pasando después por un oscuro pasillo sin luz que daba directamente a la zona en la que se alojaba ella y mademoiselle Giribet. Fachinetti aceptó ir con ella por la zona exclusiva de los varones y se dirigieron directamente hasta la capilla. Aquella petición de Úrsula sorprendió bastante a Giovanni que sintió en la mujer un comportamiento poco habitual, como si estuviera fuera de sí, y dando a entender que no aprobaba de ninguna manera la cercanía de su esposo con el Cardenal.

		Al llegar a la capilla, Úrsula se detuvo en el dintel de la puerta, dejando entrever su figura para que Samuel Toledano se percatara de su presencia. La reacción de su marido fue de lo más infantil. Samuel se levantó con brusquedad del lado del Cardenal, advirtiéndole que en otro momento continuarían la discusión, y salió precipitadamente por la puerta del fondo.

		—Parece que su marido tenía prisa —dijo Fachinetti a Úrsula, ante la sorpresa de aquella reacción de Samuel tan poco elegante.

		Finalmente, el prelado doméstico, sintiendo el nerviosismo desmedido de la Señora Ginebra le propuso que fueran al salón de recreo, y ofrecerle allí una tila para que se calmara.

		—¿Se encuentra mejor, Úrsula?

		—Si, muchas gracias, parece que el aire me está volviendo a los pulmones.

		Aquella reacción de la mujer de Toledano dejaba a Fachinetti en un estado de enorme preocupación. Vistos los acontecimientos, tal y como se estaban desarrollando dentro de los muros de la Cartuja, pensó que Cervini debería tener más cuidado con Samuel Toledano, pues esa mujer era capaz de cualquier cosa por retener a su marido a su lado.

		Al hilo de la conversación, Úrsula empezó a sincerarse con Giovanni, dándole las gracias en nombre de todos los del grupo por su presencia entre ellos. Las reacciones de pánico del Cardenal les habían tenido preocupados durante varios días, cosa que precipitó que Belli se pusiera a la cabeza del grupo, coordinando los trabajos que llevaban entre manos.

		—Cuénteme lo que le ocurrió al Cardenal —preguntó por fin Fachinetti que desde que salió de Roma no había dejado de darle vueltas a esa repentina indisposición, en un hombre que había juzgado con una fortaleza fuera de lo común.

		—Todo comenzó hace una semana, cuando el Cardenal Cervini se encontraba a solas en la capilla. Usted sabe de la piedad del purpurado, y hasta qué punto le gusta quedarse un buen rato por las noches en oración, delante del Sagrario del retablo mayor, tras el rezo de completas. Pues bien, una noche se sobresaltó porque dijo haber escuchado una voz, procedente de uno de los bajorrelieves del retablo. Al parecer, el Cardenal creyó ver que las figuras representadas en la escena de la mujer pecadora se estaban moviendo.

		—Y, ¿usted qué opina de aquello? —preguntó Fachinetti, sorprendido por lo inverosímil del hecho.

		—Yo tengo dos teorías sobre ese asunto: o se trataba de una broma pesada por parte de alguno de los del equipo, o tan sólo fuera cosa de su imaginación. Particularmente, me inclino a pensar que la medicación del Cardenal para los dolores de la artrosis le hizo delirar, llevándole a un estado de puntual enajenación, donde quizás, lo que estaba pensando, soñando o rezando, se lo creyó como si se tratara de la pura realidad.

		—Francamente —dijo Giovanni—, conociendo al Cardenal, me extraña mucho esa reacción delirante.

		—Menos mal que Lorenzo Belli duerme en la celda de al lado, y su cercanía posibilitó que el Cardenal se encontrara más tranquilo, al sentirlo cerca de él.

		Úrsula le explicó después a Fachinetti que Belli era una persona encantadora, pendiente de su jefe en todo momento.

		—Se nota que ambos se aprecian mucho, y que cualquier malestar de Cervini se convierte en preocupación en su secretario, que lo mima en todo lo que el Cardenal necesita. Al parecer, la relación que ambos mantienen no sólo es laboral, sino que afectivamente han llegado a un grado de complicidad y confianza que, verdaderamente, es envidiable —terminó diciendo Úrsula, con ese sentido de la nostalgia con la que ella soñaba vivir su matrimonio.

		Fachinetti no quiso desvelarle a la esposa de Samuel Toledano lo que realmente pensaba sobre aquel asunto, pero con los datos que ella venía de darle, pudo hacerse una idea mucho más acertada de las crisis de pánico que acechaban a Cervini.

		Cuando terminó de tomarse la tila, Giovanni acompañó a Úrsula hasta la zona en la que los varones tenían derecho a entrar, y dejó sola a su acompañante que se dirigió a su celda para irse a dormir.
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		Sor Paola necesitaba saber algo más acerca de la Fraternità della Croce, y la relación concreta que existía con su hermano, el Cardenal Viscardi. La intuición le hizo suponer que los orígenes se encontraban en París, en la parroquia de Santa Marta, donde años atrás su hermano estuvo viviendo como religioso Lazarista, hasta que fue destinado a Roma, y empezó a desarrollar su carrera eclesiástica. De aquella época tenía muy pocos recuerdos, puesto que ella era muy pequeña cuando su hermano fue trasladado a Roma para trabajar al servicio de la Santa Sede.

		No fue hasta que cumplió los dieciocho años cuando decidió entrar en la Congregación de las Oblatas de Cristo. Al principio estuvo destinada en Perú, y después fue reclamada, por influencia clarísima de su hermano, para trabajar en el Vaticano, en la Oficina de Documentación. Sor Paola lo tenía decidido, tenía que viajar sola a París, y averiguar todo lo posible acerca del pasado del Cardenal Viscardi, y de su vida en comunidad con los Lazaristas. Su olfato de mujer le hacía suponer que allí estaba el origen de todo.

		Desde el ordenador central podía tener acceso a toda la documentación necesaria sobre esos frailes, y el tipo de pastoral que llevaban en aquellos años, cuando Viscardi tan sólo era un simple religioso. Sor Paola introdujo su clave personal y dio inmediatamente con los archivos referentes a los Lazaristas de la parroquia de Santa Marta. De aquel tiempo sólo quedaba un fraile mayor, que al parecer estaba bastante enfermo. Los demás religiosos, o habían muerto ya, o estaban destinados en otras comunidades de Francia o repartidos por medio mundo. En todo caso, Sor Paola sabía que la única manera de llegar al fondo de la cuestión era ir hasta París e, in situ, informarse bien de la pastoral que la comunidad desarrollaba en los tiempos en que su hermano era todavía un fraile de votos simples. En un primer momento quiso comunicarle su decisión a Robert Bailly, y hasta pensó que sería una buena idea que él mismo pudiera acompañarla. En un mundo de hombres, la presencia de Bailly podría facilitarle las cosas. Finalmente, decidió viajar sola, y dejar de momento al margen a Robert, puesto que él mismo había formado parte de la Fraternità, y algo le decía que por alguna razón que aún no alcanzaba a comprender, no le estaba diciendo toda la verdad acerca de ese grupo paralelo a la Iglesia, con posibles conexiones con la Banca Vaticana. Para esa misma tarde, Sor Paola reservó una plaza de avión con Air France, con destino al aeropuerto Charles de Gaulle.

		No era la primera vez que Sor Paola había estado en París, y lo que ella recordaba de la capital no había cambiado tanto desde que estuvo con la comunidad del noviciado cuando, junto a otras religiosas, fueron recorriendo los lugares más emblemáticos de la historia de su Congregación, ligados a la vida de su fundadora. Sor Paola se desprendió voluntariamente del hábito en los lavabos del aeropuerto, justo antes de tomar un taxi y dirigirse a un pequeño hostal que no distaba mucho de la calle en la que estaba la parroquia de Santa Marta. Esa misma noche, Sor Paola salió a pasear por el barrio, y al pasar por delante de la iglesia, se detuvo ante las escaleras que daban acceso a la puerta principal del templo. Estando frente a la magnífica fachada neogótica, empezó a hacerse un montón de preguntas acerca de los misterios que podían esconderse tras esos inmensos portones de hierro macizo. Al doblar la esquina pudo ver una entrada más discreta que parecía dar a la zona privada de los frailes. Tenía toda la pinta de ser una rectoría, y junto a la puerta había una placa de metal con los horarios de atención al público. Con la intención de volver al día siguiente, y resguardada tras el anonimato de una historiadora en busca de información para la redacción de un libro sobre la pastoral del París de los últimos cincuenta años, Sor Paola fue a cenar a una pequeña tasca, por recomendación del dueño del hostal, como lugar donde se podía comer bien y a un buen precio. Curiosamente, el nombre de aquella casa de comidas era el bistrot Saint-Michel.
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		Fachinetti escuchó de fondo el toque de campanas que llamaba a maitines. Encendió la luz de su mesilla de noche y vio que tan sólo eran la seis de la mañana. Todavía tenía un par de horas más hasta las ocho en que las campanas volverían a sonar para el rezo de laudes. Sin embargo, intentó volver a conciliar el sueño inútilmente. Finalmente, decidió levantarse y ponerse a trabajar sobre un documento que le había pasado Cervini y que el Papa debía leer el día de Pascua. Aquel año, el Santo Padre le había confiado al Prefecto de Asuntos Económicos que redactara el discurso que debía pronunciar desde el balcón de la Basílica de San Pedro, antes de ofrecer al mundo entero la bendición Urbi et Orbi. El documento de Cervini estaba escrito de su puño y letra, y ya contenía algunas correcciones que Lorenzo Belli había hecho antes de pasárselo a Fachinetti.

		Sobre las siete y media, y respondiendo a lo que había mandado el Cardenal, Giovanni se dirigió a su celda para una primera revisión de sus constantes. Fachinetti tenía que tomarle la tensión, ponerle el termómetro y asegurarse de que se tomaba la medicación prescrita por su médico personal. Al entrar en la cela, el Cardenal estaba despierto, leyendo en la cama un volumen de las obras completas de San Juan Crisóstomo.

		—Ah, eres tú, Giovanni, pasa que ya estoy listo para la inspección matinal.

		—¿Su Eminencia ha dormido bien? —preguntó Giovanni que lo veía con muy buena cara.

		—Sí, perfectamente, ha sido una noche sin sobresaltos, gracias a Dios.

		Cuando el Cardenal estuvo listo, tras su aseo personal y vestirse con todos los distintivos de la púrpura cardenalicia, invitó a Fachinetti a que se sentara junto a él, en la silla que tenía junto a la suya, del otro lado de la cama que, previamente quiso cubrir cerrando la cortina que la separaba de la estancia principal.

		—Giovanni, debo hacerte una confidencia que quiero que guardes con la más absoluta discreción, como si se tratara de un secreto de confesión.

		—Usted dirá, Eminencia, estoy aquí para ayudarle y servirle en todo lo que pueda.

		—Fachinetti, no te asustes, pero estoy convencido de que quieren matarme.

		Aquellas palabras dejaron paralizado a Giovanni que no daba crédito a lo que estaba escuchando. Por un instante pensó que se trataba de algún brote de delirio del Cardenal, como esas fobias experimentadas y que todavía no había podido contrastar para saber si se atenían a la realidad.

		—¿Está seguro de lo que me dice? —insistió Fachinetti por intentar ver las razones de tan extraña revelación.

		—No tengo la menor duda y, no temas, que no se trata de ningún tipo de enajenación mental provocada por la medicación que me obligan a tomar todos los días.

		Durante toda la confesión, Cervini no transmitió ni un solo rictus en su cara que pudiera hacer sospechar a Fachinetti de que se trataba de una broma.

		—Aquí tengo las pruebas, y tú eres el segundo en saberlo, después de mi secretario, Lorenzo Belli, que está al tanto de todo, pero a quien le he pedido que, de momento, guarde silencio.

		Cervini se levantó y fue a buscar una carpeta de piel negra que guardaba en el cajón de su mesilla de noche, tras la cortina donde estaba la cama. En la carpeta, el Cardenal tenía diferentes textos oficiales, con el cuño de la Santa Sede, y otra serie de textos manuscritos.

		—Aquí están —dijo Cervini, mostrándole al prelado doméstico tres notas escritas a mano, con tinta negra de estilográfica, en media cuartilla.

		Fachinetti las puso sobre la mesa, por orden cronológico, en función de las fechas en que el Cardenal le había indicado que las había recibido.

		—La primera de todas, que es ésta —dijo Cervini indicando el papel en cuestión—, la recibí en mi despacho del Vaticano, un día antes de que la comisión de investigación se trasladara hasta aquí.

		Fachinetti la cogió entre sus manos y la leyó en voz alta: «Renuncia a la investigación».

		—La segunda nota estaba en mi casillero del refectorio, el mismo día en que llegamos, y como ve, dice exactamente lo mismo.

		Giovanni la comparó con la otra y confirmó que se trataba de la misma mano y caligrafía con la que había sido escrita la anterior.

		—La tercera nota, la recibí el mismo día en que me llamaron de Roma para comunicarme la muerte de Fernand Koch.

		Aquella tercera cuartilla decía lo siguiente: «Memento mori» (recuerda que vas a morir).

		Los dos eclesiásticos se miraron a los ojos, sin encontrar palabras que pudieran romper ese hiriente silencio que se estableció entre ellos. Por fin, Fachinetti pudo reaccionar y le preguntó al Cardenal quién podría estar interesado en asesinarle. Entonces, Cervini le contó a Giovanni todo aquello acerca de la investigación que estaba llevando a cabo Fernand Koch en Roma, y lo de su llamada telefónica, la noche anterior a su asesinato.

		—La noche en la que dio por finalizada su investigación, Koch me llamó por teléfono para ponerme al corriente de sus conclusiones. Al parecer, las pistas sobre las que había estado trabajando eran concluyentes. Las únicas personas que sabíamos que todo estaba listo para que pudiera salir a la luz, éramos Koch, Emilio Odescalchi y yo.

		—¿Qué quiere decirme con eso? —preguntó Fachinetti, intuyendo la respuesta.

		—Que Koch murió porque alguien quiso impedir que sus averiguaciones llegaran a saberse.

		—Entonces, usted sospecha de Emilio Odescalchi, ¿no es así?

		—Cuando la noche anterior a su muerte, Fernand Koch me llamó por teléfono, me dijo que tenía una lista con los nombres de los eclesiásticos implicados en un asunto de evasión de capitales.

		—Y bien, ¿qué tiene eso que ver con Odescalchi? —preguntó Fachinetti que no lograba encajar todas las piezas en su sitio.

		—Siguiendo con mis conjeturas, Odescalchi fue quien planeó la muerte de Koch. Su intención no era otra que la de hacerse con los documentos secretos que venía de descubrir.

		—Eminencia, comprendo bien sus temores, y la argumentación que me ha expuesto, pero sigo sin entender por qué cree que Odescalchi es el autor de las tres notas que ha recibido.

		—La respuesta es tan sencilla como esto: porque quiere matarme. Si yo muero, y él consigue hacerse con esos documentos, no habrá prueba alguna de que las averiguaciones de Koch son verdad, ¿no lo entiende?

		La conversación que mantuvieron Fachinetti y el Cardenal durante toda la mañana marcaba un punto de inflexión en el ritmo ordinario que la comisión de investigación estaba realizando en la Cartuja. En todo caso, las revelaciones de Cervini dejaron a Giovanni en una profunda incomodidad. Ciertamente, las notas manuscritas que le había enseñado el Cardenal tenían todos los visos de ser auténticas.

		Fachinetti se dirigió a su celda con la intención de proseguir la corrección del discurso del Papa que Cervini había escrito, pero con la encomienda de que Giovanni se lo revisara. Al comenzar a leerlo, hubo algo que le llamó poderosamente la atención. La caligrafía del texto manuscrito del Cardenal era prácticamente la misma que la de las notas anónimas que había recibido para hacerle desistir de su investigación. Cervini no tenía dudas de que el autor de las mismas no podía ser otro más que Odescalchi, sin embargo, Fachinetti creyó identificarlas ahora.

		Para el prelado doméstico, las notas amenazadoras habían sido escritas por la misma mano que había redactado aquel discurso para el Santo Padre. De momento, no quiso decir nada a nadie, sin embargo la única posibilidad razonable a la que podía atenerse, es que fuera el mismo Cardenal Cervini quien se las hubiera escrito a sí mismo, para hacer creer a Fachinetti y a Belli —puesto que ellos habían sido los únicos en verlas— que la amenaza de muerte que contenía la última nota iba en serio, y no era fruto de su imaginación.
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		Gina llevaba algunos días dándole vueltas en la cabeza a la misma cuestión: ¿qué relación podía existir entre las finanzas del Vaticano, la Fraternità della Croce, y la muerte de Koch? En el fondo se trataban de tres piezas de un mismo prisma, que había que saber leer correctamente. Nada de aquello caminaba independientemente, pero el orden de los factores, en este caso, era fundamental, y eso que de momento no quería meterse en averiguaciones con relación a la repentina aparición de Lucien Kientz y su posible implicación en la muerte del Cardenal Viscardi. Así pues, y con intención de aclarar un poco más todo aquel embrollo, decidió llamar por teléfono a Robert Bailly y citarle para hacerle algunas preguntas con relación al funcionamiento de las cuentas del Vaticano. Su intuición femenina le empujaba a creer que si tiraba de ese hilo, era muy probable que otras de las muchas incógnitas que se cernían sobre el mismo tema, quedasen al descubierto.

		Robert Bailly y Gina Cavallo quedaron para tomar algo en un café del Borgo, el barrio que bordea la gran avenida de acceso a San Pedro. En aquella zona era muy común ver a los Guardias Suizos de paisanos, cuando no estaban de servicio.

		Gina se había apuntado una serie de preguntas sobre la financiación del Vaticano, que sólo alguien bien informado, y perteneciente a la Curia Romana podía responderle. Cuando la investigadora entró en el café, el silencio se hizo elocuente, a la vez que insoportable. Acostumbrada al bullicio de los bares, le resultó chocante que la gente se callara al verla entrar. La explicación era bien sencilla, Robert Bailly le había dado cita en un bar casi exclusivamente para hombres, donde el personal al servicio de la Santa Sede solía reunirse a tomar un refresco a media mañana, antes de continuar con la jornada habitual de trabajo. Tras ver que Bailly se dirigía hacia ella, y le invitaba a sentarse con él en una mesa bastante discreta, en la parte interior del local, el resto de la clientela volvió a sus respectivas conversaciones, que por unos segundos habían interrumpido hasta ver de quién se trataba. En ese bar, era muy normal ver a eclesiásticos de diversos rangos discutiendo de asuntos relacionados con la Iglesia. Lo que en un principio les pareció una agresión incómoda, enseguida se tornó en algo natural, cuando el resto de los presentes pudo comprobar que otro eclesiástico, y de nombre conocido por todos, se sentaba junto a ella para algún asunto de trabajo, puesto que a ese café se iba a trabajar, pero siempre de manera oficiosa.

		—¿Qué tal, Robert? Necesito que me aclares algunas cuestiones con relación a las finanzas del Vaticano —empezó diciendo Gina, que no tenía pelos en la lengua a la hora de disparar a bocajarro cualquier pregunta, por muy incómoda que esta fuera.

		—Concretamente, ¿a qué te refieres? —preguntó Robert, que por el tono de voz que venía de utilizar la investigadora, supo que andaba tras una pista de capital importancia para aclarar la muerte de Koch.

		—Vamos a ver, ¿sabes algo del asunto Marcinkus?

		—preguntó Gina, sabiendo conscientemente que estaba poniendo el dedo en la llaga, sobre un tema que hacía ya varios años había supuesto un gran escándalo para el Vaticano.

		—Marcinkus fue durante cerca de veinte años el director de lo que comúnmente se llama el «Banco del Papa», o Banca Vaticana.

		—¿El Banco del Papa? —preguntó Gina, extrañada por tal denominación.

		—Sí, el Banco del Papa, es decir lo que oficialmente se conoce como el Instituto de Obras para la Religión, el IOR. Pues bien, Marcinkus tenía entonces total libertad de movimientos para hacer con el dinero «del Papa» lo que juzgara necesario.

		—Y supongo que fue esa libertad la que le permitió excederse en sus atribuciones —dijo Gina queriendo seguir recavando datos.

		—Así fue, por desgracia. Marcinkus empezó a mantener una serie de contactos con algunos banqueros italianos, que les llevó a la quiebra de sus respectivas entidades financieras. Uno de los bancos más famosos fue el Ambrosiano de Milán, que como bien sabes, durante años fue una de las principales vías de financiación del Vaticano. A raíz de todo esto, el prestigio del IOR cayó por los suelos, y la Banca Vaticana tuvo que restituir las pérdidas ocasionadas a los inversores del Ambrosiano.

		—¿Cuáles fueron las medidas que a partir de ahí tomó la Santa Sede? —preguntó Gina con intención de conocer cómo se las arreglaba en la actualidad el Vaticano para controlar sus dineros.

		—A raíz del asunto Marcinkus, se constituyó un consejo internacional de expertos en economía, con el fin de orientar y controlar las finanzas de la Santa Sede.

		—¿Te refieres al grupo de peritos que actualmente se encuentra reunido en la Cartuja de San Benito Abad? —preguntó Gina con cierta picardía, por ver si conseguía sacarle algún dato nuevo a Robert Bailly.

		—¿Cómo sabes tú lo de la Cartuja de San Benito Abad de Florencia? —preguntó Robert, sorprendido porque Gina hubiera tenido acceso a una información confidencial que pocos miembros de la Curia conocían de manera oficial, y sobre la que se había pedido discreción absoluta.

		—Bueno, al investigar a Fernand Koch, era fácil dar con eso, ¿no te parece?

		—Entonces, ¿la muerte de Koch está relacionada con ese grupo de expertos en economía que se encuentra en la Cartuja? —preguntó Robert, poniendo cara de sorpresa.

		—En eso estamos, pero todavía no hemos podido relacionarlo directamente. En cualquier caso, hay otro nombre, el de un tal Emilio Odescalchi que encontramos entre los papeles personales de Fernand Koch. ¿Qué me puedes decir de él.

		—Bueno, si te digo la verdad, de Odescalchi hace tiempo que no sé nada. Corrían rumores de que Odescalchi trabajaba para Fernand Koch, pero de manera oficiosa, y jamás se le ha visto por los pasillos de la Santa Sede. Si me encontrara hoy con él, no podría reconocerle, es un hombre excesivamente celoso de su trabajo e intimidad.

		En ese mismo instante, Gina supo que Robert Bailly podía estar implicado en todo ese entramado, y que además sabía más cosas que aquellas sobre las que le había estado informando en días anteriores. Lo que para Gina todavía seguía siendo una incógnita era si la implicación de Robert se refería a la muerte de Koch, o a asuntos de sospechosa licitud con relación a los dineros del Vaticano. En cualquier caso, la única forma de averiguarlo era investigándole a él personalmente, y comprobar si tenía una coartada en la mañana en que asesinaron a Koch. Así pues, Gina se atrevió a formularle la pregunta que Robert Bailly había estado temiendo durante todo ese tiempo.

		—Robert, permíteme una pregunta antes de seguir con otras cuestiones, ¿qué hiciste y dónde estabas la mañana en que asesinaron a Fernand Koch?

		Finalmente, la pregunta que Robert había estado dilatando desde que apareció el cuerpo de Fernand Koch, la veía formulada delante de sus narices. La satisfacción de Robert no tardó en verse reflejada sobre su rostro, cuando con toda tranquilidad, y con cierto halo de prepotencia pudo relatar una coartada perfecta, con dos testigos de excepción, el Cardenal Alessandro Laini, Secretario de Estado de la Santa Sede que aquella misma mañana estuvo en su apartamento, antes de dirigirse a la Plaza de San Pedro para escuchar el primer Ángelus del Papa; y Sor Paola Viscardi, quien lo recibió en su despacho personal de las oficinas del Vaticano, momentos después.

		—¿Quién es Sor Paola Viscardi? —preguntó Gina, sorprendida porque ese nombre saliera a la luz por primera vez desde que empezara las investigaciones con relación a la muerte de Koch.

		—Sor Paola Viscardi es la hermana del difunto Cardenal Giuliano Viscardi, de cuya culpabilidad todos los indicios conducen hasta Lucien Kientz.

		Otra vez volvía a salir a la palestra el nombre de ese Guarda Suizo. A Gina le resultaba curioso que cada vez que intentaba profundizar en algún aspecto del asunto Koch, el nombre de Lucien Kientz saliera a relucir, como si ninguno de los dos pudiera explicarse por sí mismo, y como si la relación sentimental que mantuvieron hasta el momento de la muerte de Viscardi siguiera uniéndoles de manera inexorable.

		—¿Dónde está Lucien Kientz? —preguntó Gina, intentando dar una vuelta más de tuerca.

		—No tengo ni la más remota idea, es más, ni siquiera sé si sigue vivo…

		Robert dejó tan sospechosamente suspendido el tono de su voz al decir «sigue vivo…» que Gina comprendió que le estaba mintiendo. A veces, a la investigadora no le hacía falta el polígrafo para contrastar las declaraciones de sus detenidos con la veracidad de los hechos. Su afinado olfato psicológico, y una excelente preparación para saber leer entre líneas e interpretar los gestos de las personas durante un interrogatorio, le estaban confirmando que Robert Bailly estaba mintiendo a conciencia.

		Gina volvió a insistir, pero dándole esta vez la vuelta a la pregunta.

		—¿Crees que Lucien Kientz sigue vivo, a pesar de los rumores sobre su muerte?

		La respuesta tenía trampa, y en función de la respuesta que diera Robert, podía verse implicado de forma directa en esa complicada trama de dineros, amores, venganzas y muertes. Finalmente, por intentar lavarse las manos, Robert le mostró a Gina la nota que la noche que fue el Coming Out le dio el camarero del local.

		—Esta nota me llegó hace unos días a mi correo personal —dijo Robert, entregándole la tarjeta que llevaba dentro de su cartera y que estaba escrita a mano.

		Gina leyó sin inmutarse la exculpación breve y concisa firmada por L. K y le pidió a Robert que se la dejara como prueba fundamental de la investigación. Confiado, y quizás pecando de ingenuidad, Robert se la cedió a Gina, sin darse cuenta de que la cartulina llevaba una marca de agua con el logotipo del local de ambiente donde Robert fue a reunirse con Kientz.

		—Robert, te agradezco mucho toda la información. En cuanto sepamos algo nuevo, o necesite aclarar algo más, volvemos a hablar.

		Y con un discreto y exagerado distanciamiento, se dieron la mano para despedirse. Robert observó cómo Gina se alejaba del bar, y emprendía el camino hacia la boca de Metro más cercana.
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		De vuelta a su despacho, Gina solicitó reunirse enseguida con Fontana, con quien pudo cruzarse en el hall de entrada de las oficinas de los Servicios Vaticanos de la Policía Italiana.

		—Hola Gina, ¿qué tal van las cosas? —preguntó Andrea Fontana que nada más ver el rostro de su compañera supo que se encontraba metida hasta el cuello en un asunto poco claro.

		—Mira, Andrea, necesito que nos repartamos el trabajo. Me es urgente que averigües todo lo que puedas con relación a un tal Emilio Odescalchi, un colaborador de confianza de Fernand Koch. Por el nombre parece que sea de origen italiano. A ver qué puedes sacar de él, porque su nombre es conocido en los círculos vaticanos, pero por las averiguaciones que he realizado esta mañana, nadie ha sabido decirme nada con relación a su aspecto físico. Tengo la impresión de que se esconde tras un anonimato voluntario, para moverse con facilidad por las estancias oficiales de la Iglesia.

		—Está bien —dijo Fontana, dispuesto a mover Roma con Santiago para dar con el paradero de ese enigmático personaje.

		—Por otro lado, necesitamos dar con Lucien Kientz. Todo apunta a que está en Roma, Robert Bailly me lo confirmó esta mañana, mira la nota que recibió el otro día, y con la que él asegura que Kientz quiso ponerse en contacto con él.

		Fontana leyó la nota de Lucien Kientz, percatándose enseguida de que llevaba inscrito con transparencias el logotipo del Coming Out.

		—¿Sabes qué es el Coming Out? —preguntó Fontana, intuyendo que Gina ya habría hecho sus propias indagaciones.

		—Todavía no, me iba a poner a ello.

		—Te lo puedo decir yo. El Coming Out es un conocido local de ambiente homosexual de Roma —dijo Fontana intentando atar cabos, puesto que una de las primeras vías de investigación que habían abierto para resolver el crimen de Koch, era la posibilidad de que se tratara de un crimen pasional. Por otro lado, a esas alturas, ya se sabía que entre Koch y Lucien Kientz había existido una relación sentimental.

		—Me parece que de esto debes encargarte tú. Yo quiero encontrar a Sor Paola Viscardi, la hermana del difunto Cardenal Giuliano Viscardi, de cuyo asesinato se acusó hace tres años a Lucien Kientz. Tenemos que saber si la muerte de ese Cardenal está relacionada con la de Koch, y si Kientz tiene algo que ver en todo este asunto, antes de detenerle para someterlo a un interrogatorio en toda regla.
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		Alessandro Laini estaba trabajando en un asunto diplomático para provocar un encuentro ecuménico entre el Papa y el Patriarcado de Moscú de cara a la Pascua, cuando sintió el vibrador de su teléfono móvil en el bolsillo, advirtiéndole de que tenía una llamada.

		—Pronto, al habla Alessandro Laini.

		—¿Diez mil euros bastarán? —dijo aquella voz anónima que intentaba provocar un encuentro con el Secretario de Estado a las afueras de Roma.

		Bastó que mencionara el nombre de Fernand Koch para que supiera que era algo de capital importancia a lo que no podía negarse. Evidentemente, la suma de dinero que le acababan de ofrecer por dar algunos datos relacionados con Koch le pareció de lo más atractiva como para negarse voluntariamente. Así pues, y sin que aquel desconocido se identificara, accedió a reunirse con él junto al Palazzo Spada, en el Ponte Sisto. El desconocido le dio cita a las tres de la tarde, y le advirtió de que fuera puntual, puesto que a esa hora en punto él mismo le contactaría personalmente.

		Con tiempo suficiente Laini llegó hasta el lugar indicado. Había decidido vestirse de seglar para no levantar sospechas, y no llamar demasiado la atención. Se sentía nervioso, intrigado, sabiendo que lo que estaba a punto de hacer no decía mucho en su favor con relación a la honradez e integridad que se esperaba de un Cardenal. No obstante, desde la muerte de Koch, todavía sin esclarecer, se encontraba demasiado confundido como para no atreverse a ser parte activa de una trama en la que empezaba a ver que había demasiadas personas implicadas.

		—¿Alessandro Laini? —dijo una voz de alguien que se acercó por detrás, mientras miraba el río correr por debajo del puente.

		—Sí, soy yo —respondió con enorme cautela, al contemplar el rostro de una persona de mediana edad que hablaba en perfecto italiano, pero con acento extranjero.

		—Mi nombre es Emilio, y tengo algo que proponerle.

		A Laini le extrañó que aquel individuo, con sombrero negro y un abrigo de paño grueso gris marengo, con el cuello subido hasta las orejas, no quisiera desvelar su apellido. El encuentro apenas duró unos minutos. Con toda discreción le entregó un sobre marrón con el dinero ofrecido por teléfono, y una nota escrita a ordenador con las instrucciones, y una hora y fecha en la que debían volver a verse para entregarle los documentos que allí se detallaban.

		—La otra mitad de lo convenido se le entregará en cuanto usted cumpla con su parte —dijo aquel hombre misterioso, que en todo momento conservó su mano derecha metida en el bolsillo de su abrigo, como si estuviera asiendo una pistola, dispuesto a descerrajarle un tiro, y dejarle allí mismo seco, si ofrecía algún tipo de resistencia, o se extralimitaba en todo lo convenido por teléfono.

		Ante su mirada, Laini guardó el sobre en el bolsillo interior de su chaqueta y se despidieron con un discreto saludo. Él se marchó en dirección opuesta a la de Laini, y el Cardenal salió con precipitación a tomar un taxi para que lo llevara a su apartamento privado.

		Una vez en casa, abrió con cuidado el contenido del sobre, contó el dinero para comprobar si estaba la mitad de la cantidad convenida y se dispuso a leer la nota con el detalle de lo que debía hacer.

		Los puntos eran claros y distintos. En primer lugar debía entrar en el despacho privado que Fernand Koch tenía en las oficinas de la Santa Sede, a sabiendas de que todo había quedado sellado hasta el esclarecimiento del crimen.

		Su incursión debía ser discreta, de tal forma que nadie le viera entrar, y siempre a espaldas, tanto del personal de la Curia, como de la Guardia Suiza. Una vez dentro de su lugar de trabajo, debía buscar cualquier documento escrito o informatizado que pusiera en evidencia una investigación personal relacionada con la financiación ilegal, y el blanqueo de dinero, en las cuentas del Banco Vaticano. Sobre todo, lo que la nota indicaba es que no tenía que dejar rastro alguno de nombres personales implicados en una supuesta trama de evasión de capitales. Finalmente, el escrito marcaba el día, el lugar y la hora de la entrega. La documentación tenía que entregársela en mano a la misma persona que le había dado el sobre con las instrucciones, en un plazo máximo de dos días.

		A partir de ese momento Laini empezó a maquinar la mejor forma de adentrarse, sin ser visto, en el despacho personal de Koch, y poder acceder a su ordenador personal y a cualquier tipo de documentación que relacionara el nombre de algunos eclesiásticos con los dineros ilegales de la Santa Sede.
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		En la tarde de aquel mismo día, Cervini fue en busca de Fachinetti, tras responder a su deseo de que le mostrara las salas donde se estaban llevando a cabo los trabajos de investigación de los documentos hallados en el falso muro de la bodega del monasterio. Fachinetti se sintió aliviado, al haber accedido el Cardenal a su petición, en donde pensaba encontrar algún dato más que pudiera aclarar lo de las notas de Cervini.

		Al entrar en aquel estudio improvisado, montado para la ocasión, con el consentimiento del prior Sfondrati, Fachinetti pudo darse cuenta de que cada uno de los miembros de la comisión se encargaba de una misión específica. No cabía duda de que aquella organización, tan bien estructurada, no podía ser obra más que de Lorenzo Belli, que era quien iba supervisando los trabajos de todos, posibilitando la buena marcha del grupo, sin que la cadena de producción se detuviera en ningún momento. Fachinetti tuvo la impresión de que el grupo trabajaba bajo presión. La solapada fiscalización de Belli, no respondía a la voluntad de Cervini, sin embargo, desde que él asumiera la responsabilidad mayor del equipo, las cosas habían cambiado sustancialmente.

		Cuando Fachinetti y Cervini entraron en la sala, Belli fue a recibirlos, pero los demás no sólo no se movieron de sus sitios, sino que reaccionaron con cierta incomodidad, manifestando explícitamente que la presencia del Cardenal les ponía nerviosos por entrometerse en su labor. La tensión era más que notable, como si de repente la falta de aire se hubiera convertido en una carencia ambiental más que enfermiza. Fachinetti percibió de sobra lo que provocaba el Cardenal, y por no alargar más de la cuenta esa incómoda visita, invitó al purpurado a salir del monasterio, para pasear por las verdes extensiones de naturaleza salvaje que circundaban la Cartuja.

		—Un poco de aire fresco no nos vendría mal, ¿no es cierto, Eminencia? —dijo Fachinetti cogiendo al Cardenal del brazo para dirigirse a la puerta de salida.

		—No es mala idea, la campiña florentina siempre me ha gustado.

		Desde que Giovanni Fachinetti llegó a la Cartuja, todavía no había obtenido por parte de nadie, ni de Belli, ni del propio Cardenal, ningún dato explícito entorno a la investigación de los documentos y a las cuentas del Vaticano. Cervini le contó los hallazgos de Koch, al menos de los que tuvo conocimiento antes de que lo mataran. Por otra parte, sabía que entre los documentos descubiertos tras el muro de la bodega, había mucha información que venía a completar la investigación de Koch. Cervini le había confesado aquella misma mañana que estaban tras la pista de conocer los nombres de los eclesiásticos que se hallaban detrás de una financiación fraudulenta, a nombre de la Santa Sede. Fachinetti le pidió una explicación más precisa y que le narrara de forma sencilla en qué consistía el contenido de los documentos que la comisión de investigación estaba estudiando.

		La explicación del Cardenal parecía bastante farragosa, sin embargo, desde cierta lógica, y siempre que sus especulaciones pudieran demostrarse, no era tan insensata. Lo que Fachinetti no podía imaginarse era lo que el Cardenal le iba a decir después.

		—Tengo razones para pensar —empezó diciendo el Cardenal— que hace ya algunos años, en tiempos de Pío XII, se constituyó un grupo paralelo, con aires de renovación eclesial. Ese grupo elitista, se cree en posesión de una verdad que el resto de cristianos ignoramos, pero cuyo contenido no alcanzo a comprender. Al parecer Koch estaba tras la pista de ellos, con el nombre de Fraternità della Croce, y cuyos componentes podían llevarnos hasta la cabeza máxima, destapando así una organización de financiación que opera a espaldas del Papa y de la Iglesia. No obstante, amigo mío, ahora ya sabes por qué quieren matarme, y por esa razón te cuento todo esto a ti. Si logran arrebatarme la vida, tú mismo debes continuar con la investigación. A estas alturas, no podemos detenernos, y ya no soy capaz de confiar en nadie más, salvo en ti y en mi fiel secretario Lorenzo Belli.

		Aquella conversación entre el Cardenal Cervini y Giovanni Fachinetti se prolongó bastante tiempo. En realidad, el purpurado intentaba poner al descubierto una trama que quizás pusiera en peligro la vida de todos aquellos que supieran de su existencia y de sus actividades ilegales. Fachinetti entendió bien que si las coacciones para disuadir a Cervini de que prosiguiera con la investigación, y de aquellas que explícitamente lo amenazaban de muerte, eran ciertas, entonces la teoría del Cardenal podría ser auténtica. De todas formas, su teoría sobre el asesinato de Koch, venía a encajar perfectamente en la trama que Cervini le acababa de explicar. La posibilidad de que en verdad existiera un grupo de eclesiásticos actuando al margen de la Iglesia, era motivo suficiente para que intentaran parar los trabajos de la comisión que dirigía Cervini. Es más, ahora intentaban matarlo, como posiblemente hiciera alguien con Koch. Sin embargo, había algo que le hacía dudar de la palabra de Cervini, y eran las notas manuscritas que contenían las amenazas. Fachinetti estaba convencido de que aquellas tres cuartillas estaban redactadas por la misma mano que había escrito el texto del discurso para el Papa, y ése, sin duda, era Cervini. ¿Entonces, toda esa historia sobre una oculta conspiración para matarle, era o no obra única de su propia imaginación? ¿Qué pretendía con eso el Cardenal? Y por otro lado estaba lo de las voces en la capilla. Nadie, en todo el monasterio había escuchado nada, por lo que la duda sobre una pasajera alienación producida por el sueño o las pastillas, empezaba a ser más plausible para Fachinetti.

		Cuando el Cardenal se retiró a su celda, tras rezar con el prelado doméstico un misterio del rosario, Fachinetti se alejó de la Cartuja, por intentar poner más claridad en todo ese cúmulo de datos que venía de escuchar. Necesitaba respirar más hondo, y estirar las piernas. Desde que Giovanni llegó al monasterio, no había vuelto a hacer nada de ejercicio. En Roma, al menos tres días en semana, solía ir a nadar a una piscina cubierta, no muy lejos de la Ciudad del Vaticano. La cabeza le echaba humo, y necesitaba perderse por la espesura de aquellos campos, todavía vírgenes.

		De vuelta al monasterio, tras una larga marcha que lo alejó bastante del cenobio, Fachinetti creyó ver la figura de un hombre, cubierto hasta la cabeza por una especie de larga capa negra, asomándose por una de las ventanas de la Cartuja. Al principio no le dio mayor importancia, puesto que desde la distancia en la que se encontraba se imaginó que era alguno de los monjes reparando alguna ventana, o limpiando parte del muro. Sin embargo, a medida que se fue acercando, se fue percatando de que sus gestos encerraban algo extraño. Queriendo pasar desapercibido, Fachinetti se detuvo en un pequeño montículo, y se agachó para que su figura no llamara la atención. Con todo esmero, Giovanni observaba las intenciones de aquel desconocido que no dejaba de asomarse, subido encima de una escala, por la ventana que daba justamente a la sala en la que se iban almacenando los documentos descubiertos en el falso muro de la bodega.

		De pronto, Fachinetti se puso en pie, sospechando que aquel hombre no iba con buenas intenciones, pero al sentir que alguien se acercaba, el desconocido salió corriendo, perdiéndose en la espesura de una tarde que empezaba a oscurecerse, cuando el lubricán se convierte en el mejor aliado para disfrazar la traición.
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		Sor Paola Viscardi se arregló con sencillez, con un discreto traje de chaqueta, y una gabardina ceñida a la cintura con un cinturón ancho de cuero negro. Antes de salir miró su teléfono móvil y se dio cuenta de que tenía dos llamadas perdidas de Robert Bailly. No obstante, las prisas por dirigirse al Convento de Santa Marta determinaron que hablaría con él una vez terminada la entrevista que pretendía mantener esa misma mañana con los frailes de la comunidad.

		Al llamar a la puerta, escuchó el sonido del timbre perdiéndose en la lejanía de un gran espacio abierto. Al cabo de unos minutos, y tras insistir nuevamente, sintió cómo alguien se acercaba hasta la puerta de entrada del convento.

		—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarla? —dijo un fraile mayor, vestido de hábito, y con cara de pocos amigos.

		—Buenos días, hermano, espero no estar interrumpiéndole —dijo Sor Paola, buscando las palabras más adecuadas por parecer una mujer cercana y amable, antes de formularle la pregunta decisiva que le había llevado hasta allí.

		La religiosa se presentó como historiadora que buscaba recavar datos, a través de antiguos documentos y testimonios personales para la confección de un libro sobre la historia pastoral de la diócesis en los años cincuenta.

		—Pase, señorita —respondió aquel fraile, que para sorpresa de Sor Paola no puso ningún tipo de pegas para llevarla hasta la biblioteca de la comunidad, donde se encontraba todo el archivo histórico de la Congregación, y concretamente el de aquel Convento de Santa Marta.

		—¿Lleva usted muchos años aquí? —preguntó la hermana Viscardi, por ver si aquel religioso vivió en la comunidad durante los años en los que su hermano estuvo allí destinado.

		—No, a mí me enviaron aquí hace tres años, después de pasar casi toda mi vida en una misión que teníamos en Sudamérica. Al cerrarse la comunidad, a todos los hermanos nos repartieron por diferentes conventos de Francia. Sin embargo, todavía vive con nosotros un religioso de cierta edad, que lleva aquí bastante tiempo. Posiblemente, él pueda explicarle con más detalle el tipo de pastoral que realizaban los religiosos en aquellos años tan difíciles.

		—Comprendo —respondió cautelosa Sor Paola—, ¿sería posible hablar con él?

		—Por supuesto que sí. Dígame cuándo quiere verse con él para que le advierta de su presencia.

		—Está bien, primero iré a la biblioteca, y después iré a reunirme con él.

		El religioso que hacía de portero pareció comprender bien las buenas intenciones de la historiadora, e intentó facilitarle las cosas al máximo.

		La biblioteca del convento se encontraba junto al claustro principal, donde una puerta grande de madera maciza, con el escudo de la congregación grabado en marquetería, la resguardaba del trasiego de los frailes que, necesariamente, tenían que pasar por el patio principal para dirigirse a sus celdas y a la capilla. La sala era espléndida, con un artesonado de madera de estilo mudéjar, y un viejo parqué de planchas viejas desgastadas, que crujían al paso de sus pies. El religioso le indicó dónde estaban los archivos históricos, y aquellos que se referían directamente a la historia del convento, que también funcionaba como parroquia. En el centro de la enorme sala había una gran mesa de madera oscura, con algunos libros olvidados por el último fraile que estuvo allí leyendo. Tras darse una vuelta por todas las estanterías que llegaban hasta el techo, con libros clasificados por materias, Sor Paola esperó a que el fraile la dejara sola. Al salir, se cercioró de que la puerta quedaba bien cerrada y se desprendió de su gabardina que dejó sobre una de las sillas colocadas meticulosamente alrededor de la mesa, y sacó de su bolso un bloc de notas y la estilográfica con la que solía escribir, regalo del Cardenal Viscardi el día que entró a trabajar en la Oficina de Documentación de la Santa Sede.

		Era evidente que el archivero del convento se tomaba muy en serio su trabajo, puesto que cada carpeta correspondía a un año diferente desde la fundación de la comunidad, en el año 1923. Sor Paola no tardó en sacar del gran aparador metálico los dossiers comprendidos entre el año 1955 —que fue cuando su hermano entró como novicio en el convento—, y el año 1966 —que fue cuando el Cardenal fue enviado a Roma—. Lo primero que le llamó la atención a Sor Paola, en las listas de alumnos internos, es que había algunos chicos cuya procedencia se desconocía. En el apartado reservado al nombre de los padres había una cruz. Sin embargo, en la mayoría de ellos figuraba con letra clara el nombre del padre, o el de la madre, o el de ambos. Año tras año, fue escribiendo en su bloc los nombres de aquellos cuyos padres no figuraban en los archivos. Finalmente, se fue al último año de la estancia de su hermano, y comprobó que al año siguiente, aquellos niños de origen desconocido no volvían a aparecer en las listas de alumnos del nuevo curso escolar. Hubo algo que todavía le llamó mucho más la atención, y que fue la razón de que se detuviera en eso. El nombre de aquellos chicos sin padres figuraba escrito en tinta roja. ¿Por qué razón? Pero, lo más curioso es que junto a su nombre figuraba el del tutor encargado de su educación. En todos ellos aparecía el nombre de Giuliano Viscardi. Cuando finalmente logró terminar la lista, volvió a comprobar que todos estaban correctamente transcritos en su bloc de notas: Romain Balint, Leopold Kempler, y Luigi Bertini.

		La gran incógnita que se abría ante Sor Paola era la del origen y destino de aquellos niños que de alguna manera estaban vinculados a su hermano. Estaba convencida de que la única persona del convento que podía respondérsela era el viejo fraile que entonces formaba parte de la comunidad en la que vivió el Cardenal.

		Con todos los datos en la mano, Sor Paola se dirigió hacia la portería para volverse a encontrar con el hermano que la había acogido.

		—Hermano, ahora sí que me gustaría entrevistar al fraile de quien me habló al principio.

		—Muy bien, señorita, sígame —respondió el hermano portero, conduciéndola hacia un viejo locutorio donde el fraile mayor la esperaba rezando el rosario.

		Aquel lugar era de lo más desapacible. El locutorio apenas tenía luz, salvo la que entraba por un viejo ventanuco que daba a la calle. Al entrar vio a aquel religioso, de aspecto callado, con los ojos cerrados, sentado en un butacón señorial de cuero ajado por el uso. El hermano portero se acercó hasta él, sacándolo de su ensimismamiento y le susurró algo al oído. Al momento, el viejo levantó la cabeza, abrió los ojos y miró a Sor Paola de arriba a bajo, como queriendo inspeccionar a través de su aspecto el alma de la mujer.

		—Acérquese —le dijo a Sor Paola, haciendo un gesto con la mano en la que tenía asido su rosario de nácar.

		Sor Paola se dirigió hasta él, y le besó con enorme respeto su mano derecha que éste le tendió temblorosamente.

		—Buenos días, Padre —dijo la religiosa con un hilo de voz apenas inaudible.

		—¿En qué puedo ayudarla, señorita —preguntó el viejo fraile.

		Acercando una silla hasta él, Sor Paola le confesó sus intenciones, al haber accedido a los archivos del convento, y fue directamente al grano. De su bloc de notas leyó los nombres de los alumnos cuyo origen no estaba claro, y le preguntó qué fue de ellos. El fraile no tuvo reparos en decirle que se marcharon a Roma con Viscardi, cuando aquel joven religioso fue enviado a la Ciudad Eterna para estudiar la teología y prepararse para la ordenación sacerdotal.

		—¿Qué puede decirme del hermano Giuliano Viscardi?

		—Ah, el viejo Cardenal, ¡qué gran persona era!

		—Usted llegó a conocerle personalmente, ¿no es cierto?

		—Por supuesto que sí, ya que cuando Viscardi entró en el convento yo era el superior y párroco de la comunidad. Viscardi era en aquellos años un joven desenvuelto, intrépido en cuanto a la pastoral, y con una exquisita predilección por la educación y la formación de aquellos chicos huérfanos que de vez en cuando llegaban al hospicio —porque entonces el convento tenía un internado—, y si así lo decidían, se quedaban cono nosotros para recibir una educación completa.

		—¿Se conoce la procedencia de aquellos chicos huérfanos? —preguntó Sor Paola, extrañada de que en ninguno de los casos hubiera la mínima traza de sus orígenes paternos.

		—En absoluto, es más, en el caso de que así hubiera sido, una vez que entraban en el internado perdían toda relación con el mundo exterior, y Viscardi se encargaba de darles una nueva identidad con la que pudieran romper definitivamente con el mundo de desgracia y miseria del que procedían.

		—¿Quiere usted decir que los nombres que figuran en los archivos no es con el que luego se les conocía?

		—Así es. Viscardi se encargaba de darles un nuevo nombre, tras bautizarles el primer domingo de Pascua de cada año. Recogiendo una antigua tradición de la Iglesia Primitiva, el joven Viscardi los presentaba a la Comunidad con el nuevo nombre impuesto, simbolizando así que ya eran hombres nuevos, cuya vida dependía a partir de ese instante de la Iglesia y de Cristo. Pero es más, Viscardi provocaba tal mutación con la finalidad de que algún día se entregaran en cuerpo y alma al servicio de la Iglesia.

		—¿Todos se hicieron lazaristas o sacerdotes? —preguntó Sor Paola, con la extrañeza de ver que se trataba de un método que violaba en toda regla la libertad de las personas.

		—Bueno, no es así del todo. Por las noticias que entonces me llegaban, los alumnos decidían comenzar los estudios de filosofía de forma voluntaria. Era como si tratara de una elección libre, como pago merecido a lo que Viscardi había hecho por ellos. En todo caso, siempre me quedó la duda del método empleado por aquel joven fraile para persuadir a sus alumnos. A veces me preguntaba qué tipo de relación mantenía Viscardi con aquellos chicos, de los que no solía compartir nada, y más aún cuando me pidió a mí, como superior de entonces, que le habilitara una habitación junto al dormitorio de los chicos.

		A medida que el viejo religioso narraba aquellos recuerdos de juventud, Sor Paola iba tomando nota de todo en su cuaderno, apuntando las preguntas que le iban surgiendo a lo largo de la explicación que el fraile le estaba narrando.

		—Perdone Padre que le haga esta pregunta un tanto incómoda, pero ¿está usted sugiriendo que entre el joven religioso y los chicos había ciertos comportamientos poco claros? —preguntó Sor Paola dejando entrever la posibilidad de que hubieran existido abusos sexuales por parte de su hermano.

		—Eso lo dice usted, no yo —terminó diciendo en tono cortante el viejo fraile, mostrando cierta incomodidad por la pregunta de la religiosa, pero dejando entrever entre líneas que no iba por mal camino, y que debía continuar preguntando si quería llegar al fondo de la cuestión.

		—¿Qué motivos tuvo la Congregación para enviar a Viscardi a estudiar a Roma?

		En ese momento, sacando fuerzas de flaqueza, el viejo fraile se levantó de su asiento, y como buscando la poca luz que entraba por la ventana del fondo del locutorio, le dijo a Sor Poala sin mirarle a la cara.

		—La Congregación no tuvo que enviar al hermano Giuliano Viscardi a Roma, puesto que dos meses antes de su marcha, él mismo solicitó la exclaustración definitiva de la vida religiosa.

		Intuyendo que el fraile quería lavar su imagen y la de la Comunidad, Sor Paola le empujó a que le confesara abiertamente lo que se estaba temiendo, y que en ese momento le estaba causando un dolor terrible, por tratarse de su propio hermano de sangre.

		—¿Quiere usted decirme que fue la propia Congregación quien le obligó a marcharse?

		—Así es. Lo que después pasó fue una sorpresa para todos, puesto que Viscardi se reunió con los alumnos que presuntamente habían sufrido ese tipo de vejaciones por su parte, y consiguió que se fueran con él a Roma, abandonando el internado y la Comunidad para siempre. De los chicos de aquel entonces jamás he vuelto a tener noticias, pero me imagino que no será difícil dar con ellos, siempre que se les busque por el nuevo nombre que tras el bautismo todos adquirieron.

		Sor Paola comprendió por dónde debía continuar su investigación, a pesar de que sólo contaba con los nombres adquiridos tras su bautismo.
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		Era sábado por la tarde. Las oficinas de la Santa Sede permanecían cerradas para el personal habitual que trabajaba en los despachos del Vaticano. En el segundo piso, junto al lugar de reunión de la Congregación para la Causa de los Santos se encontraba el despacho personal de Fernand Koch. La puerta permanecía cerrada con llave desde el día en que se supo de su muerte, y la policía de los Servicios Vaticanos había ordenado que se precintara. Los guardias suizos que se encargaban de su vigilancia estaban descansando, por lo que a Alessandro Laini le resultó muy fácil llegar hasta aquel lugar. Laini no tenía problemas para moverse con toda libertad por las estancias vaticanas. En todo caso, conocía muy bien cómo acceder al despacho de Koch sin necesidad de romper el precinto policial. Las habitaciones de trabajo de la Santa Sede solían tener una puerta interior que daba paso a una sala mayor para las reuniones. A Laini le bastaba con entrar por la sala contigua para poder entrar en el despacho personal de Koch. En el bolsillo de la sotana llevaba una linterna para evitar que se viera luz por debajo de la puerta o por alguna de las ventanas. Laini se aseguró primero de que las cortinas permanecían cerradas y así evitar cualquier tipo de sospechas, o que el responsable de la vigilancia interior se acercara hasta allí. Al entrar, fue directamente al archivador del eclesiástico asesinado. Buscó minuciosamente entre todas las carpetas, pero no halló ninguna referente a las cuentas del Vaticano, ni a la investigación que últimamente llevaba entre manos. Finalmente, no le quedó más elección que entrar en su ordenador personal. Sin pensárselo dos veces lo encendió, y esperó a que el programa de inicio se cargara para acceder al disco duro. El primer escolló se lo encontró al abrirse una ventana con el escudo del Vaticano que le pedía una clave. Sentado frente al PC de mesa, hizo un primer intento con el nombre de Fernand Koch. De momento, tecleó su nombre completo, pero no consiguió nada. Después, sólo puso su apellido, pero tampoco hubo suerte. Volvió a intentarlo con su nombre, pero tampoco funcionó. Probó de nuevo con las iniciales: F. K. El sistema se reinició de repente, y apareció una nueva pantalla con un mensaje que llevaba sobreimpresionada la señal de prohibido el paso. Entonces, sin tocar una sola tecla, el ordenador se apagó solo.

		—¡Mierda!, esto no es lo que me esperaba. ¿Qué clave utilizaría Koch?

		Esa era la gran pregunta que no podía resolver en ese momento. De pronto se le ocurrió algo. Volvió a encender el ordenador y esperó a que volviera a salir el mensaje solicitando la clave. Esta vez no se lo pensó dos veces, y escribió: Lucien Kientz. Laini no sabía si de esa forma obtendría algún resultado, pero como muchos conocían secretamente la relación que mantuvo Koch con el Guarda Suizo, quizás la opción no fuera tan disparatada. Y ciertamente, así fue. De pronto, una música cargada por defecto encendió la pantalla al completo, presentando el logotipo de Windows. Por fin estaba dentro del sistema. Laini fue al directorio de archivos y carpetas, buscando alguno que llevara por nombre algo relacionado con las cuentas del Vaticano. La búsqueda fue muy fácil. Uno de los directorios tenía el siguiente título: «Fraternità della Croce». Lani pinchó con el ratón sobre la carpeta informatizada, y salió una lista corta de nombres, encabezada por Giuliano Viscardi. Detrás de aquel nombre aparecía una sucesión de siglas, escritas en mayúsculas. Laini tomó prestado un bolígrafo de la mesa y arrancó una hoja de papel de un bloc de notas que estaba al lado del bote de los lápices. Sin perder tiempo escribió aquella lista encriptada: R. B.; L. K.; L. B. Si aquellas letras se referían a personas vinculadas a la Fraternità della Croce, lo que allí figuraba eran los nombres de todos sus miembros. El trabajo al que ahora debía enfrentarse consistía en relacionar cada una de las siglas con personas concretas que quizás no conocía de nada.
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		Louise Giribet era una joven francesa. Desde hacía algunos años conocía al Cardenal Cervini, con quien mantenía cierta rivalidad, a veces encubierta y otras más explícitas, con relación a los métodos de control de las cuentas vaticanas. A pesar de sus diferencias intelectuales, mademoiselle Giribet no podía soportar al Cardenal, a quien acusaba de prepotente, orgulloso, machista y muy poco delicado con las mujeres.

		La tarde en que Fachinetti y Cervini bajaron a la bodega, donde estaba la sala de estudios, para ver la marcha de los trabajos, el prelado doméstico notó la incomodidad que la presencia del purpurado provocaba entre los investigadores. Especialmente, fue Louise Giribet quien más molesta se sintió, haciéndole notar que con alguien a sus espaldas no podía continuar realizando su trabajo. Fue entonces, cuando Fachinetti invitó al Cardenal a salir del monasterio para tomar el fresco.

		En cuanto pudo, Fachinetti buscó hacerse el encontradizo con Mademoiselle Giribet. Aquella mujer, soltera, pero de un gran atractivo para cualquier hombre que hubiera deseado cortejarla, le suscitaba una enorme curiosidad. Se notaba que amaba su trabajo, a pesar de que tenía serias dudas en cuanto a su fe. En realidad, y a pesar de que la asistencia a las celebraciones de los cartujos era absolutamente voluntaria, Fachinetti no vio nunca que Louise Giribet entrara en la capilla. Aquello no era motivo de preocupación, sino tan sólo de extrañeza. Que una mujer, agnóstica o atea, trabajando para una institución eclesiástica, no tuviera mayores intereses trascendentes que los resultados de sus investigaciones, no dejaba de ser algo sorprendente.

		—Mire, monseñor, no voy a negarle nada de lo que me acusa, porque creo que usted es una persona ponderada, que no se deja llevar por las primeras impresiones —dijo Louise con cierto sentido de la ofensa que no pudo ocultar.

		—Discúlpeme, mademoiselle, pero no ha entendido bien lo que le he contado con relación a lo que pasó la otra tarde en la sala de estudio —respondió Fachinetti, que en ningún momento había vertido una acusación explícita sobre Louise—. Mi intención con esta conversación es la de poder comprender por qué existe ese clima enrarecido, y se despiertan esas susceptibilidades, cada vez que el Cardenal Cervini se interesa por la investigación de la comisión.

		Fachinetti usó su mejor mano izquierda para que Louise se pudiera confiar a él, disculpándose por ese malentendido, con el que el prelado jamás quiso acusar a Louise de nada. En todo caso, la conversación les fue llevando hasta el meollo de la cuestión, donde Louise terminó por confesar abiertamente que el único responsable de la tensión del grupo era el propio Cervini.

		—El Cardenal es un hombre de formas toscas, e incluso maleducado. No sabe tratar a una mujer, y el diálogo intelectual no existe para él, si en algo difiere de la postura oficial de la Santa Sede. Comprenderá que así es muy difícil la labor de investigación. Supongo que no lleva bien que una mujer, más joven que él, pueda brillar por méritos propios, sin necesidad de que la diplomacia vaticana se encargue de situarla en un puesto de mayor relevancia.

		Las palabras de Louise Giribet daban buena cuenta de su discreción, pero sobretodo de su gran libertad para trabajar en un mundo, prácticamente compuesto exclusivamente por varones, donde ella no tenía mayor ambición que la de trabajar por la verdad. Para Louise, la carrera eclesiástica era algo que no le afectaba en absoluto, aunque era capaz de percibir lo que algunos eclesiásticos eran capaces de hacer, por subir un escalafón superior dentro de la estructura jerárquica de la Iglesia.

		Fachinetti había estado observando más de cerca el porte y la sensualidad tan exquisita con la que Louise Giribet se expresaba en cada frase y movimiento que envolvían su presencia. Ciertamente, se trataba de una mujer cautivadora, con mucho encanto y una especial inteligencia que le hacían más interesante todavía. Por esa razón, Fachinetti no lograba entender por qué no se le conocía ningún hombre dentro de su círculo afectivo más estrecho. Ahí quedó la duda, hasta que le comenzó a hablar de Lorenzo Belli, y pudo percibir en sus ojos un brillo especial.

		—Del insoportable carácter del Cardenal, por quien más lo siento es por Belli, que no se merece vivir en esa constante presión a la que Cervini lo somete constantemente.

		—¿A qué se refiere exactamente, mademoiselle?

		—Por favor, llámeme Louise.

		—Está bien, Louise. ¿Por qué dices que Belli trabaja bajo presión?

		—Tengo la impresión de que Cervini está celoso de Lorenzo Belli, que es un hombre muy brillante, y que reúne todas las cualidades de las que el Cardenal adolece. Ya son muchos los años que conozco a Cervini y a Belli, y puedo confirmarle que su relación, aunque aparentemente es afectuosa y de confianza, en realidad no es así. Belli odia a Cervini, y lo soporta por obediencia a su cargo y a la Iglesia. Pero, el Cardenal no se da cuenta de eso. Son dos personas con intereses muy encontrados, como si cada uno quisiera marchar por un camino diferente.

		La revelación sobre Belli y Cervini no le era del todo novedosa a Fachinetti, quien había percibido en más de una ocasión la solapada animadversión que Belli sentía hacia su jefe. En cualquier caso, las prisas de Cervini por esclarecer los hallazgos de la Cartuja estaban llevando a Belli al límite de sus fuerzas. Ciertamente, era una carrera contra reloj, y la sensación de Louise era como si Lorenzo no quisiera proporcionarle a Cervini todos los datos sobre los descubrimientos que la comisión iba haciendo.

		—En cambio, Lorenzo Belli es una persona tan amable, discreta, elegante y educada, que da gusto trabajar junto a él —dijo Louise sin darse cuenta de la pasión que ponía en describirle—. Lorenzo Belli sabe hacer muy bien su trabajo, con una minuciosa precisión que le lleva a no dejar ningún cabo suelto en el estudio que entre todos intentamos sacar a la luz.

		Louise siguió ensalzando las excelencias de Belli, como si en ello se estuviera jugando su puesto, o queriendo salvarlo de la mala prensa que en los círculos vaticanos tenía el secretario de Cervini, como un hombre frío, calculador y ambicioso. Ciertamente, aquella hermosa mujer parecía estar enamorada de Lorenzo Belli, o al menos sentía una profunda admiración que le llevaba a disculparlo por encima de cualquier otra opinión.

		Con aquella información, Fachinetti pudo hacerse una idea más exacta del porqué de aquellas tensiones dentro del grupo que, nuevamente, le fueron ratificadas al despedirse de Louise.
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		Gina Cavallo había estado buscando a Sor Paola Viscardi. Finalmente, y tras tirar de bastantes hilos, logró que la propia Madre General de la Congregación de las Oblatas de Cristo le facilitará el número personal de su teléfono móvil. La conversación que ambas mantuvieron le llevó a que Gina le desvelara las razones exactas para citarse con ella. Para aquellas dos mujeres, el paradero de Kientz era fundamental, por un lado para esclarecer definitivamente la muerte del Cardenal Viscardi y, por otro, para conocer su implicación en la muerte de Koch. En cualquier caso, Gina intuía que si Paola Viscardi estaba en París era porque andaba tras una buena pista sobre Kientz. Así pues, aquella misma tarde, Gina Cavallo tomó el primer vuelo disponible para encontrarse con Sor Paola. Las dos mujeres se tenían que ver al día siguiente en la Place Vandôme de la capital francesa.

		El día había amanecido nublado, y aunque ya era primavera, en París hacía todavía fresco, y era necesario pasear con alguna prenda de abrigo. Entre semana, era complicado desplazarse en coche por la ciudad, por culpa del tráfico. Gina se hizo en la recepción de su hotel con un plano del Metro y decidió acudir a la cita en transporte público, para no verse metida en un atasco que le obligara a retrasar su cita. Cuando las dos mujeres se encontraron por primera vez, Sor Paola se sintió arropada afectivamente, como si en aquella mujer hubiera hallado una cómplice con la que compartir sus preocupaciones y las razones exactas de su presencia en París. Sor Paola había optado por no presentarse con su hábito de religiosa y así ofrecer una imagen menos encorsetada de lo que Gina hubiera podido pensar de ella.

		—Buenos días, soy Gina Cavallo.

		—¿Qué tal, yo soy Paola, Sor Paola Viscardi, religiosa de las Oblatas de Cristo.

		Bastó esa escueta presentación para que ambas sintieran que a partir de ese momento podían confiar la una en la otra.

		—¿Le apetece pasear, o prefiere que nos sentemos en algún Café? —preguntó Sor Paola, queriendo ser lo más educada y respetuosa posible con su confidente.

		—Paseemos un rato, y después, si le parece, vamos a tomar algo a un sitio tranquilo.

		—Perfecto, pero comencemos por tutearnos, así las cosas nos resultarán más fáciles a las dos.

		—De acuerdo, Paola, seamos buenas amigas.

		—Encantada de saber que estás conmigo —terminó diciendo la religiosa, intuyendo que Gina era una mujer muy profesional a la que podría abrirle su corazón sin ningún tipo de menoscabo.

		Aquel primer paseo entre las dos mujeres fue de lo más interesante. Antes de meterse en materia, ambas se narraron algo de sus vidas, y de los trabajos que realizaban, la una en la Oficina de Documentación de la Santa Sede, y la otra como miembro del Servicio Vaticano de la Policía Italiana. Finalmente, sentadas frente a frente, con un café con leche de por medio, en una tranquila cafetería del centro de la ciudad, se confesaron su interés por dar con el paradero de Lucien Kientz. La primera sorpresa que se llevó Gina cuando ésta le preguntó por la extraña muerte de su hermano, el Cardenal Giuliano Viscardi, es que Paola le confesó que el cadáver de su hermano nunca había aparecido.

		—Lo único que se descubrió entonces, y por lo que se acusó a Kientz de su muerte fue que en el apartamento de mi hermano, junto al Palacio Apostólico, había sangre de él, y también de Lucien Kientz. La policía, entonces, y tras rastrear durante semanas todas las estancias del Vaticano y de la ciudad de Roma, se declinó por pensar que Kientz lo había matado y que después se había deshecho de su cadáver. En todo caso, hace ya tres años de aquello, y el cuerpo del Cardenal no ha vuelto a aparecer.

		—¿Y sigues manteniendo que Kientz es el asesino? —preguntó Gina con cierto gesto de inquietud en su cara.

		—Bueno, así lo creyó la policía, sobre todo al ver que Kientz huía y se mantenía en paradero desconocido hasta el momento en que volví a verlo por televisión, el día del primer Ángelus del nuevo Papa.

		—Pero ¿has pensado en la posibilidad de que tu hermano siga vivo?

		—En algún momento lo he llegado a pensar, y por eso mismo estoy tras la pista de Lucien Kientz.

		—Entonces, ambas lo buscamos. Tú para esclarecer la muerte de tu hermano, y yo por saber si tuvo algo que ver con la muerte de Koch.

		

	
		 

		34

		 

		—Buenos días, monseñor —dijo Battista Corsini al tropezarse con Fachinetti, en uno de los pasillos interiores del monasterio, cerca de la entrada que daba directamente a la sala de investigación.

		—Buenos días, Battista —respondió Fachinetti que al verlo apurado le peguntó por sus prisas.

		—Necesito una calculadora, la mía se ha quedado sin pilas.

		—Entonces, ¿han hallado algún documento interesante?

		—No demasiado, pero necesitamos tener la suma total de las transferencias realizadas en los últimos nueve meses.

		—Interesante, ¿está el Cardenal Cervini informado de eso? —preguntó Fachinetti con cierto tono jocoso, por ver cómo reaccionaba el auxiliar de Perrier.

		—No me hable del Cardenal, cuanto menos se pase por la sala de investigación, mejor para todos —terminó diciendo Battista, desvelando sin querer que el Cardenal tampoco le era una persona especialmente querida.

		Poco más tuvo que insistir Fachinetti para que el economista le declarara abiertamente los recelos que sentía por el responsable de la comisión. Las palabras de Corsini fueron que «se creía el ombligo del mundo», y eso era ya bastante para darse cuenta de lo incómoda que resultaba su presencia dentro del equipo.

		—El Cardenal me trata con desdén, como si hiciera mal mi trabajo, queriendo fiscalizar en cada momento los avances a los que vamos llegando. Verdaderamente, es un hombre muy poco cortés, con unos ademanes de superioridad que desmerecen la púrpura con la que se reviste dentro de la Iglesia.

		—Si conocía usted el estilo tan peculiar de Cervini, ¿por qué accedió a formar parte de la comisión? —preguntó Giovanni, sorprendido de que aquellas personas hubieran aceptado trabajar voluntariamente con el Cardenal.

		—En realidad, no fue Cervini quien me eligió a mí, sino el padre Perrier. Cuando se descubrieron los documentos detrás del muro de la bodega, el padre Perrier vino a buscarme personalmente para que fuera su mano derecha. Le puedo asegurar que si de mí hubiese dependido la elección, jamás hubiera aceptado venir a trabajar con el Cardenal. En todo caso, creo en la justicia de Dios y en la de los hombres, y no tardará en llegar el día en que veamos caer a Cervini de ese pedestal de barro sobre el que se mantiene de pie a duras penas. A todo cerdo le llega su sanmartín —terminó diciendo Corsini, en un tono de voz que no le gustó nada a Fachinetti.

		Giovanni se sentía bastante aturdido por las diferentes conversaciones mantenidas con aquellos miembros del equipo y, ciertamente, no lograba encajar la visión tan poco aduladora que tenían del Cardenal, con su propia experiencia personal. A decir verdad, Cervini no era una persona sobrada de charme para las relaciones sociales, pero en las distancias cortas ganaba mucho más de lo que su imagen pública y oficial pretendía transmitir. En el poco tiempo que llevaba junto a él, asistiéndole médicamente y ofreciéndole conversación y compañía, había logrado hacerse con su corazón e incluso sentir afecto por él. No obstante, todos aquellos datos que el Cardenal le ofreció sobre las notas manuscritas para que paralizara los trabajos de investigación, y la amenaza de muerte recibida en el monasterio venían a sumarse al poco aprecio que algunos de aquellos profesionales sentían por él. Lo que hasta el momento Fachinetti había estado considerando como fruto de la delirante imaginación de Cervini, seguramente provocado por la fiebre o la medicación, empezaba a tomar otros vuelos mucho más creíbles. Camino de su celda, Fachinetti pensó en la posibilidad de sacar al Cardenal de la Cartuja, y llevárselo de regreso al Vaticano, como medida de urgencia para ponerlo a salvo. Sin embargo, no quería precipitarse, ni tampoco dejarse arrastrar por unas simples opiniones que, en todo caso, sólo decían lo poco simpático que Cervini podía resultar para los demás.

		Cuando Fachinetti entró en el claustro donde estaba su celda, le pareció ver, en la galería de en frente a la suya, a Belli caminando mientras hablaba con alguien que creyó reconocer. Fachinetti se detuvo detrás de una de las columnas del patio central y se quedó a observar para ver de quién se trataba. No pudo verle la cara a aquel acompañante de Belli, pero sí logró distinguir que estaba envuelto en la misma capa negra que llevaba puesta el individuo que miraba tras las ventanas del monasterio, la tarde en la que salió con Cervini a pasear por los alrededores del monasterio. Belli parecía conocer muy bien a aquel hombre, y gesticulaba a cada palabra suya, como si le estuviera dando órdenes precisas sobre algo que tuviera que realizar. Por mucho que Fachinetti agudizó el oído por escuchar de qué hablaban, no logró percibir nada. Efectivamente, los dos se comunicaban en voz baja, casi en un inaudible susurro, para que el contenido de su conversación no pudiera llegar a oídos de nadie. Fachinetti seguía escondido tras la columna románica, esperando a que se acercaran más a él y así poder descubrir el rostro de aquel desconocido, y distinguir el contenido de la conversación. Cuando ya parecía que los tenía a una altura suficiente para ver de quién se trataba, Belli se dio media vuelta y despidió a toda prisa a su interlocutor que, con paso acelerado, atravesó el claustro para salir por la puerta de la capilla.
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		Fontana quería llegar hasta el fondo de la cuestión, y para eso la única pista posible que podía seguir era la de entrevistarse con los padres de Emilio Odescalchi. Las últimas investigaciones le habían llevado a un camino sin salida, cuando quiso dar con el ayudante de Koch. Las averiguaciones de su propio equipo policial no habían conseguido saber nada de él en la revista de la que Odescalchi era el redactor jefe, la Non Plus Ultra. Esa revista mensual era una publicación de opinión con artículos relacionados con la actualidad eclesial, y concretamente con asuntos sobre el Magisterio y la agenda pastoral del Santo Padre. Odescalchi solía publicar alguna reflexión de vez en cuando. En el último número aparecía un artículo firmado por él que llevaba por título «¿Hacia dónde va Julio IV?». Fontana lo leyó con detenimiento, mientras esperaba que le pasaran la dirección exacta de los padres, a los que pretendía visitar para sacar algo más de información sobre su hijo.

		 

		El estilo de este Papa nos está desconcertando. Dos meses después de su elección, y apenas cumplidos sus 70 años, todavía desconocemos las perspectivas de su pontificado. Ciertamente, su estilo es mucho más lento que aquel al que nos tenía acostumbrados el Pontífice anterior, en el que prácticamente todos los días la Iglesia era noticia en el mundo entero.

		Ha mantenido en su puesto al anterior Secretario de Estado, pero en cualquier caso tampoco ha sido una sorpresa, puesto que esa designación formaba parte de uno de los tres objetivos del programa que adelantó a los Cardenales en el primer consistorio celebrado tras su elección: estabilidad en la Curia romana, nuevas relaciones con el Islam y diálogo con los integristas.

		De lo que sí estamos seguros es de que el Papa Julio IV camina despacio, pero no sé si seguro. Todavía estamos a la espera del documento tan anunciado que permita la celebración de la Misa con el rito tridentino: un paso hacia atrás si tomamos como punto de referencia la reforma de la liturgia surgida a raíz del Concilio Vaticano II.

		En cuanto a su ritmo de trabajo, se tiene la impresión de que el Papa no ha querido modificar en exceso sus costumbres de Cardenal. No es un hombre muy dado a las visitas ni a las audiencias privadas, y prefiere reservar gran parte del día para el estudio y la meditación. Me inclinaría a pensar que esta impresión de pasar como un Papa discreto y silencioso, meditativo y reservado forma parte de su comprensión del papado y de la imagen que quiere transmitir de la Iglesia al mundo.

		Julio IV habla poco (no como su antecesor), y parece estar más preocupado por la salud interna de la Iglesia que por lo que pasa fuera. No tiene previsto realizar muchos viajes y en sus discursos hace pocas referencias al contexto internacional. Está más pendiente de la vida de la Iglesia y de su testimonio de fe que de los aspectos políticos.

		Julio IV no quiere considerar el Concilio Vaticano II como un acontecimiento rompedor en la larga marcha de la Iglesia, sino como un eslabón más de continuidad en la historia de la Iglesia, de ahí su intención de volver a utilizar el misal de san Pío V para la celebración de la Eucaristía, una cuestión que no se quedará pequeña una vez que esté reestablecida.

		Según su Secretario de Estado, el Cardenal Alessandro Laini, «el objetivo central y principal del magisterio y del ministerio del Papa es el de recuperar la identidad cristiana en su autenticidad». Me temo que estando así las cosas, las esperanzas puestas en el nuevo Papa puedan quedar definitivamente truncadas.

		 

		Al terminar la lectura, Fontana pensó que Odescalchi se movía en arenas movedizas. Una crítica tan abierta al estilo del nuevo Papa, a través de una publicación que tenía miles de lectores, tanto en Roma como fuera de ella, no podría beneficiarle en nada. Fontana pensó que el enfrentamiento buscado formaba parte de algún tipo de estrategia por aparecer ante la Curia Romana como un claro disidente de la línea oficial de la Iglesia. En ese sentido era mucho menos diplomático que Koch, que a pesar de sus posibles desacuerdos con el rumbo que iba tomando la Iglesia, no se le conocían abiertamente sus opiniones personales, al menos de manera oficial.

		—Con permiso —dijo uno de los ayudantes de Fontana, golpeando con los nudillos en la puerta de su despacho que había dejado a medio cerrar.

		—Pasa, Pietro.

		—Aquí tiene la dirección de los padres de Emilio Odescalchi. Por lo que he podido averiguar, viven en Milán, en un pequeño piso en el centro de la ciudad. Ambos son mayores y el marido lleva varios años jubilado, después de haber trabajado como capataz en una constructora, y no tienen más hijos que Emilio.

		—Muy bien, tenlo todo dispuesto para esta tarde. A primera hora saldré para allá con Molteni.

		Filippo Molteni estaba plenamente de acuerdo con la forma que tenía Fontana de resolver las cosas, por eso había delegado en él toda la responsabilidad de la investigación, pero había querido acercarse con él hasta el domicilio privado de Joseph y Annetta Odescalchi. Molteni sospechaba que quizás sus padres pudieran ofrecerle los nombres de algunas personas vinculadas a Odescalchi.

		Molteni y Fontana tenían una excelente relación, tanto laboral como personal. Ambos eran de la misma edad, pero habían seguido caminos diferentes desde que fueron destinados al Servicio Vaticano de la Policía Italiana. Al principio, Fontana aceptó con poco agrado la responsabilidad que le ofrecieron, puesto que en los años anteriores había formado parte de la brigada criminal italiana. Su nuevo puesto parecía ser un ascenso en toda regla, como recompensa a su buena labor durante los años que se dedicó a perseguir criminales de toda catadura. Sin embargo, Fontana era un hombre adusto, hecho a sí mismo, a quien le costó más de lo que hubiera supuesto pasarse del lado de los «buenos». En los años que llevaba trabajando para el Vaticano, había visto de todo, y se había instalado en una especie de desconfianza endémica hacia todo aquel que fuese revestido de la púrpura eclesiástica. En cualquier caso, la investigación en la que en ese momento estaba trabajando su equipo, le había empujado a recuperar la motivación necesaria para disfrutar con un asunto que desde un principio intuyó como una cuestión exageradamente turbia y con demasiadas ramificaciones para ser cosa de unos pocos primerizos sin experiencia.

		Tras varias horas de trayecto en coche, los dos policías llegaron a Milán, donde previamente, antes de salir de Roma, habían concertado una entrevista con la madre de Emilio, puesto que el marido hacía seis meses que había fallecido por culpa de un cáncer de páncreas, como posteriormente pudo saber Fontana.

		El piso de Annette Odescalchi se encontraba en un barrio sencillo y popular del centro de la ciudad. Molteni, que conducía un Golf de última generación, aparcó el vehículo en la misma calle donde estaba la vivienda de los padres de Odescalchi. Los niños que jugaban en la calle se acercaron a ellos, extrañados del aspecto tan poco usual que presentaban los dos policías. Vestidos de traje oscuro y corbata ligeramente aflojada, Molteni y Fontana se detuvieron a observar el buen ambiente popular, casi de pueblo, que se respiraba en la calle. Un grupo de chiquillos jugaba a la pelota, imitando los pases de los grandes del Milán, tomando prestada la mitad de la calzada, y deteniendo por un instante los coches que querían pasar hacia el otro lado de la calle. Algunas mujeres conversaban en grupo a la puerta de una carnicería, mientras unos cuantos adolescentes, sentados en las escaleras de un edificio de aspecto sucio y fachada desvencijada, fumaban hierba y bebían a morro de una botella envuelta en una bolsa de papel. Molteni miró la hora en el reloj, y vio que eran las cinco y veinte de la tarde. Habían conseguido llegar hasta la puerta misma del número quince de la calle San Ambrosio en un tiempo récord.

		—¿En qué piso vive esta señora? —preguntó Molteni, sabiendo que Fontana tenía las señas exactas de la vivienda.

		—En el tercero —contestó Andrea, ajustándose la corbata, y sacudiéndose los pantalones.

		Al entrar en el portal, se dieron cuenta de que la puerta estaba abierta, porque no tenía cerradura. El edificio tenía el aspecto de ser una construcción de los años sesenta, y sin ascensor. Una vieja escalera oscura y de madera sin pulimentar se encontraba justo enfrente de ellos. Los dos policías subieron despacio, fijándose en cada una de las puertas que se iban encontrando a cada paso. Al llegar al segundo piso se cruzaron con un caballero bien vestido, al que le preguntaron por la señora Odescalchi, para asegurarse de que estaban en el lugar indicado.

		—Sí, Annette Odescalchi vive en el piso de arriba, en el tercero B —contestó aquel hombre que les dio la impresión de ser una persona muy educada.

		Ante la puerta de los Odescalchi, Fontana llamó al timbre.

		—Buenas tardes, somos los inspectores Filippo Molteni y Andrea Fontana.

		—Pasen, por favor, les estaba esperando.

		Aquellas situaciones, Fontana las había vivido muchas veces antes de entrar a trabajar en el Vaticano. Nunca le había gustado ser portador de malas noticias, pero en ese caso, la visita estaba más que justificada. Con toda discreción debía sacarle a aquella mujer cualquier información que les ayudara a dar con el autor del crimen de Fernand Koch. Sin saber muy bien cómo empezar, Molteni le preguntó por su familia.

		—Hace un tiempo que me he quedado sola —comenzó diciendo Annette— mi marido murió hace seis meses, tras sufrir una larga enfermedad.

		—Y de su hijo, ¿que nos puede contar? —preguntó Fontana, sorprendido porque aquella mujer de aspecto sereno, vestida de riguroso luto, había mencionado que se había quedado sola.

		—Lo de mi hijo Emilio fue terrible —dijo entonces Annette, que antes de proseguir se sacó un pañuelo del bolsillo del delantal que llevaba puesto para enjugarse las lágrimas.

		—¿A qué se refiere? —preguntó Molteni.

		—Perdone que le interrumpa, pero ¿puedo ofrecerles un café?, está recién hecho.

		—No, muchas gracias, ¿qué iba a decir de su hijo Emilio? —volvió a insistir Molteni.

		—Mi hijo Emilio murió hace cuatro años en un accidente de coche.

		Entonces, aquella buena mujer se levantó del sillón y fue a buscar un álbum de fotos que estaba en el aparador del mismo comedor en el que se encontraban reunidos, alrededor de una mesa camilla. Annette empezó a pasar algunas páginas hasta que se detuvo allí donde su hijo aparecía en un primer plano, sonriendo, vestido de militar.

		—¿Este es su hijo? —preguntó desconcertado, Fontana.

		—Sí, ¿verdad que era guapo? —dijo Annette.

		—Sí, señora, ya lo creo, era muy guapo —respondió Fontana muy desconcertado.

		—Y, ¿ya no tiene más hijos? —insistió Molteni.

		—No, sólo tuvimos uno, y desde su muerte, ni su padre, que en paz descanse, ni yo misma volvimos a ser los mismos.

		—Lo comprendo —dijo Molteni—, la vida a veces es demasiado cruel con las buenas personas.

		—Muchas gracias por su acogida, señora, ya no le quitamos más tiempo. Nos ha sido de mucha ayuda —terminó diciendo Fontana, que no daba crédito a lo que venían de escuchar de boca de aquella buena mujer.
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		Aquella misma noche, un sobresalto puso en pie a Fachinetti, al escuchar las voces del Cardenal Cervini gritando desde su celda el nombre de su secretario.

		—¡Lorenzo, Lorenzo, Lorenzo!

		En el silencio de la noche, cualquier ruido retumbaba en las paredes del claustro como una campana tocando a rebato. La celda de Belli estaba junto a la del Cardenal, por lo que éste no dudó en llamarle a voces, al sentir cómo tras su puerta alguien se escondía, intentando entrar o forzando el cerrojo de la llave, que Cervini pasaba conscientemente con dos vueltas por las noches, antes de meterse en la cama.

		Con la luz de la mesilla de noche encendida, el Cardenal esperaba, metido en su cama, a que su secretario le advirtiera de que ya se encontraba ante su celda, asegurándole de que no había ningún peligro por el que temer.

		Sin embargo, no fue Belli el primero en acudir a los gritos de auxilio del purpurado.

		—Eminencia, soy Fachinetti, ¿se encuentra bien? —dijo Giovanni envuelto en su batín, tras golpear con los nudillos en la puerta de la celda de Cervini.

		—¿Hay alguien más contigo? —preguntó el Cardenal antes de quitar el cerrojo de la puerta.

		—No, Eminencia, estoy solo.

		Cuando Cervini abrió la puerta, Fachinetti descubrió el rostro de un hombre aterrado, como si hubiera visto al mismo diablo frente a él. Su cuerpo temblaba como el de un niño y no acertaba a pronunciar palabra, ni a expresar una sola frase con claridad.

		—Cálmese, monseñor, ya ha pasado todo.

		Fachinetti cerró la puerta tras de sí y acompañó a Cervini hasta su cama, y se sentó junto a él. En todo momento, Giovanni llevaba colocado su brazo sobre los hombros del Cardenal, mostrándole seguridad y confianza para que dejara de temblar y pudiera explicarle con detalle los motivos de aquellos gritos.

		—Estaba dormido y al principio pensé que se trataba de alguna pesadilla. Sin embargo, cuando encendí la luz, escuché con toda distinción que detrás de mi puerta había ruidos, como de unas uñas rascando sobre la madera, y haciendo intentos para abrirla. Menos mal que todas las noches, especialmente desde que recibí la última nota amenazadora, me aseguro de dejar la puerta bien cerrada con llave.

		—Además de los ruidos en la puerta, ¿escuchó alguna voz?

		—No, tanto sólo lo que le digo, ruidos de manos rasgando con las uñas los tablones de la madera. He pasado mucho miedo, pensé que entrarían para matarme.

		—¿Dónde está Belli? —preguntó Fachinetti, sorprendido que tras aquellos gritos llamándole no hubiera acudido todavía a socorrerle.

		—No lo sé, supongo que sigue durmiendo por no haber oído nada.

		—Eso es imposible, sus gritos en la noche han debido despertar a todo el monasterio.

		Apenas Fachinetti estaba dando esa explicación, cuando Perrier se presentó en la celda.

		—¿Qué ocurre, Eminencia? —dijo el Jesuita con cara de asombro por el jaleo que se acababa de montar.

		En poco tiempo, la celda de Cervini se llenó con la presencia de Corsini, Caraffa, Samuel Toledano y Peretti. Al igual que los demás, todos fueron a la celda de Cervini por ver qué estaba ocurriendo. Sin embargo, nadie había escuchado nada y menos aún esa extraña mano rascando en la puerta del Cardenal. Entonces, Peretti dijo que antes de entrar en la habitación de Cervini había visto luz en la parte de la bodega, posiblemente en la sala de estudio.

		Sin pensarlo dos veces, Cervini se levantó de la cama, se ciñó su bata y dijo con voz imperativa:

		—Vamos a la sala de estudio. Fachinetti, coge la linterna que está en el cajón de mi mesilla de noche.

		Con paso decidido, Cervini y Fachinetti se dirigieron a la sala de estudio, mientras los demás se retiraron a sus respectivas habitaciones. Cuando los dos eclesiásticos llegaron a la sala de estudio, por la puerta que daba directamente al claustro, vieron al Padre Bernard Kubler y a Lorenzo Belli examinando los documentos que tenían clasificados para su estudio. Tras una primera revisión, pudieron aseverar que todo estaba en orden y que no faltaba nada.

		Ante las preguntas de Fachinetti, Kubler explicó que él también había escuchado ruidos y que al salir de su celda vio que había luz en la sala de investigación, por eso se había desplazado hasta allí precipitadamente, pensando que quizás hubiera algún ladrón. Mientras examinaba los hallazgos encontrados tras el muro de la bodega, apareció Lorenzo Belli, quien se puso inmediatamente a comprobar que todo estaba en su sitio.

		La única conclusión que Fachinetti pudo sacar de aquel extraño suceso era que no se trataba de ningún ladrón, puesto que no se echaba en falta nada de lo que se guardaba en la sala de estudio. Sin embargo, Kubler aseguró que si se había levantado para ir a la sala en la que estaban los documentos de cuentas era porque él también había escuchado ruidos en los pasillos del claustro, y al abrir la puerta de su celda había visto una luz que procedía de la zona de estudio de la comisión. En todo caso, los gritos de Cervini respondiendo a esos ruidos podían tener otra explicación. Cuando Kubler entró en la sala de estudio, estuvo removiendo las cajas y las carpetas que albergaban los documentos y, posiblemente, eso fuera lo que despertó al Cardenal, imaginándose éste que se trataba de alguien que intentaba entrar en su celda.

		Desde que Cervini recibió la última nota amenazándolo de muerte, su estado nervioso se había vuelto mucho más irritable, y bastó que se despertara en mitad de la noche para que su imaginación hiciera el resto, proyectando que algún ladrón tuviera intenciones de matarlo para hacerse con el botín de los hallazgos. Sin embargo, aparte de Kubler, nadie más había escuchado ningún ruido aquella noche, salvo los gritos de Cervini poniendo en pie al resto de la comisión. Si Lorenzo Belli no acudió entonces a socorrer al Cardenal, cuando éste lo llamaba a voz en cuello, tenía una simple explicación: en ese momento se encontraba con Bernard Kubler en la sala de estudio, desde donde no era fácil escuchar lo que pasaba arriba, en la zona del claustro.
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		Robert Bailly sentía que el cerco de la investigación se iba estrechando cada vez más. La última conversación mantenida con Gina Cavallo en la que le dejó entrever que su relación con Kientz lo ponían también sobre el punto de mira lo dejó bastante inquieto. Hasta el momento nadie había sospechado que él hubiera tenido una relación sentimental con Lucien, y eso debía seguir manteniéndose en secreto, si verdaderamente no se quería ver implicado en una trama donde había demasiadas oscuridades. Pocas veces en su vida de sacerdote se había sentido tan mal, pero el hecho de que le pudieran implicar en la muerte de Koch no le dejaba descansar en paz.

		De pronto, la intuición le hizo caer en la cuenta de que quizás la clave de todo ese embrollo se encontrara en los miembros de la Fraternità della Croce. Hacía tiempo que no se había puesto en contacto con ninguno de ellos. Posiblemente ahora fuese un buen momento para volver a reunirse con el grupo e indagar por su cuenta si alguno de sus viejos compañeros pudiera tener algo que ver en la muerte de Koch. Le bastaría con hacer una llamada de teléfono a París y ponerse al habla con el Presidente para que convocara una reunión extraordinaria. En realidad, desde la muerte de Giuliano Viscardi, no había vuelto a verse con aquellas personas vinculadas a la Organización. Es más, ni siquiera conocía la identidad del nuevo Presidente, de cuyo nombramiento se le informó por carta, pero sin desvelar nunca su verdadero nombre. Robert Bailly suponía que debía tratarse de algún eclesiástico con un alto cargo en la Curia, y por eso mismo mantenía su identidad en el más alto secreto. Las pocas indicaciones que había recibido de la máxima autoridad habían sido siempre a través de una circular privada, pero firmadas por un secretario de nombre Gabriel, que en nombre del Presidente hacía llegar las misivas a cada uno de los miembros. Una última posibilidad sería la de dar con Lucien Kientz, que además de ser miembro de la Fraternità, podría tener todas las claves para aclarar su presencia en Roma, su vinculación real con la muerte de Viscardi, y quizás alguna pista sobre el asesinato de Koch.

		Al entrar en su despacho vio que había un sobre cerrado dirigido a él personalmente. Se trataba de la comunicación oficial indicando el día y la hora de la celebración del funeral por Fernand Koch en Santa María La Mayor. Tras leer la misiva, Bailly golpeó con los nudillos en la puerta del despacho de Laini, el Secretario de Estado, y esperó a que le diera permiso para entrar.

		—Buenos días, Eminencia, ya tenemos fecha para la celebración del funeral de Koch.

		—Sí, ya lo sé. Ponte al habla con el maestro de liturgia y tenlo todo dispuesto para ese día. El Santo Padre, que sigue en Castelgandolfo, me ha solicitado a través de su secretario personal que sea yo quien oficie la ceremonia.

		—Muy bien, enseguida me pongo a prepararlo todo.

		Bailly volvió a cerrar la puerta interior que separaba las dos estancias de trabajo y llamó por la línea interior al responsable de la liturgia para darle todos los detalles que se debían tener en cuenta para que el Secretario de Estado presidiera una celebración que no le iba a resultar nada fácil, vistas las circunstancias tan especiales en las que había ocurrido la muerte de Fernand.

		Cuando colgó el teléfono, Robert se dio cuenta de que había un par de cosas que tenía que puntualizar con su jefe, puesto que el ceremoniero así se lo había solicitado. Las prisas por resolver la cuestión le hicieron volver al despacho de Laini, pero esta vez se olvidó de llamar a la puerta, y entró sin autorización. Al abrir la puerta que estaba de espaldas a Laini, vio que éste mantenía una conversación por teléfono. Robert dio un paso hacia atrás, pero dejó la puerta entreabierta, pudiendo escuchar parte de lo que en ese momento su jefe hablaba.

		—Todo ha sido bastante fácil —dijo Laini.

		Bailly aguzó un poco mejor el oído por ver de qué se trataba.

		—Ya tengo la lista con los nombres de los miembros de la Fraternità della Croce, pero todavía no he logrado descubrir una vinculación directa con las cuentas del Vaticano. Al parecer, Koch no tenía ningún documento escrito ni tampoco informatizado sobre ese asunto, pero no se preocupe que en breve podré saber algo más.

		Aquello le bastó a Robert para saber que alguien intentaba acceder a una información confidencial, y que Laini estaba haciendo de mediador para conseguirla. Con todo cuidado volvió a cerrar la puerta del despacho del Secretario de Estado, y se sentó en su mesa pensativo. Ciertamente, esa conversación le hacía temer lo peor, pero en el fondo le ponía sobre la pista de que Koch sabía algo que posiblemente provocó que se lo quitaran de en medio. Por lo que pudo escuchar, la Fraternità della Croce y las cuentas del Vaticano estaban profundamente relacionadas. La única forma de llegar hasta el fondo de todo ese embrollo era localizar, antes que nadie, la existencia de algún documento que estuviera en poder Koch y lo aclarara todo. En cualquier caso, el nombre de Kientz volvía a golpearle la conciencia, asegurándole por pura intuición o sentido común, que el joven Guardia Suizo podía ser la clave necesaria para sacar a la luz la trama de engaños y mentiras que se estaba urdiendo en secreto.
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		De regreso a Roma, Fontana y Molteni se sentían profundamente decepcionados, y a la vez inquietos. Si el verdadero Emilio Odescalchi llevaba tiempo muerto, quién era en realidad la persona que lo había estado suplantando, y por qué razón. El asunto se iba volviendo más complicado de lo que en un principio había pensado. A Fontana, todavía le quedaba una carta por jugar. La nota que llegó a manos de Bailly, firmada por Kientz con el logotipo de un local de ambiente, le hizo pensar que quizás debería proseguir la investigación por esos derroteros. Con esa intención se dirigió solo hasta el Coming Out, de donde pretendía sacar algún tipo de información que pusiera al descubierto la relación de Kientz con Robert Bailly. Entre los documentos que llevaba consigo estaba una foto de Kientz y otra de Bailly. Si todo iba bien, y si sus armas de presión funcionaban, no tendría mucha dificultad en hacer hablar a alguno de los empleados del bar de ambiente. Fontana aparcó su coche muy cerca del Coliseo, y se dirigió a pie hasta el número 15 de la Via San Giovanni.

		A esas horas, el local todavía estaba cerrado. Aunque Fontana llamó varias veces al timbre de la puerta principal, nadie respondió a sus requerimientos. Tras unos minutos de espera, miró la hora en el reloj, y pensó que hasta más tarde no habría nadie en el Coming Out. Ya se disponía a dar la vuelta cuando vio pasar una furgoneta azul con el nombre de una conocida marca de cerveza pintada en un lateral. Fontana pensó que se trataría de algún proveedor y la siguió despacio hasta ver a dónde se dirigía. El Coming Out tenía una salida de emergencia por la parte trasera, por donde se descargaba la mercancía para los clientes. Siguiendo los pasos del coche de carga, vio cómo se detenía delante de la puerta posterior, y cómo el conductor se bajaba para llamar al timbre. Al instante salió un chico joven y bien parecido que lo saludó amablemente, indicándole el número de botellas que necesitaba. Fontana pensó que era el momento de presentarse, identificándose como miembro de la policía italiana.

		—Buenos días, mi nombre es Andrea Fontana, inspector de policía de los Servicios Vaticanos —dijo el policía a aquel joven, al tiempo que le enseñaba una identificación oficial que sacó del bolsillo interior de su chaqueta.

		—Está bien, agente, ¿en qué puedo ayudarle? —dijo aquel joven que enseguida se presentó como Cecilio, camarero habitual de ese local.

		Fontana se sorprendió de su buena disposición, cosa que aprovechó enseguida para ir al grano.

		—¿Reconoce usted a alguno de estos hombres? —preguntó Fontana, poniendo sobre el mostrador las fotografías de Kientz y de Bailly.

		Andrea notó que la pregunta le incomodaba bastante. En ese tipo de locales, la discreción era de rigor, pues solían ir personas que no querían revelar su identidad, bien para esconder su inclinación sexual, o porque la mayoría solía llevar una doble vida.

		Finalmente, ante la mirada inquisitiva de Fontana, y temiéndose que pudiera venir en otro momento con una orden judicial para inspeccionar el Coming Out, decidió responder sin reservas. Entre otras cosas, Cecilio temía que le pudieran cerrar el local, puesto que era muy común que por las noches se traficara con cierto tipo de substancias prohibidas. En ese caso, una postura demasiado oscura podría acarrearle otro tipo de problemas a los que no deseaba exponerse.

		—Sí los conozco, pero no sé cómo se llaman. Aquí, los clientes no suelen desvelar su verdadera identidad.

		—Lo entiendo bien —respondió Fontana, ganándose la confianza de su confidente.

		—¿Los ha visto juntos alguna vez?

		Esa pregunta no le resultó nada fácil responderla, puesto que si decía que sí, vendrían otro tipo de cuestiones a las que no podría negarse por su misma evidencia.

		—Hace tiempo que no vienen juntos, pero en otro momento…

		Fontana le interrumpió justo en ese instante y le preguntó sin dejarle continuar:

		—¿De qué tiempo estamos hablando?

		—Yo diría que alrededor de unos tres años, más o menos.

		Aquella respuesta puso a Fontana sobre la pista de confirmación de que Kientz, realmente llevaba fuera de Roma el tiempo que había indicado la Interpol.

		—Está bien, prosiga —dijo Fontana, poniendo más interés si cabe en los detalles que Cecilio le estaba proporcionando.

		—Hace algunos días, los dos vinieron por separado. Éste de aquí me dejó una nota para que se la entregara al otro, pero ellos dos no coincidieron.

		Aquello le confirmó a Fontana que Cecilio estaba diciendo la verdad, puesto que tenía en su poder la nota de Kientz, aunque Bailly nunca desveló que le había sido entregada en el Coming Out.

		—Si no recuerdo mal, ellos dos se conocieron aquí. Pero esto, por favor agente, que quede entre nosotros, si llegan a enterarse de que yo soy la fuente, mi jefe me echaría a la calle.

		—No se preocupe, Cecilio, nunca desvelaré su nombre —respondió Fontana con tal convicción, que el joven hizo un claro ademán de seguir adelante.

		—Todos aquí les hemos visto en situación bastante cariñosa, es más, solían ocupar algún espacio de intimidad en aquella zona de allí que es donde está el cuarto oscuro, ¿ya me entiende, verdad?

		Fontana no necesitaba tener muchos más datos. Con aquella declaración quedaba claro que Bailly y Kientz mantenían una relación sentimental, y si su memoria no le fallaba, en ciertos círculos vaticanos era de público conocimiento que entre Koch y Kientz existió una relación más que estrecha. Todo apuntaba a que la muerte de Koch pudo ser un asunto de celos, como muy bien había indicado en un principio Gina Cavallo, cuando descubrieron el cuerpo de Koch en los aseos de la Gendarmería. En ese caso, Robert Bailly pasaba a situarse en el primer puesto de sospechosos de la muerte de Koch.
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		El incidente de la noche anterior había dejado a Fachinetti en una profunda preocupación, especialmente por el Cardenal Cervini, a quien no terminaba de creer en sus fabulaciones sobre la existencia de una trama para asesinarle. No es que Giovanni pensara que el Cardenal estuviera mintiendo, sino que en su estado era capaz de creerse sus propias alucinaciones, dando crédito a lo que su imaginación desatada estuviera fraguando en su cabeza. Posiblemente, aquella noche hubo ruidos en la parte de la bodega, pero todo apuntaba a que hubiera sido un descuido por parte del último en salir de la sala de estudio, dejando encendida la luz. Sin embargo, Cervini fue capaz de construir una estrambótica ensoñación que puso en jaque a todo el monasterio en mitad de la noche.

		Antes de dejar solo a Cervini, Fachinetti le dio un tranquilizante para que durmiera con sosiego el resto de la noche. Por esa razón, al día siguiente, no lo despertó hasta la hora de la comida en la que todos volvieron a darse cita en el refectorio para el almuerzo de mediodía. Como habitualmente acostumbraban a hacer, la comida transcurrió en silencio y, ni antes, ni después de comer, ninguno quiso hacer alusión a lo ocurrido la noche anterior.

		Tras tomar el café en la sala contigua, la que estaba dispuesta para el esparcimiento del grupo, Cervini quiso retirarse a su celda para descansar un rato. Fachinetti fue con él, y cuando lo dejó bien instalado en su cama, volvió a reunirse con el resto del grupo que, en ese momento, comentaba algo referente a la confirmación de autenticidad de un apunte de cuentas. Al oírles hablar sobre el descubrimiento, Fachinetti preguntó de qué se trataba, pero Belli tomó la palabra precipitadamente, como queriendo quitarle importancia al hallazgo, aunque dijo que seguramente se trataba de algún tipo de borrador provisional.

		—Todavía es pronto para conocer la importancia del documento —dijo Belli, evitando cualquier rasgo de pasión en sus palabras—, en todo caso, hasta que veamos el balance definitivo no podemos sacar ningún tipo de conclusiones.

		Como Fachinetti percibió que Belli no le daba demasiados detalles y que incluso evitaba hablar del tema, terminó por desviar la conversación hacia otras cuestiones menos trascendentes. No obstante, Corsini interrumpió la conversación para disculparse, puesto que tenía que salir de la Cartuja para ir a Florencia a recoger un paquete que esperaba en la oficina de correos. De igual modo, una vez que Battista salió de la sala, Lorenzo Belli y Marcello Caraffa se fueron a la zona de la bodega, puesto que querían seguir trabajando en el hallazgo que parecía haber cautivado enteramente su atención. Los demás seguían entretenidos fumando y tomando una copa, por lo que Fachinetti decidió retirarse a la capilla para rezar con los monjes la hora intermedia.

		Nadie quiso acompañarle, con la extraña sorpresa de que ni el padre Perrier, ni el monje jerónimo —el padre Bernard Kubler—, fueran con él a la oración monacal. La oración de media tarde de los cartujos era la más breve de todas las que celebraban a lo largo del día, y por esa razón, los salmos se entonaban sin el acompañamiento de órgano que se reservaba para la misa de la tarde y el resto de oraciones del Oficio Divino. Cuando los monjes abandonaron la capilla para retirarse de nuevo a sus celdas, Fachinetti prolongó su meditación un rato más, hasta las cuatro y media, puesto que el sonido del carillón de la sacristía le hizo tomar conciencia del tiempo que había pasado en silencio y recogido ante el sagrario del altar mayor.

		Al salir de la capilla, por la puerta lateral que daba al claustro donde estaban las celdas de los miembros del equipo de investigación, se cruzó con Belli, a quien vio llegar con el paso acelerado en dirección a la celda del Cardenal.

		—Buenas tardes, monseñor —dijo Lorenzo a Giovanni, que sin detenerse le explicó que iba a ver cómo se encontraba Cervini.

		A Fachinetti le llamó la atención su precipitación, al igual que su falta de cortesía al no haber querido pararse un poco más con él. Sin embargo, su solicitud hacia el Cardenal le pareció de gran delicadeza, al haber detenido sus trabajos para atender a su jefe.

		Giovanni dejó que se marchara, con la tranquilidad de que Cervini estaba en buenas manos, lo que todavía le daba un poco de tiempo para hacer otras cosas antes de ir a despertar al purpurado para que se tomara su medicación.

		La media conversación que Fachinetti escuchó al mediodía, con relación al documento hallado, lo puso en la inquietud de saber si se trataba de algo más importante. Si así fuera, el Cardenal Cervini debería enterarse de inmediato y comunicar el hallazgo a la Santa Sede. Por esa razón, bajó a la parte de la bodega, donde se encontraba la sala de estudio. Cuando Fachinetti entró en la sala vio a Caraffa trabajando con toda concentración en una serie de cuentas, y la calculadora en la mano.

		—¿Algo nuevo, Marcello? —preguntó Giovanni a Caraffa que no había advertido su presencia en la sala.

		—Perdone, monseñor, no le había visto llegar, ¿cómo dice?

		—Digo si han encontrado algún documento especial —volvió a repetir Fachinetti, sospechando que su presencia en ese momento podía estar siendo molesta.

		—Parece ser que hemos dado con un documento de vital importancia, según la opinión de Lorenzo Belli, que ha pedido la mayor discreción y celeridad para su confirmación. Tengo la impresión de que Lorenzo tiene mucho interés en comprobar lo antes posible la veracidad de estas cuentas y que lo fechemos para ver si es anterior o posterior al balance general.

		Viendo que Caraffa seguía enfrascado en lo suyo, se disculpó y volvió a salir al claustro para rezar el rosario. Habitualmente, Fachinetti rezaba los cinco misterios dando vueltas al claustro románico. Cada vuelta coincidía con uno de los misterios del rosario. Al comenzar el tercer Ave María, vio a Belli saliendo con precipitación y el rostro demudado de la celda de Cervini.

		—¡El Cardenal está muerto! —dijo Lorenzo Belli a Fachinetti que se quedó petrificado ante sus palabras, sin saber cómo reaccionar— venga, monseñor, no se quede ahí —insistió Belli, con la voz entrecortada y agitando sus brazos para que Fachinetti se moviera.
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		La relación de Gina Cavallo con Sor Paola Viscardi se había estrechado lo suficiente como para que la religiosa se implicara de lleno en la investigación que había destapado la policía. Los datos ofrecidos por los frailes de la parroquia de Santa Marta eran todo un cúmulo de incertidumbres y de dudas entorno al Cardenal Giulio Viscardi. Ahora, sólo les quedaba atar todos los cabos y fijar el rumbo siguiente para que la investigación continuara su marcha.

		La noche anterior, Fontana había llamado a Gina a su teléfono móvil para darle los detalles que había descubierto con relación a Kientz y a Bailly. El hecho de poder confirmar que entre ambos había existido una relación sentimental, y que por medio aparecía Koch como amante de Kientz, terminaba de cerrar un círculo que, posiblemente, pudiera relacionar a los tres en algo más que una cuestión de celos, pasión y amores. A todo esto, Gina compartió con su jefe las averiguaciones que había hecho Sor Paola diciéndole, por un lado, que el Cardenal Viscardi, posiblemente estuviera implicado en un asunto de abuso de menores, y por otro, que era más que probable que Viscardi siguiera con vida, al no haber aparecido jamás su cadáver. Con todos esos datos en la mano, Gina decidió volverse para Roma, dejando a Paola en París para que continuara con sus propias pesquisas.

		Sor Paola quiso acompañar a Gina al aeropuerto Charles de Gaulle. Mientras tanto, ella se reuniría con el marido de Gina, Fabio Todeschini, ya que la investigadora quiso que se pusiera al habla con él, y le ayudara en sus trabajos. A esas alturas, Todeschini ya tenía que estar de vuelta en Roma, pero su mujer le pidió que alargara un poco más su estancia en Francia y se implicara en la investigación, puesto que sus conocimientos podrían serle de gran ayuda a la religiosa. Con los hilos que manejaba Todeschini por su vinculación a la Interpol, Sor Paola pretendía averiguar algo más sobre la Fraternità della Croce de la que Robert Bailly le había hablado anteriormente y, que antes de dejar Roma para dirigirse a la capital francesa, supo que su sede se encontraba en París. Sor Paola tenía la intuición de que si llegaba hasta la cúpula de aquella estructura secreta, muchas de sus dudas quedarían finalmente resueltas.

		De vuelta a su hotel, en el mismo taxi que la llevaba por la autopista, Sor Paola hizo una llamada de teléfono a Todeschini para saber dónde se encontraba y si podían verse esa misma mañana.

		—Buenos días, Fabio —dijo Paola presentándose amablemente, y poniéndole al corriente de todo lo que estaba pasando.

		—¿Qué tal, Sor Paola? Ya estoy al tanto del curso de la investigación. Anoche, mi mujer habló conmigo, y me pidió que alargara mi estancia en París para echarte una mano con el tema de la Fraternità della Croce.

		—¿Cuándo te viene bien que nos veamos? Yo voy camino de mi hotel.

		—Si te parece bien, te espero en el portal del mismo edificio y allí decidimos qué hacer.

		—Perfecto. Calculo que en unos veinte minutos llegará el taxi —terminó diciendo Sor Paola, que sintió cierto alivio interior al saberse acompañada por un profesional que llevaba años investigando a gente que solía actuar al margen de la ley.

		Cuando Sor Paola se bajó del taxi, vio cómo un hombre de complexión fuerte, moreno y con el pelo largo, con una americana azul marina abotonada, y el cuello de la camisa blanca abierto hasta el pecho se acercaba hasta ella.

		—Sor Paola Viscardi, ¿no es cierto? —preguntó Todeschini, al tiempo que cerraba la puesta trasera del taxi.

		—Así es, tú debes ser Fabio Todeschini, ¿verdad?

		Y con esa breve presentación que no hizo más que confirmar sus respectivas identidades, los dos se estrecharon la mano, dejando en suspense una muta intención contenida de besarse en la mejilla.

		—¿Te parece bien que vayamos a la cafetería del hotel? —preguntó amablemente Todeschini, al tiempo que hacía un gesto con la mano para que ella pasara primero por la puerta que estaba abierta.

		—Tenía ganas de conocerte, tú mujer me ha hablado mucho de ti, se nota que está profundamente enamorada de ti —dijo la religiosa, dibujando una cómplice sonrisa de oreja a oreja.

		—Es cierto, Gina y yo nos queremos mucho.

		Tras sentarse en una mesa algo apartada del resto de los huéspedes, Todeschini pidió al camarero que se acercó para atenderles dos cafés con leche.

		—Y bien, ¿en qué puedo ayudarte? —preguntó Fabio mostrando un vivo interés por todos los detalles sobre la investigación que pretendía escuchar de la boca de su interlocutora.

		Tras un buen rato de conversación, en los que Sor Paola ofreció todo tipo de detalles, y respondió abiertamente a las preguntas de Todeschini, convinieron que la mejor forma de empezar era llegar hasta la cúpula misma de la Fraternità della Croce, de la que el investigador privado no tenía duda alguna de que se trataba de una tapadera para esconder su verdadera identidad.

		—Creo que lo mejor será que nos presentemos como empresarios de baja catadura moral a los que nos gustaría desviar una serie de fondos para eludir la Hacienda Pública. Diremos que somos italianos, a quienes el fisco nos sigue los pasos muy de cerca. Posiblemente, ellos nos ofrezcan alguna alternativa para invertir los fondos, y así logremos averiguar hacia dónde desvían sus propias cuentas y quiénes son sus auténticos clientes.

		—Me parece correcto, aunque eso me ponga en una situación bastante incómoda que no pueda disimular.

		—Tanto mejor —dijo Todeschini— si te ven nerviosa daremos mayor credibilidad al asunto, pues comprenderán mejor que sabemos de sobra que se trata de una maniobra que pretende eludir la declaración oficial de nuestro patrimonio.

		Tras ponerse de acuerdo, los dos empezaron a urdir la trama, de manera que pareciera lo más creíble posible, y así lograr sus objetivos.

		—Creo que mañana será un buen momento para comenzar. De momento les llamaré por teléfono para concertar una primera entrevista —terminó diciendo Todeschini, que por propia experiencia sabía muy bien cómo llevar ese tipo de asuntos.
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		Serían las cinco de la tarde cuando las campanas de Santa María La Mayor empezaron a tocar a clamor. Estaba previsto que el funeral por Fernand Koch comenzara media hora más tarde. Durante ese tiempo, el templo se fue llenando de amigos y conocidos del eclesiástico. El maestro de ceremonias esperaba dentro de la iglesia, terminando de preparar cada detalle de la celebración que debía presidir el Secretario de Estado. Todavía en esos días, el Santo Padre se encontraba de ejercicios espirituales, con buena parte de la Curia Romana, en Castelgandolfo. Los fieles que iban acudiendo fueron ocupando los primeros bancos que no estaban reservados para sacerdotes y eclesiásticos, y todos se mantenían alerta para la llegada del Cardenal Laini, quien debía esperar en la puerta el féretro de Koch que tenía que salir de la morgue donde se encontraba desde el día en que se le practicó la autopsia. A las cinco y cuarto en punto llegó el coche de Laini, del que se bajó solo. Los más allegados al Cardenal se extrañaron de que Robert Bailly, su secretario personal, no fuera con él, pero es que en esos momentos no se encontraba en Roma. Siguiendo el protocolo marcado por el ceremoniero del Vaticano, a las cinco y media llegó el coche funerario con los restos mortales de Fernand Koch. Un grupo de seis Guardias Suizos, ataviados con sus uniformes de gala, esperaban la orden para sacar el ataúd del coche y conducirlo a hombros hasta los pies del altar mayor. En la puerta, con capa pluvial morada, y el acetre en su mano izquierda, se mantenía recogido Laini, para comenzar los ritos iniciales de la misa, y acoger el cuerpo del difunto, al que debía asperjar en recuerdo de su bautismo, antes de que recorriera el pasillo central de la basílica. En el tercer banco de la fila de la derecha, pero empezando por detrás, estaban sentados Andrea Fontana y Gina Cavallo. Ambos policías habían acudido a la celebración como señal de respeto, puesto que eran las personas más implicadas en la investigación que pretendía esclarecer las razones de su muerte. Durante el tiempo de las lecturas, Gina Cavallo tenía la cabeza en otra cosa, concretamente en lo que había vivido junto a Sor Paola Viscardi en París. Levantando la mirada hacia la parte de la izquierda, creyó reconocer el rostro de alguien conocido.

		—Es él, ¿no te parece? —dijo Gina a Fontana, que tras recibir un discreto codazo, dirigió su vista hacia la zona que la investigadora le estaba indicando.

		—Sí, es él, no me cabe la menor duda, es Lucien Kientz.

		Gina hizo el ademán de levantarse de su sitio e ir a su encuentro, pero Andrea Fontana la retuvo, advirtiéndole que era mejor esperar el final de la ceremonia. Durante el resto de la celebración, Gina no le quitó el ojo de encima al antiguo Guarda Suizo, que parecía estar bastante afectado por la muerte de Koch.

		Tras incensar el féretro, al término de la celebración, y flanqueado por los seis Guardas Suizos, el Cardenal Laini leyó un telegrama enviado esa misma tarde por el Papa Julio IV. En él expresaba sus condolencias, y ofrecía su bendición apostólica a todos los presentes. Bastó que el Cardenal impartiera la bendición final para que todos los asistentes de pie, en señal de respeto, despidieran con un fuerte aplauso el cuerpo de Fernand Koch, mientras los Guardias lo trasladaban de nuevo a hombros por el pasillo central de la basílica. A medida que el cortejo avanzaba por la nave central, los fieles fueron incorporándose a la procesión de salida, creándose cierto alboroto momentáneo. Fontana y Gina se disponían a dejar sus asientos, cuando Gina vio que Kientz ya había abandonado su sitio. Como una loca, Gina buscaba con la mirada al presunto homicida de Viscardi, pero todo esfuerzo fue inútil, puesto que la procesión seguía su marcha, y cuando quiso darse cuenta ya estaba en la salida de la iglesia. Respetuosamente, todos esperaron a que el coche fúnebre, con el cuerpo de Koch dentro, arrancara camino del cementerio. Entonces fue el momento de movilizarse. Gina Cavallo se separó de Andrea Fontana para localizar, antes de que fuera demasiado tarde, a Kientz. Sin embargo, no tuvieron suerte. Como alma que se lleva el diablo, Lucien Kientz parecía haberse desintegrado. Camino del coche en el que llegaron juntos, Fontana vio que un hombre esperaba en el lugar donde lo tenían aparcado. Allí estaba Lucien Kientz, esperando a verse las caras con los dos policías.
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		Giovanni entró en la celda de Cervini, acompañado de Belli que lo llevó detrás de las cortinas donde estaba la cama y el cuerpo del Cardenal. El purpurado estaba tirado en el suelo a los pies de su cama. Fachinetti le tomó el pulso para comprobar si estaba realmente muerto.

		—Está muerto —dijo con voz lacónica, sabiendo de antemano que aquel hombre ya no respiraba.

		Tras cogerle la muñeca tocó su frente y el cuello para comprobar su temperatura.

		—El Cardenal debe llevar muerto más de una hora, pero no se trata de un fallo en sus órganos vitales, fíjese en estas marcas alrededor de su cuello.

		Fachinetti le mostró a Belli las marcas moradas de unos dedos sobre su garganta.

		—¿Qué me está diciendo, que el Cardenal ha sido asesinado? —preguntó Belli que no conseguía dar crédito a las especulaciones de Giovanni.

		—No hay duda, al Cardenal Cervini lo han asesinado. Posiblemente, alguien entró en la celda y cuando el Cardenal se fue a incorporar para levantarse de la cama, su homicida se abalanzó sobre su cuello, hasta matarlo por asfixia. Tras dejarlo tumbado a los pies de la cama, el asesino debió salir de la habitación.

		Lorenzo Belli salió de la celda hacia el claustro y se sentó en uno de los bancos de madera que se encontraban alrededor de la galería, y lloró amargamente, cubriendo su rostro con las palmas de sus manos. Entre tanto, Fachinetti no quiso tocar nada, pero intentó ver si faltaba algo en la habitación, y si las cosas estaban en su sitio para descartar, de primeras, el móvil del robo. Comprobó que la llave de la celda seguía puesta en la cerradura de la puerta, en la parte de dentro. De igual modo, al acercarse a la mesa de trabajo, se dio cuenta de que la ventana estaba cerrada, con el pasador echado, con lo cual no era posible que alguien hubiese podido entrar desde fuera. Con aquellos primeros indicios, Fachinetti supuso que el asesino conocía bien en qué celda se alojaba el Cardenal, entrando por la puerta para cometer el crimen.

		Al salir de la celda, Fachinetti cogió la llave de la puerta que seguía puesta en la cerradura, y la cerró con doble vuelta para que no entrara nadie, a la espera de aclarar la situación. Con el corazón destrozado se acercó hasta Belli que lloraba en la compañía de Caraffa, procurando calmar su dolor.

		—Monseñor, ¿qué ha ocurrido? —preguntó Marcello Caraffa que no entendía la desazón de Belli.

		—El Cardenal ha muerto, asesinado hace una hora —dijo Fachinetti, embargado por una emoción que no lograba romper en llanto.

		Al ver el estado de nervios de Belli, Fachinetti solicitó de Caraffa su ayuda para que acompañara a Lorenzo a la sala que estaba junto al refectorio, y le preparara una tila. Entre tanto, Fachinetti fue a su celda a buscar un tranquilizante para Lorenzo, pues bien sabía que ese hombre podría derrumbarse en cualquier momento.

		—Ha sido algo terrible —repetía continuamente Belli junto a Caraffa y a Louise Giribet que a esa hora solía acudir a la sala de asueto para tomar un té frío.

		Cuando Fachinetti fue a reunirse con los demás, con la intención primera de que Belli se tomara la medicación que había ido a buscar, se encontró con Corsini que acababa de llegar de Florencia, trayendo bajo el brazo el paquete que fue a recoger a la oficina de correos. Fachinetti le pidió que lo siguiera, mientras le explicaba lo que había pasado, y por qué pensaba que se trataba de un asesinato y no de una muerte natural, ocasionada por su enfermedad. Estando todos en la sala, y habiendo obligado Fachinetti a Belli a que se tomara el tranquilizante, se presentó Úrsula Ginebra que tampoco era capaz de creerse la narración de lo sucedido, con el minucioso detalle que Giovanni ofreció de nuevo para que los presentes se hicieran cargo de la situación real a la que, a partir de ahora, deberían hacer frente.

		Giovanni Fachinetti se puso inmediatamente en contacto con el Cardenal Alessandro Laini para darle la mala noticia.

		—No toques nada, y que nadie más entre en su celda —dijo Laini que no daba crédito a las palabras de Fachinetti.

		—Eminencia, ¿comunico la noticia a los cartujos? —preguntó Fachinetti, sabiendo que esa información provocaría el caos en el monasterio.

		—No, únicamente habla con el prior Sfondrati, y pídele que sea cauteloso hasta que piense lo que debemos hacer. De momento, no pienso decirle nada al Papa, que sigue en Castelgandolfo de ejercicios.

		Fachinetti tuvo una primera sospecha con relación a aquel desconocido de la capa negra que días atrás había visto husmeando por las ventanas del monasterio. En cualquier caso, de aquel hombre no había vuelto a tener noticias, salvo cuando lo vio hablando en el claustro con Belli. Sin embargo, todavía quedaban muchos cabos por atar, como las sospechosas notas amenazantes que había recibido Cervini, y aquellos ruidos que lo despertaron por la noche, que al parecer procedían de la bodega. Posiblemente, los miedos del Cardenal y sus puntuales crisis de pánico no fueran tan anodinas a como él había pensado en un primer momento. Lo que parecía haber sido fruto de su imaginación, quizás ahora cobrara otro sentido, además del sentimiento de culpabilidad que todo eso le estaba produciendo por no haberle atribuido la importancia necesaria, cuando Cervini le habló de las amenazas de muerte que estaba recibiendo.
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		En el distrito dieciséis de la calle Beauséjour se encontraba el edificio Nouvelle France. Era de nueva construcción, y destacaba exageradamente por su altura y una fachada toda de cristales, en el más típico estilo de los nuevos rascacielos de Nueva York. En el último piso se encontraba la empresa de seguros Exit, con un logotipo que imitaba claramente, por las formas y colores, un dibujo de Miró. Todeschini fue a buscar a Paola a la puerta de su hotel a las diez en punto de la mañana. Sor Paola se había puesto para la ocasión un traje de chaqueta gris marengo bastante ceñido. Fabio iba vestido de traje y corbata azul marino, y se había engominado el pelo, peinándose hacia atrás, como suelen hacer los grandes banqueros. Al llegar a la calle Beauséjour, la religiosa sintió que las piernas le temblaban.

		—Espera, Fabio, necesito tranquilizarme primero, en este estado no puedo subir.

		—Tranquila, tú sólo debes escuchar, yo llevaré la voz cantante. En caso de que te pregunten algo, sólo tienes que decir que eres mi secretaria, y vienes como testigo de la operación —terminó diciendo Todeschini, al tiempo que le ofrecía un caramelo de menta para que disimulara la sequedad de su boca.

		Al entrar en aquel edificio tan elegante, tuvieron que acercarse a un mostrador para que les dejaran pasar, acreditándose convenientemente. Antes de abrirles el paso, el guardia encargado de la portería les entregó una tarjeta identificativa que se engarzaron en la solapa de la chaqueta.

		—Tomen aquel ascensor de allí, el de la derecha, luego pulsen el número seis, y les llevará directamente a las oficinas de Exit.

		Durante el trayecto, Todeschini tuvo la tentación de encenderse un cigarrillo, pero Paola le hizo caer en la cuenta de la presencia de un cartel de «prohibido fumar» que estaba pegado en la parte de arriba del espejo que tenían a sus espaldas.

		—Disculpa, no me he dado cuenta —dijo Fabio, al tiempo que volvía a guardar el pitillo en la cajetilla que llevaba en uno de sus bolsillos.

		Sor Paola se miraba en el espejo, y por tres veces se atusó el pelo, preguntándole con insistencia a Todeschini si su aspecto era lo suficientemente correcto.

		—No te preocupes, Paola, estás muy bien, nadie notará nada —terminó diciendo el investigador privado, justo en el momento en que se abría la puerta del ascensor.

		Cuando llegaron a la oficina, les recibió un elegante caballero que con toda amabilidad se dirigió a ellos, presentándose como Gabriel, y les hizo pasar a un recibidor muy bien decorado.

		—Esperen aquí, enseguida vendrá el responsable a atenderles.

		Durante aquellos minutos que se les hicieron eternos, Paola sintió unas ganas irreprimibles de ir al servicio.

		—Fabio, necesito ir al baño, estoy que ya no puedo más, y creo que me lo voy a hacer encima.

		Al instante, la religiosa salió del recibidor, y fue en busca de unos lavabos. La casualidad quiso que justo después entrara el Presidente de la empresa a saludar a los nuevos clientes.

		—Buenos días, me llamo Julien Visquerdet, y aunque mi nombre es francés, soy de origen italiano.

		—Perfecto, yo también soy italiano, me llamo Fabio Todeschini. En nuestra propia lengua nos entenderemos mejor.

		—¿No venía usted acompañado de una señorita? —preguntó el Presidente.

		—Así es, pero debe disculparla, ha tenido que ir al servicio, ya sabe cómo son las mujeres… —y dejó suspendida la expresión por no decir nada inconveniente.

		—No importa, comencemos nosotros y cuando ella termine que se incorpore a nuestras gestiones, ¿le parece bien?, es que tengo algo de prisa, después tengo otra visita.

		—Como usted quiera, pienso que ella no tardará —respondió Todeschini, con la intuición de que quizás Paola no llegara a tiempo, por aquello del miedo escénico que estaba padeciendo.

		—¿De qué fondos se trata? —preguntó Julien.

		—Es un dinero que nos gustaría invertir fuera de Italia, pero ya me entiende, debería ser una operación absolutamente discreta, y que oficialmente quede registrada en asuntos de transparente legalidad.

		—Para eso tenemos varias opciones. La más sencilla, pienso que es abrir una cuenta en algún banco suizo. Nosotros solemos trabajar con uno que es de nuestra total confianza, y que hasta hora no nos ha causado ningún tipo de problemas.

		—¿Y de cara a la galería cómo figuraría? —preguntó Todeschini por ver por dónde salía Julien.

		—Como usted sabe, somos una empresa de seguros. El nombre del grupo se llama Exit, porque da salida a esos fondos que necesitan ser blanqueados de alguna manera.

		—¿Quienes son sus principales inversores? —preguntó Todeschini, sospechándose que por ese camino no sacaría nada en claro, pero que al menos le pondría sobre la pista de algún nombre por el que pudieran comenzar a atar cabos.

		—En esto me va a tener que disculpar, pero son cuestiones que se llevan al más alto nivel de confidencialidad, ¿me comprende?

		Sor Paola terminó de ajustarse bien la chaqueta y se sacó el caramelo de la boca antes de dirigirse de nuevo al despacho del Presidente. Al entrar en el recibidor que estaba justo en la antesala de la oficina del jefe, se dio cuenta de que había una puerta que estaba entreabierta con un cartel que decía «Mr. Julien Visquerdet».

		Sor Paola se disponía a llamar cuando pudo vislumbrar por el lateral de la cerradura el rostro de Todeschini hablando con el Presidente que estaba sentado de espaldas a ella. En ese mismo instante, Julien se puso de pie, para abrir la ventana del despacho, puesto que acababa de encenderse un habano.

		—¿Quiere uno? —le dijo a Todeschini, ofreciéndole la caja abierta con los puros.

		—No, muchas gracias, sólo fumo cigarrillos.

		Julien cerró la caja delante de él y se dispuso a guardarla en uno de los cajones de su mesa. Al hacer el gesto con la mano, Todeschini se fijó en el anillo que llevaba en la mano derecha.

		—Tiene una bonita alianza —dijo Fabio, sin quitarle el ojo de encima.

		—Bueno, es un pequeño recuerdo de familia —dijo cortante el Presidente, e inmediatamente desvió la conversación hacia otro lado.

		—¿En qué estábamos? Ah sí, me preguntaba sobre los intereses con relación a la empresa.

		Cuando Julien se dio la vuelta para volver a sentarse en su silla, Sor Paola pudo verle directamente la cara.

		—¡Dios Santo!, es mi hermano, el Cardenal Viscardi.
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		El coche fúnebre con los restos mortales de Koch se alejaba en la distancia, camino del cementerio donde había un pequeño panteón para aquellos sacerdotes que fallecían en la Ciudad del Vaticano. Fernand Koch no tenía más familia que sus hermanos en el sacerdocio, y estos fueron los únicos que pudieron hacerse cargo de su cuerpo.

		Delante del coche de Fontana, Lucien Kientz permanecía de pie, esperando la llegada de Gina Cavallo y de su jefe Andrea. En esos últimos tres años, su rostro había envejecido notablemente. El pelo se le había cubierto de canas, y lucía una discreta perilla muy recortada, que le daban cierto aspecto de seductor, muy al estilo de los miembros que componían la Guardia Suiza del Vaticano. Cuando Gina se acercó hasta él, hizo ademán de sacar su pistola de debajo de la chaqueta, pero Lucien, levantando las dos manos en sentido de «alto», le dejó bien claro que era inútil que utilizara la fuerza.

		—No se moleste, señorita, vengo por voluntad propia.

		Fontana, que estaba al quite, le dijo a Cavallo:

		—Está bien, Gina, déjalo estar.

		En todo caso, Andrea le puso las esposas con las manos a la espalda mientras le decía con voz clara y concisa:

		—Lucien Kientz, queda usted arrestado por la muerte del Cardenal Viscardi y de Fernand Koch.

		En ese momento, Lucien no quiso responder a la acusación. Tan sólo se dejó hacer para que lo condujeran a la comisaría y allí someterse a un interrogatorio en toda regla.

		Gina Cavallo se extrañó de su docilidad y de que no pusiera ningún pero a la explícita acusación que venía de formularle Andrea Fontana.

		La sala de interrogatorios era fría y exageradamente sobria. Una puerta metálica la separaba de un largo pasillo que daba directamente a los calabozos. En la habitación en la que sentaron a Kientz, con las manos esposadas, pero apoyadas sobre la mesa, había un enorme espejo por el que no se podía ver a través, pero que daba directamente a un pequeño cuarto de grabación, desde donde se podía seguir el interrogatorio. El primero en entrar fue Fontana, mientras Gina permanecía de pie, detrás del espejo, acompañada por el técnico de grabación.

		—¿Y bien, señor Kientz, qué tiene que decirnos?

		—Lo primero que quiero que quede claro es que me he entregado voluntariamente, después de realizar una serie de averiguaciones, que fueron las que me trajeron de vuelta a Roma.

		—¿A qué se refiere? —preguntó Fontana.

		—Durante estos días, he podido saber que el Cardenal Viscardi sigue con vida, como Presidente de la Fraternità della Croce. Su Eminencia vive en París, en el edificio Nouvelle France.

		—¿Cómo podemos saber que eso es verdad?

		—En la cartera que me confiscaron al llegar aquí, hay una foto que pude sacarle al Cardenal saliendo de su oficina.

		En ese momento, Gina fue a buscar la cartera para comprobar que decía la verdad. Efectivamente, la instantánea no dejada ningún tipo de dudas. Una vez comprobado su testimonio, Gina entró en la sala de interrogatorios y se la enseñó a Fontana.

		—¿Es esta la foto de la que me hablaba?

		—Sí, esa es.

		Entonces, Andrea le dijo a Cavallo que tomara asiento y participara con él en el interrogatorio.

		—¿Usted mató a Fernand Koch? —preguntó Gina esta vez.

		—Sí y no.

		—¿Cómo dice? —insistió Fontana.

		—Mi intención era la de matarle, pero cuando llegué a los servicios de la Gendarmería, después de seguirle tras abandonar su domicilio, él ya estaba muerto.

		—Entonces, ¿tenía la intención de asesinarlo? —volvió a preguntar Gina.

		—Así fue en un principio, pero por lo que se ve, llegué tarde.

		—¿Sabe que el asesinato en grado de tentativa se paga con la cárcel? —siguió preguntando Gina.

		—Sí, pero espero que los atenuantes que puedo ofrecerles me liberen de la culpa.

		Fontana no dejaba de tomar notas en un cuaderno que tenía abierto sobre la mesa. De pronto detuvo su escritura y le dijo a Kientz:

		—Tiene derecho a llamar a su abogado, y que esté presente durante el interrogatorio.

		—Ya lo sé, pero no será necesario, confío en ustedes y sé que cuando les cuente toda la verdad, me dejaran marchar libre y sin cargos.
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		El Cardenal Laini esperaba el final del rezo de laudes para reunirse con Fachinetti y hacer una primera valoración de los hechos. Tras pedir permiso a Sfondrati, el Cardenal Secretario de Estado, y Giovanni Fachinetti se reunieron en uno de los locutorios que había situados junto a la portería del monasterio.

		—Lo primero que necesito saber es a qué hora encontró Lorenzo Belli el cuerpo del Cardenal Cervini —preguntó Laini para empezar a encajar cada pieza en su sitio.

		Era muy importante en esos primeros momentos de la investigación que se supiera qué estaba haciendo cada uno de los miembros de la comisión de estudio, cuando se produjo el crimen.

		—Serían las cinco menos veinte de la tarde cuando Belli salió de la celda para comunicar que el Cardenal yacía muerto a los pies de su cama —afirmó Fachinetti que no tenía ninguna duda sobre la hora, puesto que él abandonó la capilla a las cuatro y media, y justo después se encontró con Belli que iba a la celda de Cervini.

		—Sin embargo, me has dicho que cuando tú entraste en su habitación y comprobaste el estado del cadáver, llevaba muerto, por lo menos, una hora.

		—Así es. Al comprobar su pulso, tanto en la muñeca izquierda, como en el cuello, su temperatura corporal se había enfriado, y pude deducir que el cuerpo llevaba muerto ese tiempo —dijo Fachinetti con la seguridad de no estar equivocándose por los conocimientos de medicina que tenía.

		En ese momento, mientras Laini iba apuntando cada dato que le proporcionaba su secretario en un libro de notas, la puerta del locutorio se abrió, y entró Belli, acompañado del prior de la Cartuja.

		Estando ellos presentes, Fachinetti desveló entonces el misterio de las tres notas manuscritas que Cervini había recibido. Especialmente, hizo mención de la última, que era una clara amenaza de muerte si proseguía con la investigación de los documentos de la bodega del monasterio.

		—¿Alguna pista sobre el autor de las notas? —preguntó Laini, especialmente dirigiendo su mirada hacia Belli, puesto que él también sabía de ellas.

		En ese momento, Lorenzo Belli tomó la palabra y dijo conocer el contenido de aquellos extraños escritos, afirmando luego que ésa había sido una de las razones de haber solicitado la compañía de alguien más en la Cartuja, para que se ocupara y vigilara de cerca a Cervini. Sin embargo, en cuanto a la identidad del que las había remitido, no supo decir nada más.

		Después, Fachinetti sacó a relucir lo de la presencia del hombre que se ocultaba tras una capa negra, y que había sorprendido mirando desde fuera del monasterio, por una de las ventanas.

		Laini estaba tan confundido en ese momento que pidió que entre Fachinetti y Belli reconstruyeran los momentos previos a la muerte del Cardenal Cervini. No cabía duda de que sabiendo dónde estaban los miembros de la comisión de investigación, en el momento exacto en el que se cometió el crimen, y qué hacían, se podrían ir descartando algunos nombres. La cuestión estaba en estrechar al máximo el círculo de los posibles sospechosos, y ver si aquel desconocido, del que hablaba Fachinetti, pudo tener algo que ver con la muerte del Cardenal.

		Con toda meticulosidad, Fachinetti empezó a recordar a quiénes había visto a la hora que posiblemente murió Cervini, sabiendo que nadie podía dirigirse por el claustro a la celda del Cardenal sin ser visto por el hermano portero.

		—Si las estimaciones de Fachinetti, con relación a la hora de la muerte son ciertas, entonces es urgente saber lo que hacía cada uno de los miembros del equipo en ese momento —dijo Laini, que volvió a coger su bloc de notas para ir apuntando cuanto se dijera a partir de ese instante.

		—Veamos —empezó diciendo Giovanni Fachinetti— el cadáver se encontró hacia las cuatro y media, y según mis aproximaciones médicas, debería llevar muerto cerca de una hora, por lo que el crimen se cometió sobre las tres y media de la tarde.

		—Muy bien, prosigue Giovanni —dijo el Cardenal Laini, pendiente de toda aquella información.

		—Los hechos seguros que tenemos de momento es que tras la comida y un rato de esparcimiento en la salita para el ocio y el café, yo mismo acompañé al Cardenal Cervini a su habitación, pero a lo más tardar, tan sólo serían las tres de la tarde. Después de dejar al Cardenal en la cama, volví a reunirme con el grupo, en la misma sala donde los demás seguían saboreando el café de los monjes —dijo Fachinetti con la seguridad de que las cosas habían pasado tal y como las estaba contando—. Lo que verdaderamente nos importa es poder ubicar a todos y a cada uno de los miembros de la comisión a las tres y media de la tarde. Todo aquel que no pueda demostrar con alguna prueba dónde estaba en ese momento, es objeto de sospecha —terminó diciendo Fachinetti en un tono bastante imperativo.

		—Prosigue, Lorenzo —dijo Laini, con la ansiedad de conocer el resto del relato.

		—A la celda de Cervini sólo es posible entrar de dos maneras, o por la puerta del claustro, o por la ventana que da a la campiña. No obstante, cuando Belli encontró el cuerpo del Cardenal, la ventana de su habitación estaba cerrada. En otras palabras, el crimen sólo se pudo ejecutar entrando por la puerta de la celda. Sin embargo, resulta extraño que el hermano portero no viera a nadie entrar en la habitación de Cervini a esa hora.

		—Ciertamente, el caso se complica bastante —dijo Laini, sobrepasado por la magnitud y la dificultad para resolver el caso.

		El Cardenal Secretario de Estado tenía un enorme interés por resolver aquello de la manera más discreta posible. Si la noticia salía a la luz pública, estando el Papa de ejercicios cuaresmales, y a pocos días del inicio de la Semana Santa, se provocaría una desmesurada reacción social y eclesial. Si la información sobre el asesinato del Prefecto atravesaba los muros de la Cartuja, estarían perdidos. Laini tenía que ocultar el crimen como fuera y, por supuesto, dar con el asesino antes de que la policía pudiese intervenir allí dentro. De momento, había que dejar el cuerpo de Cervini en su cama, simulando una muerte natural. Después ya se vería cómo resolver las cosas.

		—Lorenzo, continúa con la reconstrucción de los hechos —dijo Laini.

		—Tras un rato de conversación, Lorenzo Belli y Marcello Caraffa se fueron a la zona de la bodega, con eso nos situamos alrededor de las tres y veinte —prosiguió diciendo Fachinetti.

		—Con la salvedad de que antes de llegar a la bodega, salí unos diez minutos a fumar un pitillo fuera del monasterio, puesto que los hermanos no quieren que lo hagamos en otro lugar que no sea la sala de asueto —dijo Lorenzo Belli, esperando la ratificación de Caraffa, cuando se le interrogara.

		—No se disculpe, Lorenzo —dijo Laini—, en diez minutos no hay tiempo suficiente para entrar, sin ser visto, en la celda de Cervini, cometer el crimen, y volver a la bodega.

		—Hasta que nos cruzamos en el claustro, cuando fue a ver cómo se encontraba Cervini, ¿estuvo todo el tiempo acompañado de Marcello Caraffa? —preguntó Fachinetti a Lorenzo Belli.

		—Así es, él mismo se lo podrá confirmar cuando se lo pregunte —terminó diciendo Belli que, de momento, parecía ser el que mejor coartada tenía de todos.

		—Las únicas personas del grupo que no se encontraban en el monasterio en el momento del crimen eran Battista Corsini, y Saverio Peretti, que habían ido a Florencia a recoger un paquete. Por lo que pude conocer ayer por la tarde, los demás estaban todos localizables a la hora en la que se cometió el asesinato —dijo Fachinetti.

		—Me gustaría saber sus nombres y en qué empleaban el tiempo —intervino Laini, forzando un poco más la memoria de su secretario.

		—Louise Giribet estuvo toda la tarde leyendo en la sala de esparcimiento, acompañada en todo momento por el padre Jesuita Perrier. Al parecer, una interesante conversación sobre tablillas de barro encontradas en una excavación iraquí les retuvo juntos bastante tiempo. Úrsula Ginebra, en el momento de la muerte del Cardenal, estaba en su celda descansando, y su marido, Samuel Toledano, se incorporó a Belli y a Caraffa, en la bodega, justo después de haber acompañado a su esposa hasta su celda. El monje Jerónimo, Bernard Kubler, afirmó estar trabajando en su celda, y el fotógrafo, Saverio Peretti hizo de chófer, para llevar a Corsini en coche hasta Florencia.

		Cuando Laini tuvo toda la información que deseaba, pidió al prior que abandonara el locutorio, con la intención de hablar a solas con Lorenzo Belli, y Giovanni Fachinetti. Era tiempo de recapitular los hechos, con quienes tenía plena confianza y mejor servicio podían ofrecerle en ese momento.
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		La reunión con Julien Visquerdet terminó bastante rápido, con pocos datos concretos sobre una posible trama de financiación ilegal. Todeschini se extrañó de que al final Sor Poala no entrara en el despacho del Presidente. No obstante, su olfato de detective le puso sobre aviso de que quizás la religiosa tuviera algún motivo que él no alcanzaba a comprender de momento, como para no atreverse finalmente a incorporarse a la reunión.

		—Mr. Visquerdet, le agradezco su ayuda prestada, en unos días tendrá una respuesta por mi parte, y volveremos a vernos —dijo Todeschini de pie, junto a la puerta del despacho, mientras estrechaba la mano de su interlocutor.

		—Muy bien, quedamos pues al habla para cualquier otro tipo de consultas.

		Con ese frío y cortés saludo, Todeschini salió del despacho de Visquerdet para tomar de nuevo el ascensor y salir del edificio. Al pasar por el recibidor, se dio cuenta de que no había nadie más esperando para entrar. Pero lo que más le sorprendió es que Sor Paola tampoco estuviera allí sentada. Con decisión salió de las oficinas de Exit, y tomó el ascensor de bajada para ir al encuentro de la religiosa, que bien supuso que estaría cerca de la puerta de entrada. Al franquear el portal vio a la religiosa sentada en un banco en la acera de en frente, y hablando por su teléfono móvil. Todeschini se acercó a ella y se sentó a su lado esperando a que terminara su conversación.

		—¿Con quién hablabas? —preguntó Todeschini al verla en un estado de nervios un tanto alterada.

		—Ahora te cuento. Están pasando demasiadas cosas extrañas esta mañana.

		—Pero ¿por qué te marchaste tan precipitadamente? —preguntó Todeschini, extrañado por su actitud.

		—¿No sabes quién es Julien Visquerdet?

		—No, ¿por qué?

		—¿No te dice nada su nombre?

		—No, jamás lo había escuchado anteriormente.

		—Es muy sencillo. ¿Cómo se dice Julien en italiano?

		—Julien es Giuliano en italiano, ¿por qué me lo preguntas?

		—Espera. Y el apellido Visquerdet ¿no te suena de algo?

		—En principio no.

		—Visquerdet es la forma afrancesada de Viscardi.

		—¡Por Dios Santo! ¿No me digas que es lo que estoy pensando?

		—Exactamente eso. El Presidente de la empresa de seguros es Giuliano Viscardi, mi propio hermano.

		—Entonces, es cierto que no está muerto, como bien intuías.

		—Al salir del servicio, me disponía a entrar en el despacho que tenía la puerta entreabierta. Justo antes de cruzar el umbral pude verle la cara, cuando te ofreció un habano. Entonces lo reconocí, se trataba de mi hermano, el Cardenal Viscardi.

		—Ahora comprendo lo de su anillo. Cuando me presentó la caja de puros, me fijé bien en la alianza que llevaba puesta, incluso le pregunté por ella, puesto que me llamó la atención su tamaño y que fuera de oro. En realidad se trataba de su anillo cardenalicio, que sigue mostrando ostentosamente, como si quisiera dejar claro que a pesar de los extraños acontecimientos que envuelven su vida, sigue siendo un príncipe de la Iglesia. Pero ¿qué motivos podría tener para haber desaparecido tan extrañamente, dejando a todo el mundo con la duda de que quizás hubiera sido asesinado por Lucien Kientz?

		—No lo sé, pero creo que la clave la podemos encontrar en la persona que acaba de llamarme por teléfono.

		—¿De quién se trataba? —preguntó Todeschini, sorprendido por el cariz que empezaban a tomar todos los acontecimientos.

		—Era Robert Bailly, está aquí en París, y quiere que nos veamos esta misma tarde. Hemos quedado en La Coupole, un elegante restaurante que se encuentra en el Boulevard Montparnasse, en el distrito catorce de la ciudad.

		—Excelente, allí estaremos a la hora que te haya citado —terminó diciendo Todeschini con la esperanza de que por fin las cosas pudieran ponerse en claro.
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		Gina sentía que Kientz estaba diciendo la verdad. Por el poco de psicología que había aprendido en la Academia, y lo que su intuición femenina le dictaba, tenía el pálpito de que aquel hombre se había entregado voluntariamente para contar una verdad que podía poner en jaque a mucha gente.

		Lucien Kientz se mantenía tranquilo, sentado en esa mesa sencilla donde sólo había un cenicero de cristal. Fontana sacó su pitillera de un bolsillo de su chaqueta y antes de encenderlo, le ofreció uno a Kientz.

		—¿Fuma?

		—No gracias, los miembros de la Guardia Suiza no tenemos ese tipo de vicios.

		—Entonces, ¿tienen otros? —preguntó Gina con cierto tono socarrón, ayudando así a Lucien a que siguiera abriéndose en la confianza, como hasta ese momento lo había estado haciendo.

		—Bueno, de mis vicios, creo que saben ya bastante.

		—Está bien, háblenos de su relación sentimental con Koch.

		Finalmente, la pregunta que Lucien Kientz se había estado temiendo salía a la luz.

		—Efectivamente, lo amé, sí lo amé mucho, hasta que una tercera persona se metió por medio.

		—¿Se refiere a Robert Bailly? —preguntó Fontana, sabiendo que los datos que había obtenido en el Coming Out no podían negar la verdad.

		—Sí, pero eso es otra cuestión que prefiero contarles más adelante. De momento quiero exponer mi coartada para que despejen cualquier tipo de duda sobre mi culpabilidad en la muerte de Koch.

		—Está bien, prosiga con su narración —dijo Gina que no perdía detalle de aquella declaración espontánea.

		—Antes del año en que tuve que huir del Vaticano y de Roma por las razones que ustedes conocen, estuve manteniendo una relación afectiva con Fernand Koch, a quien conocí mientras hacía guardia en los jardines privados del Santo Padre. Por aquel entonces, Fernand Koch acababa de ser nombrado secretario de una Comisión Pontificia que debía tratar una serie de asuntos relacionados con las ayudas al Tercer Mundo. Por razones de su responsabilidad solía verse con el secretario del Papa para cuestiones de agenda. En aquel verano tan caluroso, los dos secretarios resolvían sus cosas paseando por fuera de las estancias pontificias. A mí, llevaban varias semanas destinándome a hacer guardia en los jardines. El resto es fácil de entender, puesto que cuando se cruzaron nuestras miradas, supimos que podríamos vivir algo bonito entre los dos. Durante varios días, nuestros encuentros se repitieron en aquel «jardín de las delicias», y después en secreto, en su apartamento. A los pocos meses de estar saliendo con él, Robert Bailly entró en escena, y embargado por un ataque de celos, hizo correr por la Curia el rumor acerca de nuestra relación.

		—¿Por qué habla de celos? —preguntó Gina.

		—La razón estaba muy clara, anteriormente había mantenido un romance con él, y no pudo soportar verme en los brazos de otro hombre. Así que la cosa no sólo llegó a oídos de Koch, que quedó profundamente aterrado por verse al descubierto, sino que también se lo dijo al Cardenal Giuliano Viscardi.

		En ese momento se hizo un incómodo silencio entre los tres, como si cada cual estuviera visualizando en su mente la escena de la delación.

		—Fernand Koch se vio obligado entonces a romper conmigo, y decidió que no podíamos volver a vernos en secreto nunca más. La alegría de Robert Bailly fue notable, y su regocijo llegó hasta mis oídos, felicitándose por haber conseguido romper nuestra relación amorosa —terminó diciendo Kientz, mostrando unas lágrimas de odio y ternura mezcladas a la vez.

		—¿Y cuál es pues su implicación en la desaparición de Viscardi, puesto que hoy nos dice usted que sigue con vida? —preguntó confuso Andrea Fontana.

		—Aquella fatídica mañana, fui a ver al Cardenal a su apartamento privado. Allí me recriminó mi actitud y mantuvimos una fuerte discusión, y hasta nos pegamos. Los golpes que recibí de él en la nariz me hicieron sangrar fuertemente, lo que explica que se encontrara mi sangre en el suelo de sus estancias. Pero yo también me defendí, y en la pelea se hizo un corte en la mano que le provocó una pequeña hemorragia en la palma. Así pues, no es de extrañar que cuando llegó la policía, encontrara sangre de los dos repartida por el piso de su despacho, concluyendo que yo había sido el asesino de Viscardi. Después, no me quedó más remedio que huir de Roma, y refugiarme en España, donde estuve viviendo hasta el día en que regresé al Vaticano para esclarecer todos los hechos, después de averiguar una serie de cosas sobre Viscardi y, sobre todo, que seguía con vida en París. Me temo, que sin saberlo, le ofrecí al Cardenal una coartada perfecta para dejar el Vaticano y continuar desde la clandestinidad como Presidente de la Fraternità della Croce.
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		Cuando el Cardenal Laini se quedó a solas con Fachinetti y Belli, preguntó acerca de las misteriosas notas manuscritas que en tres ocasiones había recibido Cervini. Belli le pidió la llave de la celda de Cervini a Giovanni y se dirigió presuroso a cogerlas, pues conocía exactamente dónde estaba la carpeta con aquellos textos. Cuando Laini tuvo las notas delante de sí, las leyó una por una y luego las dejó sobre la mesa.

		—Fachinetti, tú conoces bien la historia de estas cuartillas, porque el mismo Cervini te lo confesó días antes de morir, ¿no es así? —preguntó Laini.

		—Así es, Eminencia. Si mal no recuerdo, ésta primera la recibió el Cardenal en Roma, en su despacho del Vaticano. La segunda, la recibió en el monasterio, el mismo día en el que la comisión llegó aquí, y ésta tercera, la encontró Cervini en su casillero del comedor, cuando el equipo ya estaba instalado en el monasterio, coincidiendo extrañamente con mi llegada, para hacerme cargo de él —terminó diciendo Giovanni Fachinetti.

		—Lorenzo, ¿cree que existe alguna razón para que al Cardenal lo quisieran asesinar? —preguntó Laini.

		—Desconozco cualquier motivo. De todos era bien conocido que el carácter de Cervini, sobre todo para el que no lo tratara habitualmente, era bastante frío y cortante en las formas. Sin embargo, no creo que eso pueda suponer un motivo para desear su muerte —dijo Belli, sorprendido por la pregunta.

		—Está claro que las formas de mi colega no eran de lo más diplomáticas, pero ciertamente, tampoco suponían una razón para asesinarle, salvo que existiera otro motivo de orden mayor, y que nosotros ignoramos, para que alguien deseara silenciarlo para siempre. ¿No tendrá algo que ver su muerte con lo que andan buscando entre esos documentos de la bodega? —terminó diciendo Laini, intuyendo que, quizás, por ahí encontraría una respuesta a sus preguntas.

		Al terminar de cuestionar a Lorenzo, el Cardenal Laini volvió a dirigirse a Fachinetti por intentar conocer algún detalle más relativo a aquellas notas.

		—Sobre la autoría de las cuartillas, debo decir que tengo mis dudas —dijo Fachinetti.

		—¿A qué te refieres, Giovanni? —preguntó el Cardenal Laini.

		—Cuando Cervini me las enseñó, en un primer momento no sospeché nada, sin embargo, días antes me había pasado un texto suyo manuscrito para que se lo corrigiera. Entonces me di cuenta de que se trataba de la misma caligrafía, y de que las notas de Cervini podían haber sido escritas por él mismo.

		—¿Y usted qué piensa, Lorenzo? —preguntó Laini.

		En ese instante se hizo un incómodo silencio entre todos, que finalmente Belli rompió, pero con la voz entrecortada.

		—Yo también lo creo así. En verdad, nunca pensé que eso fuera obra de una tercera persona, sino del propio Cervini. Como las notas llegaron en los períodos en los que el Cardenal estaba bajo tratamiento, con ansiolíticos, no le di mayor importancia, pensando que eso podía ser fruto de sus frecuentes delirios y fobias en las que puntualmente solía recaer —dijo Belli.

		—¿Quizás, por esa razón y a pesar de conocer el contenido de las notas, no le impidió a Cervini que dejara de lado la investigación? —preguntó Laini.

		—No solamente eso, sino que por esa razón le escribí a Usted una carta, siempre a espaldas de Cervini, para que alguien con ciertos conocimientos médicos pudiera desplazarse hasta la Cartuja para atenderle con mayor atención.

		—Aunque, de todas maneras, y sin descartar la posibilidad de que fuera el propio Cervini quien escribiera estas notas, no podemos dejar de pensar que realmente exista una tercera persona que, imitando la caligrafía del Cardenal, escribiera las misivas.

		—¿Por qué supone eso, Eminencia? —preguntó Fachinetti.

		—Muy sencillo, porque si las cartas procedían del propio Cervini, no había nada que temer y, sin embargo está muerto, es decir que la amenaza se llevó a cabo —terminó diciendo Laini, con el asentimiento de los otros dos.

		—¿Y no podría ser que el asesino, sin ser el autor de las cartas, conociera la existencia de éstas, y por motivos que desconocemos quisiera matar a Cervini, con la coartada de que ese misterioso escritor de cuartillas anónimas se convirtiera en el primer sospechoso del crimen? —preguntó Fachinetti, dejando a los demás en una duda mayor todavía.
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		A la hora convenida, Sor Paola y Fabio Todeschini se dirigieron en taxi al restaurante en el que se habían dado cita con Robert Bailly. Serían cerca de las siete de la tarde cuando entraron por la puerta de La Coupole. Un camarero, vestido con chaqueta negra y pajarita se acercó hasta ellos para ofrecerles una mesa.

		—Tenemos una reserva —dijo Paola, mientras inspeccionaba con la mirada la elegante sala en la que ya estaban sentados algunos comensales—, es aquella de allí.

		—Ah sí, el señor Bailly les está esperando, apenas hace unos minutos que ha llegado. Si tienen la bondad de seguirme —terminó diciendo el camarero, al tiempo que les hacía un gesto con la mano para que fueran detrás de él.

		Al verlos llegar, Robert se levantó de su sitio y fue a estrechar con un efusivo abrazo a su amiga y compañera de pesquisas, Paola Viscardi.

		—¡Cuánto me alegro de volver a verte! —dijo Robert, reteniendo a la religiosa entre sus brazos.

		—¡Qué sorpresa que estés en París!, tenemos muchas cosas de las que hablar.

		Cuando se separaron por fin, y dejaron de lado las expresiones de afecto, Sor Paola le presentó a Fabio Todeschini como marido de Gina Cavallo e investigador privado que le estaba ayudando a desvelar el misterio que se cernía sobre la desaparición de su hermano, el Cardenal Viscardi.

		Al pronunciar el nombre de Gina Cavallo, Robert no pudo retener que su pensamiento se fuera hasta Roma, donde había tenido un par de encuentros con ella, poniendo bajo sospecha su posible implicación en aquel escabroso asunto, y su relación con la Fraternità della Croce.

		—Me alegro de conocerle —dijo Robert, impostando una falsa sonrisa, digna de las mejores formas diplomáticas que solían usarse entre los miembros de la Curia Romana.

		—El gusto es mío —respondió Fabio, al tiempo que le estrechaba la mano.

		Para romper el hielo, y que Robert se sintiera relajado ante la presencia de un investigador privado, comenzaron por ojear la carta, dejándose recomendar por el maître que les sugirió un vino de Burdeos de una añada excelente. Robert parecía nervioso, y con ganas de entrar enseguida en materia. No obstante, Paola, que lo conocía muy bien, no quiso que los nervios del sacerdote le jugaran una mala pasada, y terminaran por aguarles la cena. Tras hablar de todo un poco, pero sin demasiada profundidad, Sor Paola, que era la que por cercanía llevaba la voz cantante, lanzó una primera pregunta, justo después de que recogieran los platos vacíos que venían de degustar, y esperaban a que les sirvieran el postre.

		—¿Qué era aquello de lo que nos querías hablar? —dijo Paola con aquella sencillez con la que era capaz de plantear los problemas.

		—He visto con vida al Cardenal Viscardi —dijo con cautela Bailly, suponiendo que aquella información podía alterar a su amiga.

		La sorpresa no tardó en presentarse cuando Paola le confirmó que era algo que ya conocían, puesto que lo habían descubierto esa misma mañana en la que se presentaron en las oficinas de Exit.

		—Entonces, ¿ya los sabías? —preguntó Robert, dirigiéndose a Paola directamente.

		—Lamentablemente lo sabemos, y me siento profundamente consternada, pero, supongo que tienes algún dato más que pueda interesarnos, ¿no es cierto?

		Sor Paola, que sabía bien que Robert Bailly no daba una sola puntada sin hilo, esperó a que su amigo completara la información. En todo caso, y tirando de las primeras pesquisas a las que había llegado tras su visita al convento de Santa Marta, le lanzó a Bailly una pregunta que necesariamente iba a requerir una mayor implicación personal.

		—En realidad, ¿qué relación personal mantenías con mi hermano?

		El rostro de Bailly pareció demudarse por completo. El eclesiástico debía responder sin rodeos a una verdad que hasta la fecha había silenciado voluntariamente, por razón de un pacto secreto entre todos los miembros de la Fraternità della Croce.

		Y así pues, sin atreverse ninguno a probar el postre que les acababan de poner sobre la mesa, comenzó a relatar una historia escabrosa, de dolor, y sufrimiento que ni Todeschini, ni Paola hubieran sospechado jamás.
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		La conversación de Laini con Belli y Fachinetti no hizo sino confundir aún más a los tres eclesiásticos, que no lograban hacerse con una razón clara y diáfana, ni de por qué quisieron matar al Cardenal, ni de quién pudo haberlo hecho. En cualquier caso, y así lo sugirió el Secretario de Estado, si se daba con el motivo de esa cruel e injusta muerte, posiblemente se podría llegar hasta el autor del crimen. Sin embargo, las pistas que de momento tenían no eran capaces de poner luz suficiente para esclarecer el asunto.

		—Por favor, acompáñenme a la celda de Cervini, necesito ver el lugar exacto de su muerte —dijo Lani con la idea de encontrar algún rastro revelador que le permitiera encajar todas las piezas en su sitio.

		Lorenzo Belli guardaba la llave de la celda del Cardenal, puesto que fue el último en usarla al ir a buscar la carpeta de Cervini con las notas intimidatorias. Al pasar por delante de la garita del monje que vigilaba el claustro, Lani lo saludó con un gesto de la mano, y los tres atravesaron la galería hasta llegar a la celda. Fachinetti abrió la puerta cuando Belli le entregó la llave. Allí permanecía inerte el cuerpo de Cervini, cubierto con una sábana blanca. La habitación estaba exactamente igual a como Fachinetti la había dejado la última vez, tras confirmar su muerte.

		—¿Por qué no acostamos el cuerpo en la cama? —preguntó Belli que expresó una hiriente emoción al contemplar el cadáver del purpurado, tirado en el suelo, a los pies de la cama.

		—De momento eso no es posible, Lorenzo. Si al final tenemos que dar parte a la policía, mejor será para todos que no toquemos nada —dijo Laini, haciendo uso de toda su autoridad.

		En ese momento, entre los tres empezaron a reconstruir los hechos, tal y como imaginaban que podían haber ocurrido. Como el Cardenal estaba en pijama, lo más probable es que ya estuviera metido en la cama, echándose la siesta. De hecho, la cama estaba deshecha.

		—Desde luego, el Cardenal conocía a la persona que entró en la habitación, puesto que lo dejó pasar sin llamar la atención. Si hubiera sido un desconocido, jamás lo hubiera dejado pasar y, si en cualquier caso así hubiera sido, Cervini hubiera gritado para pedir socorro, como ya le ocurrió la noche anterior a su muerte —dijo Fachinetti, intentando no dejar de lado ningún detalle.

		—Parece muy acertada tu elucubración —interrumpió Laini, queriendo visualizar cada movimiento.

		—Recapitulando —prosiguió Fachinetti— alguien llamó a la puerta, y Cervini, tras preguntar de quién se trataba lo dejó pasar. Sin embargo, no entiendo por qué Cervini se levantó de la cama. Conociéndole bien, él hubiera atendido a esa persona de confianza desde su mismo lecho, sin necesidad de levantarse, al menos que algo le obligara a hacerlo.

		—¿Qué estás sugiriendo, Giovanni? —preguntó Albani.

		—Supongamos que su misterioso interlocutor y asesino le pidiera algún dato referente a algo de la investigación del equipo, entonces Cervini se levantó para entregárselo, y una vez obtenida la información, lo asesinó al pie de su cama —terminó diciendo Fachinetti, con el asentimiento de los demás que parecían estar de acuerdo con sus especulaciones.

		—Y, ¿no podemos pensar en que alguien entrara por la ventana? —preguntó Laini.

		—Eso no es posible —intervino con celeridad Belli—, puesto que cuando encontré el cuerpo, las ventanas estaban cerradas, con el pestillo interior echado.

		—Pero, quizás haya una posibilidad que no estemos considerando de momento —dijo Fachinetti, con cierto aire de socarronería en su cara.

		—Explícate, Giovanni —dijo Laini, sorprendido por la intervención de Fachinetti.

		—Existe la posibilidad de que el asesino se escondiera en el ropero de la celda y, por lo tanto ya estuviera dentro cuando entré con el Cardenal para que se acostara. Una vez que yo abandoné la celda, esa persona salió del armario e hizo salir a Cervini de la cama, pero sin llamar la atención puesto que se trataba de alguien conocido para él. Y el resto de la historia ya lo conocemos.

		—Sí, la teoría parece correcta, pero cómo consiguió entrar el asesino de la celda sin que el hermano portero lo viera —preguntó Belli.

		Para esa pregunta, todavía no había ningún tipo de respuesta convincente.

		—En lo que sí parece que todos estamos de acuerdo es en afirmar que, fuera como ocurriese la muerte del Cardenal, el asesino es alguien de dentro del monasterio. En nosotros está en averiguar su identidad, antes de que la noticia se la podamos comunicar al Santo Padre para la celebración de los funerales —terminó diciendo Laini, con el asentimiento de los demás.

		Los tres eclesiásticos salieron de la celda de Cervini sin tocar nada. En la misma puerta que daba al claustro, el Cardenal Laini quiso reunirse a solas con Fachinetti, rogando a Belli que diera orden a los demás miembros de la comisión de recoger el equipo, puesto que de momento las labores de investigación quedaban terminadas hasta que se esclareciese el crimen de Cervini.

		—Giovanni, necesito ir a Roma lo antes posible y entrar en los apartamentos privados del Cardenal Cervini. Es necesario que busque entre sus cosas cualquier pista que pueda indicarnos los motivos de esta muerte. Estoy convencido de que allí encontraré las razones que llevaron a su asesino a quitarle la vida —dijo Laini con severa convicción.

		—Pero, monseñor, ¿cómo entrará en su casa, si no tiene la llave?

		—Sí que la tengo, la acabo de coger del cajón de su escritorio, mientras comprobabais las ventanas de la celda.

		Aquella respuesta dejó bastante sorprendido a Fachinetti, puesto que nadie, salvo Cervini, conocía el lugar donde podría tener las llaves de su casa de Roma. En ese instante, Fachinetti tuvo la intuición de que Laini había querido entrar en la celda de Cervini, con la única intención de hacerse con aquellas llaves.

		

	
		 

		51

		 

		Robert Bailly parecía embargado por una curiosa emoción, cuando confesó a Sor Paola y a Todeschini que sus padres lo abandonaron cuando tenía cuatro años.

		—Al parecer, me encontraron vagando durante varios días por las calles de París. Una buena mujer, que luego supe que se quitó la vida tirándose al Sena, fue la que me llevó al hospicio que en aquella época llevaban los frailes lazaristas de la parroquia de Santa Marta.

		—Eso no lo sabía, pero me resulta extraño, puesto que en ese mismo convento estuvo viviendo de joven mi propio hermano Giulianno Viscardi, antes de que lo enviaran a Roma —dijo Paola, sorprendida por la coincidencia.

		—Y, tú ¿cómo sabes eso? —preguntó Robert Bailly.

		—Cuando me desplacé de Roma a París, fue precisamente siguiendo los orígenes del Cardenal Viscardi, quería saber toda la verdad con relación a su extraña desaparición, y encontrar una respuesta a todas las dudas que durante años me han estado atenazando.

		—Comprendo bien lo que dices, pero permíteme que termine de contarte mi historia —contestó Robert, que parecía que las palabras le quemaban en la boca.

		Así pues, Robert prosiguió con su relato, mientras Paola y Fabio escuchaban sin rechistar, quizás, tan emocionados a como el propio Robert lo estaba, por el tono con el que iba desgranando su biografía.

		—La mayoría de los chicos del internado tenían unos padres que solían ir a visitarlos, pero yo formaba parte de un grupo de niños abandonados, o huérfanos que no teníamos familia. La única persona que se hacía cargo de nosotros de un modo paternal era Giulianno Viscardi. Tanto era el amor que sentía por nosotros, que hasta incluso nos cambió el nombre cuando nos bautizamos.

		Aquello le hizo caer en la cuenta a Paola sobre la lista de alumnos que había logrado copiar de los archivos del colegio, y sin embargo se extrañó de que el nombre de Robert Bailly no figurara entre los alumnos que estaban inscritos en rojo.

		—Pero, tú no figurabas entre ellos, o al menos no vi tu nombre escrito en ninguna parte —dijo Sor Paola un tanto desconcertada.

		—Es cierto, en el colegio figuraba como Romain Balint. Cuando el Padre Viscardi nos llevó con él a Roma, todos volvimos a cambiarnos el nombre.

		—Y, ¿cuál era el nombre de los demás? —preguntó Fabio esta vez.

		—Necesito hacer memoria, pero si no recuerdo mal, los demás se llamaban Leopold Kempler, y Luigi Bertini.

		En ese instante, Robert sintió que ya no podría resistirse a la pregunta que probablemente le iban a formular.

		—Entonces, ¿qué nombres adoptaron los demás, cuando os marchasteis a Roma? —preguntó Paola.

		—Leopold Kempler es Lucien Kientz, y Luigi Bertini es Lorenzo Belli —respondió Bailly, intuyendo que con esos datos los estaba llevando directamente a que supieran el verdadero nombre de todos los que formaban parte de la Fraternità della Croce.

		Entonces, Robert Bailly, sin esperar a que vinieran más preguntas siguió narrando su relato en el que declaraba que unos estudiaron teología y con el tiempo se ordenaron de sacerdotes, salvo Lucien Kientz que entró en la Guardia Suiza. La relación que mantenían con Viscardi era tan estrecha que, por un secreto pacto, todos ellos ingresaron como miembros de la Fraternità della Croce, a pesar de que la Santa Sede había disuelto la Organización.

		—Y Fernand Koch, ¿que tenía que ver en todo este asunto? —preguntó Fabio que ya empezaba a encajar cada pieza en su sitio.

		—Fernand Koch era la mano derecha de Viscardi en el Vaticano, pero eso nadie lo sabía, es más, por esa misma razón pudo acercarse tanto al Cardenal Cervini. Sin embargo, cuando supo que la Fraternità estaba beneficiándose de un dinero ilegal, abandonó la Organización y empezó a trabajar para poner al descubierto los teje manejes financieros del grupo.

		—Por eso a Koch le teníais todos ese odio visceral —concluyó Sor Paola.

		—Bueno, la cosa es más complicada, porque Koch y Lucien Kientz mantenían un romance que la mayoría de los miembros de la Curia conocíamos. Es más, la cosa venía de mucho más atrás, puesto que siendo todos nosotros unos adolescentes, Viscardi decidió que Fernand Koch fuera nuestro director espiritual, al que teníamos que ver todas las semanas. En aquellos encuentros, siendo todavía menores, Koch empezó a abusar sexualmente de nosotros, y de forma repetida.

		—¡Dios Santo, qué horror! —exclamó Paola, haciendo un claro gesto de desaprobación con la cabeza— pero figúrate que yo pensaba que era mi propio hermano quien pudo abusar de vosotros.

		—Bueno, él también lo hizo, pero cuando todos éramos unos niños y vivíamos en el hospicio de Santa Marta —terminó diciendo Bailly, echándose las manos a la cara y romper a llorar con profundo dolor.

		Con aquella confesión, Bailly venía de poner sobre la mesa dos cartas importantes: una primera para exculparse de la sospecha de haber matado a Viscardi, puesto que el Cardenal seguía con vida, y la segunda, para abrir el abanico de sospechosos con relación al asesinato de Koch, puesto que los miembros de la Fraternità que habían sufrido abusos por su parte, se convertían de repente en posibles culpables, con lo cual él diluía entre los demás su posible implicación en aquella muerte tan escabrosa.
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		Tras la marcha del Cardenal Laini a Roma, Giovanni Fachinetti quiso aclarar, dentro de sus limitadas posibilidades, las razones que pudieron llevar a alguno de los miembros de la comisión de investigación a asesinar a Cervini. Sabía que la tarea no le iba a resultar fácil, pero las prisas le atenazaban, puesto que la noticia de su muerte no tardaría en salir a la luz. Estando así las cosas, Fachinetti se puso manos a la obra por descubrir al responsable de tan execrable crimen. Entre tanto, el Secretario de Estado, antes de partir, había dado orden de que se llevaran el cuerpo de su Eminencia a la morgue, para que se le realizara la autopsia.

		Fachinetti sabía bien que desde hacía algunas semanas el mal carácter de Cervini se había agudizado, convirtiéndose en un hombre insoportable. Tenía la fea manía de fiscalizar al detalle cada paso que se iba dando en la comisión de investigación. Ciertamente, en aquellas condiciones, ninguno de los miembros del grupo podía centrarse en su trabajo. Pero, por quien más lo sentía era por Lorenzo Belli, a quien jamás le reconoció en público las atenciones que éste le dispensaba. En ese sentido, era un hombre ingrato, y poco detallista. Sus malas formas lo solían traicionar y, a pesar de que el fondo de sus actitudes quizás no fuera malintencionado, sin embargo la imagen que prestaba al resto del grupo no decía nada positivo en su favor. El pobre Lorenzo tuvo que sufrirlo los años que pasaron trabajando juntos, pero la obediencia eclesiástica le obligaba a uno a tener que aguantar carros y carretas. Entre los muros de «palacio» Fachinetti había visto de todo, y conocía bien la condición humana. No eran pocas las personas que se movían por la envidia y el ansia de poder. El Cardenal Cervini, como era un hombre con mucha influencia dentro de la Iglesia, y concretamente en la Curia Romana, tenía enemigos por todas partes. Cualquiera, dentro o fuera de su entorno, podía ser sospechoso de su muerte. La frialdad y dureza de los modos de actuar del Cardenal lo hacían ser un blanco fácil para querer quitárselo de en medio, y en ese mismo sentido, cualquiera de los miembros que componían la comisión de investigación podía estar involucrado en el crimen. De todas formas, el asunto de las notas anónimas que amenazaban de muerte a Cervini seguía sin estar claro. En principio, se podía tratar de la misma persona, o de tres personas diferentes, que conociendo el contenido de la primera, quisieran suplantar a la primera de todas, con el fin de buscarse una buena coartada. En todo caso, cabían otras muchas posibilidades que en ese momento no llegaba a alcanzar. Todavía quedaba otra duda por resolver, y era el asunto del hombre misterioso de la capa que sorprendió hablando con Belli, y que con anterioridad había visto por fuera de los muros del monasterio. Aquello le daba muy mala espina, y si no hubiera sido porque la duda estaba sembrada entre el resto de miembros de la comisión, hubiera apostado por que aquel individuo pudo cometer el crimen. La única salida posible era la de preguntarle directamente a Belli sobre su identidad, sobre lo que hablaron, y por qué motivos fue a verlo a la Cartuja.

		Con toda determinación, Fachinetti se dirigió a la celda de Lorenzo y le pidió permiso para entrar, puesto que necesitaba hablar con él urgentemente. Al abrir la puerta, Lorenzo mostraba un rostro profundamente afectado. Al verlo en ese estado, Fachineti se sintió profundamente conmovido, y por primera vez se atrevió a abrazarlo, sabiendo que las penas compartidas pesan menos que cuando se vive el dolor a solas.

		—Cuánto siento todo lo que ha pasado —dijo Fachinetti estrechando a Belli fuertemente contra él.

		—Si supieras la angustia tan grande que llevo en el corazón… —dijo Belli con la voz entrecortada y a punto de echarse a llorar.

		—Entiendo bien tu tristeza, pero para nosotros los creyentes, la esperanza es nuestro único asidero en estos momentos de tanta oscuridad —terminó diciendo Fachinetti que no soportaba verlo así.

		Una vez que los dos eclesiásticos lograron tranquilizarse mutuamente, Fachinetti le preguntó abiertamente por el hombre de la capa negra. La sola mención de aquella escena en el claustro, puso a Belli bastante nervioso, pero mayor fue su irritación cuando Fachinetti le confesó que días antes lo había visto husmeando por los alrededores del monasterio.

		Lorenzo sabía que era inútil mentirle sobre ese asunto, puesto que vista la sagacidad de Fachinetti, tarde o temprano llegaría al fondo de la cuestión, y en caso contrario no tardaría en comunicarle el dato a la policía, por lo que el remedio sería peor que la enfermedad.

		—Su nombre es Emilio Odescalchi —dijo Belli, pensando que quizás aquel nombre no le diría nada a Fachinetti.

		—Ya sé quién es, ¿no es un sacerdote que trabajaba para el fallecido Fernand Koch?

		A medida que avanzaba la conversación que tenía más de interrogatorio que de otra cosa, Belli empezó a percibir que Fachinetti iba atando cabos sueltos en su cabeza.

		—¿Lo crees sospechoso de la muerte de Cervini? —preguntó Belli.

		—Eso mismo me gustaría saber a mí, pero antes necesito que me digas por qué motivos vino a verte a la Cartuja.

		—Al parecer, tenía algunos datos importantes sobre una posible financiación ilegal por parte de ciertos miembros de la Santa Sede, y sabiendo cómo se estaba desarrollando nuestro trabajo, quiso entregarme el resultado de unas investigaciones a las que Koch pudo tener acceso antes de que lo asesinaran.

		—Y ¿tú le creíste?

		—Al principio no, pero luego, contrastando su información con los datos que íbamos descubriendo con los documentos hallados detrás del falso muro de la bodega, su información fue haciéndose más creíble.

		—¿Estaba enterado Cervini de estas informaciones que traía Odescalchi?

		—Sí, porque el día anterior a su muerte, yo mismo se las facilité.

		La información que estaba compartiendo Belli, le llevó a que le preguntara abiertamente si él creía que Odescalchi pudo haber cometido el crimen de Cervini.

		—Sobre esa cuestión tengo mis sospechas. Todo apunta a que sí lo hizo, pero necesitamos hallar más pistas antes de formular una acusación en toda regla a la policía.

		La conversación de Belli con Fachinetti dejó a este más tranquilo. Al menos sabía de qué cabos tirar para poner algo de luz en todo ese asunto tan delicado.

		—Lo mejor será que volvamos a la celda de Cervini, por ver si encontramos algún dato más que nos pueda llevar hasta el asesino, o al menos descubrir la forma en la que pudo cometerse el crimen, así tendríamos alguna pista que seguir.

		—Me parece una buena idea —dijo Belli, dispuesto a llegar hasta el final.
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		Gina había recibido un informe de la fiscalía de Roma en el que se afirmaba que la Banca Vaticana tenía, en algunos bancos italianos, cuentas sin el nombre de ningún titular, salvo el de la propia institución. Con esa forma de declaración de bienes se estaba violando las leyes italianas contra el blanqueo de dinero. La fiscalía estimaba que por esas cuentas habrían pasado cerca de doscientos millones de euros en los últimos años. El informe continuaba dando datos sobre algunos de los paraísos fiscales donde ese dinero pudiera estar derivado. El nombre que figuraba como fundador de un Banco en las Bahamas era el de Julien Visquerdet. A través de esa sociedad, Visquerdet habría destinado dinero a operaciones ocultas, a través de sobornos, dinero negro procedente de la evasión fiscal, y otro tipo de tejemanejes nada claros.

		Con aquellos datos tan elocuentes, Gina Cavallo se puso al habla con su marido, Fabio Todeschini. Bastó que le presentara el nombre de Viquerdet para que Fabio le revelara su auténtica identidad, y la relación de parentesco que mantenía con Sor Paola. Tras hablar con Molteni y Fontana, esa misma mañana se cursó una orden de búsqueda y captura a través de la Interpol para que detuvieran al Cardenal Viscardi.

		Cuando Sor Paola supo de todo el sucio entramado financiero en el que su hermano estaba metido, comprendió bien el porqué de la treta, aparentando su propia muerte, para así continuar con la empresa ilegal de blanqueo de capitales. Todeschini le preguntó a Sor Paola si quería ver a su hermano antes de que lo detuvieran.

		—De mi hermano no quiero saber nada. No sólo me ha estado engañando a mí durante estos tres últimos años, sino que además se ha estado beneficiando de un dinero que no era suyo para su enriquecimiento personal. Verdaderamente no lo reconozco.

		—Entiendo bien tu postura, y creo sinceramente que nuestra labor en París ya ha terminado —dijo Fabio, abrazando con fuerza a la religiosa.

		—Ahora sólo quiero que volvamos a Roma. Me temo que la investigación debe seguir su curso por otros derroteros. Con los datos de Robert Bailly, y la cuestión de los abusos a menores ya no podemos hacer nada, puesto que Koch está muerto. Sólo le pido a Dios que se apiade de su alma —terminó diciendo Sor Paola que se veía superada por la magnitud de todos esos acontecimientos.

		—Está bien, volvamos a Roma, el resto de la investigación ya no depende de nosotros, y lo de la muerte de Koch no nos incumbe a nosotros directamente.
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		Cuando el Cardenal Laini llegó a Roma, procedente de la Cartuja, se puso al habla con Odescalchi.

		—Tengo las llaves del apartamento de Cervini.

		—Impecable, veo que ha sabido cumplir con su parte —respondió Odescalchi que seguía oculto en algún lugar seguro de Roma.

		—Necesito verle para darle las llaves y que me pague el resto de la suma convenida.

		—Está bien, esta tarde a las seis en punto, en la salida de la boca de Metro del Trastevere —terminó diciendo Odescalchi que ya se relamía por la condecoración que el Presidente de la Organización le pondría si conseguía averiguar algo entre los documentos personales de Cervini.

		Tras aquella llamada desde una cabina pública de teléfono, Alessandro Laini se dirigió directamente a su casa. Era el momento de poner un punto y final a su traición. Una vez que tuviera el dinero en la mano, desaparecería de la escena, volviendo a sus ocupaciones naturales como Secretario de Estado de la Santa Sede, pero para eso necesitaba hacer algo todavía.

		A las seis menos cinco de la tarde, vestido de seglar, el Cardenal Laini se encontraba a la salida de la boca de metro convenida. A Odescalchi lo vio llegar, vestido de oscuro, y con el cuello del gabán levantado hasta las orejas para disimular los rasgos de su cara.

		—Esto es lo suyo —dijo Laini, entregándole una pequeña bolsa de tela de color púrpura con las llaves del apartamento de Cervini.

		A continuación, Odescalchi le dio en un sobre marrón el resto de la suma del dinero pactada.

		—Con esto estamos en paz —dijo Odescalchi, y sin más se dio media vuelta y se alejó por las escaleras que bajaban hacia la estación de Metro.

		Al verlo desaparecer, Laini se frotó las manos en señal de profunda satisfacción. No quería perderse nada de lo que había fraguado en su mente, y allí mismo le dio el alto a un taxi para que lo acercara frente al número siete de la Via Andrea Doria, donde vivía Cervini. Justo en frente del inmueble donde tenía el apartamento, había una pequeña cafetería con un gran ventanal que daba a la calle principal. Entró en el café con toda parsimonia y pidió que le sirvieran una cerveza fría. Laini miró la hora en su reloj y se dio cuenta de que todas las gestiones no le habían llevado más de un cuarto de hora. Hacia las seis y veinte vio entrar a Odescalchi por el portal del edificio.

		—Ya no tardarán en llegar —se dijo Laini, mientras saboreaba un generoso trago de cerveza.

		Justo cuando apoyó la jarra sobre la mesa, y sin perder ripio de lo que pasaba del otro lado de la calle, identificó con claridad a dos policías que se bajaron de un coche patrulla. Laini sabía que lo que había maquinado iba a suponerle un gran alivio de conciencia. Finalmente, tras apurar la bebida, se acercó al mostrador para pagar la cuenta y salió del bar, camuflando su rostro con una bufanda que se embozó hasta la altura de los ojos. Laini se disponía a doblar la primera esquina de la calle, cuando pudo ser testigo preferente de cómo aquellos dos policías a los que había telefoneado a su llegada a Roma, se llevaban detenido a Odescalchi, a quien habían esposado las manos a la espalda, y con cuidado hicieron que entrara en la parte trasera del vehículo.

		Al terminar de contemplar aquella escena, se ajustó mejor la bufanda, y se dijo a media voz, como si estuviera hablando con algún confidente:

		—Todo está consumado —recordando las palabras de Cristo en la cruz, justo antes de expirar.
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		Al entrar en la celda de Cervini, los dos eclesiásticos contemplaron la cama sin hacer del Cardenal, y la sábana a los pies, con la que había sido cubierto su cuerpo hasta que los servicios funerarios vinieron a llevárselo.

		—Debemos encontrar alguna pista que nos ponga en alerta sobre la posible identidad del asesino —dijo Fachinetti con el consentimiento de Belli.

		—Empezaré por su escritorio —dijo Belli, al tiempo que se sentaba en su mesa de estudio para abrir el cajón.

		Entre los papeles del Cardenal había notas manuscritas sobre cuestiones teológicas, apuntes para una homilía, cartas personales de algunos amigos, y una pequeña Biblia de bolsillo.

		—Aquí no hay nada de interés, mira a ver que encuentras en la parte del dormitorio —dijo Belli algo decepcionado por lo infructuoso de esa primera revisión.

		Detrás de una espesa cortina, estaba la cama, una mesilla de noche y un ropero. Encima de la mesilla de noche, el Cardenal tenía un crucifijo de gran tamaño, el breviario y su rosario de cuentas hechas a mano con pétalos de rosa. Fachinetti se atrevió entonces a abrir el ropero donde había colgada una sotana y dos ceñidores de color púrpura. En la percha de al lado estaba suspendido un abrigo de paño negro y algo más que no supo identificar de momento.

		—¡Lorenzo! exclamó Fachinetti para llamar la atención de Belli y que se acercara a donde estaba él.

		—¿Qué has encontrado? —preguntó Belli.

		—Aquí hay algo que no me pega nada que fuera de Cervini.

		—Déjame ver, dijo Belli sacando del ropero lo que parecía ser una capa negra.

		—No cabe duda, es una capa. Pero, me resulta curioso, porque nunca antes se la había visto a Cervini. Me da la impresión de que puede ser la que llevaba puesta Odescalchi cuando lo vi hablando contigo en el claustro y el día que lo sorprendí mirando por una de las ventanas del muro del monasterio.

		—Creo que llevas razón, ésta es la capa de Odescalchi.

		—¡Qué cosa más extraña! ¿Para qué querría Cervini esta ropa que no iba a utilizar nunca? —preguntó Fachinetti, intentando buscarle una explicación coherente.

		—Creo que la cosa está clara, Odescalchi la dejó aquí para deshacerse de ella.

		—No comprendo bien qué quieres decir —insistió Fachinetti.

		—Tengo la teoría de que Odescalchi entró en la celda de Cervini, aprovechando algún momento en que no había nadie en la habitación, y eso sólo pudo ser durante el rezo de Laudes por la mañana.

		—Es muy probable —respondió Fachinetti mientras intentaba visualizar lo ocurrido.

		—Cuando todos estábamos en la capilla, Odescalchi aprovechó para entrar en la celda de Cervini —continuó relatando Belli.

		—Eso no es posible, puesto que la puerta de la calle está siempre cerrada, y la única forma de entrar es abriéndola por dentro. Además, hubiéramos escuchado el timbre, si es que se hubiera atrevido a llamar.

		—Entonces, ¿cómo pudo entrar Odescalchi en la celda? —preguntó Belli algo desconcertado.

		—¿Y si lo hubiera hecho por la ventana?

		—Eso no es posible, puesto que cuando encontramos su cuerpo, comprobamos bien que la ventana seguía cerrada con el pestillo interior.

		—Ahí, precisamente, está la clave de todo —dijo Fachinetti con el rostro iluminado, como si hubiera conseguido resolver un arcano indescifrable—. Mientras estábamos en el rezo de Laudes, Cervini dejó abierta la ventana para airear la celda. En ese momento, Odescalchi aprovechó para entrar por la ventana, y luego se escondió en el ropero, a la espera de que Cervini volviera a entrar. Recuerda que el Cardenal ya no volvió a salir hasta el momento del almuerzo en comunidad.

		—Sí, ya recuerdo. Luego lo acompañaste para que se echara la siesta, y aunque sólo él tenía la llave de la celda, eso no importaba, puesto que Odescalchi ya estaba dentro, escondido en el armario ropero.

		—Lo que me sorprende es que no lo oyéramos gritar o pedir auxilio cuando Odescalchi salió de allí dentro.

		—Eso se puede explicar muy bien si suponemos que Cervini estaba durmiendo cuando Odescalchi lo asfixió. Aunque el Cardenal se hubiera despertado en ese momento, ya no hubiera tenido aliento para emitir ningún tipo de sonido, y menos todavía si tenía unas manos fuertemente apretadas en su cuello por parte de Odescalchi. Una vez cometido el crimen, Odescalchi se cambió de ropa, y se puso una de las sotanas de Cervini. Si te das cuenta sólo hay una sotana en el ropero, pero dos ceñidores. Por último, se aseguró de dejar bien cerrada la ventana, para que las pesquisas se centraran en alguno de los miembros del grupo.

		—Ahora lo entiendo mejor, al salir de la celda, vestido con la sotana del Cardenal, a ojos del portero podía pasar como cualquiera de nosotros, por eso el monje dijo que no había visto a nadie, puesto que supuso que fuimos cualquiera de los sacerdotes del equipo de investigación.

		Con la clave resuelta, Fachinetti le dijo a Belli que era momento de dar parte a la policía, para que detuvieran a Odescalchi.
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		Serían las once de la mañana cuando Gina Cavallo fue a reunirse con Andrea Fontana, tras el interrogatorio de Emilio Odescalchi.

		—¿Qué piensas de todo lo que ha dicho? —preguntó Andrea, fiándose del sentido femenino de Cavallo.

		—Creo que dice la verdad, este hombre ha sido una marioneta en manos de sus titiriteros, pero mayor delito tienen los que lo han utilizado.

		—¿Te refieres a Viscardi?

		—Desde luego que Viscardi se lleva la palma en cuanto a culpabilidad y responsabilidad en los hechos. Ese hombre tiene una mente enferma, y me resulta incluso peligroso. No me gustaría tenerlo ni de amigo, ni de enemigo.

		En ese momento llamaron a la puerta del despacho de Fontana. Al ver por el cristal que se trataba de Pietro, le hizo una señal con la mano para que entrara.

		—Aquí está el registro de las llamadas de teléfono de Fernand Koch en la mañana de su muerte —dijo Pietro entregando a Fontana una carpeta de color gris.

		—Gracias, veamos qué sacamos de esto en claro —dijo Fontana abriendo el dossier sobre su mesa de despacho.

		Gina Cavallo se acercó y se puso a ver los nombres de las personas que figuraban allí, con el tiempo de duración de la conexión, y el número de teléfono al que se había realizado la llamada.

		—Aquí está —dijo Gina, mostrando con su dedo el nombre de Emilio Odescalchi.

		—Nuestras sospechas se confirman: la mañana de su asesinato, Fernand Koch habló con Odescalchi. Posiblemente, fue éste quien lo citó en los lavabos de la Gendarmería, y allí lo cogió a traición y lo mató —dijo Fontana.

		—Esta puede ser una prueba de cargo suficiente para acusarle de homicidio. Por lo menos, lo de Koch parece ir esclareciéndose —terminó afirmando Gina, con un tono de voz grave y contundente.

		—Ya sólo nos queda comprobar en la Cartuja la pertenencia de la capa que se encontró en el armario de Cervini —dijo Fontana, convencido de que las pruebas no podrían negar la verdad—, por cierto ¿quién te llamó para darte el chivatazo de que Odescalchi se encontraba en el apartamento de Cervini?

		—No lo sé, la llamada se cursó desde un teléfono público, y la persona que la realizó no quiso identificarse.

		—¿Qué cosa más extraña? ¿Sería un asunto de venganza personal? —preguntó Fontana.

		—Tiene toda la pinta, pero también pudiera ser que utilizaran a Odescalchi como cabeza de turco para que los verdaderos culpables no se vieran implicados.

		—En todo caso, me temo que eso no llegaremos a descubrirlo nunca, entre otras cosas porque con su declaración, a Odescalchi no le va a resultar fácil defenderse de los cargos.

		—En eso llevas razón, Andrea, pero para mí sigue sin estar claro lo de la muerte de Koch, recuerda que cuando se le practicó la autopsia nos dijeron que había golpes que pudieron haberle sido causados después de muerto. Y por otro lado, no sabemos las razones que llevaron a Odescalchi a castrarle.

		—¿Por qué no hablas con tu amigo Robert Bailly?, quizás él tenga alguna teoría al respecto —dijo Fontana cerrando la carpeta con la relación de las llamadas de teléfono.

		—Está bien, voy a ver qué me puede decir de todo esto —terminó diciendo Gina, dispuesta a dirigirse a su mesa de trabajo para terminar de atar todos los cabos sueltos.
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		Tras la detención de Odescalchi, el Cardenal Alessandro Laini se puso en contacto con Belli para que la comisión de investigación se disolviera inmediatamente. Le bastó que dijera que actuaba por petición expresa del Papa, para que la orden se cumpliera de inmediato. Extrañado por la decisión, Fachinetti se puso a recoger sus cosas para volver de nuevo a Roma. No obstante, tenía la franca sospecha de que la muerte de Cervini estaba relacionada con algún hallazgo definitivo en los apuntes de cuentas encontrados detrás el falso muro de la bodega de la Cartuja. Con la maleta preparada, se dirigió a la sala de estudio, puesto que quería despedirse de todos sus miembros, especialmente de Belli, con el que nunca había terminado de llevarse bien.

		Al entrar en la sala vio a Belli quemando una serie de documentos en un pequeño fuego improvisado en una fuente de metal. Aquel gesto fue suficiente para que comprendiera que el prelado doméstico se estaba deshaciendo de algún tipo de información comprometida que no quería que saliera a la luz.

		—Parece que estás haciendo una buena limpieza

		—dijo Fachinetti, observando las prisas de Belli por echar al fuego una serie de folios que había sobre la mesa.

		—Así es, el Cardenal Laini nos obliga a todos a volver a Roma. Estos apuntes ya no le valen a nadie, y mejor es que queden ocultos para siempre —respondió Belli, que sin mirar de frente a Fachinetti, seguía quemando los documentos.

		—Pero ¿qué interés tienes en deshacerte de esas pruebas?

		—La cosa es sencilla. No hemos sacado nada en claro que no supiéramos ya, y lo más conveniente es que estas notas no caigan en manos de nadie, puesto que podrían hacerle mucho daño a la Iglesia, y eso no lo queremos ninguno, ¿verdad? —preguntó Belli, intentando implicar en la conspiración al propio Fachinetti.

		Éste no tuvo más remedio que asentir, puesto que no tenía ningún tipo de autoridad sobre Lorenzo, ni sobre ningún otro miembro de la comisión.

		—Si tú lo dices, será que las cosas deben seguir así —expresó Fachinetti en tono lacónico, intuyendo que la verdad de todo ese asunto relacionado con la oscura financiación de la Santa Sede permanecería siendo un secreto de máxima seguridad.
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		Gina necesitaba ver a Robert Bailly. En la declaración de Lucien Kientz, éste había mencionado explícitamente las argucias de Robert para entrometerse, hasta la ruptura, en la relación sentimental del Guardia Suizo con el difunto Fernand Koch. La sospecha de que Bailly estuviera implicado en la muerte de Koch era cada vez más clara. Con todas aquellas informaciones que le proporcionó Kientz sobre asuntos de celos y amoríos, la posibilidad de querer rematar una jugada emprendida desde hace tiempo, tomaba cada vez más fuerza. Gina tenía la certeza de que la castración de Koch fue obra de Bailly. Lo que la investigadora no podía saber de momento, es si Bailly también cometió el crimen y luego le seccionó los testículos. Otra posibilidad podía ser que Bailly se encontrara a Koch tirado en el suelo de los lavabos de la Gendarmería, y después lo castrara, estando éste vivo todavía.

		En todo caso, la única persona que podía responder abiertamente a esa cuestión era el propio Robert Bailly. Así pues, Gina, que ya había recibido toda la información que su marido Todeschini y Sor Paola habían traído de París, quiso saber en qué estaba cada uno de los miembros de la Fraternità della Croce, a las once de la mañana del día en que asesinaron a Fernand Koch. Todo aquel que no tuviera una cortada perfecta, sería interrogado oficialmente, como sospechoso de un crimen a sangre fría.

		Gina recordaba, de la primera vez que fue a ver a Robert Bailly, que éste presentaba una buena estratagema, puesto que aquella mañana se encontraba en su apartamento privado, viendo el primer Ángelus público del nuevo Papa. Eso se explicaba fácilmente, puesto que el Cardenal Secretario de Estado, Alessandro Laini, fue a visitarle sobre esas horas, antes de dirigirse a la Plaza de San Pedro para escuchar al Pontífice. Minutos después, tras haber creído percibir a Lucien Kientz en la Plaza, fue a ver a su amiga Sor Paola Viscardi. Por desgracia, la persona en la que menos confiaba, tenía una argumentación perfecta para no poder acusarlo de nada.

		La lista de los demás miembros de la Fraternità estaba compuesta por Lorenzo Belli, y Lucien Kientz. De Lorenzo Belli había poco de lo que poder acusarle, puesto que ese día no salió en ningún momento de la Cartuja. Cualquiera de los miembros que formaban parte de la comisión de investigación podría avalarlo. El otro nombre quedaba al descubierto. De momento tenían a Emilio Odescalchi, que era el principal sospechoso y acusado de ese crimen. El registro de las llamadas telefónicas de Koch ponía de manifiesto que esa mañana ambos eclesiásticos estuvieron hablando. De Lucien Kientz, la cosa quedaba descartada. No tendría sentido que se entregara voluntariamente a la policía, como lo hizo tras los funerales de Koch, si realmente hubiera estado implicado en el crimen. Es más, las cámaras televisión daban buena fe de que en el momento en el que se cometió el asesinato, el Guarda Suizo estaba en la Plaza de San Pedro.

		Si bien su intuición femenina seguía apuntando hacia Bailly, la evidencia dictaba lo contrario. En todo caso, Gina se armó de valor y solicitó una nueva cita con Robert Bailly, en las oficinas de la Santa Sede.

		Roma seguía siendo la misma ciudad ensordecedora de siempre. Como tenía prisa, no quiso tomar el Metro, y al salir de su despacho policial, paró a un Taxi para que la acercara hasta la misma puerta fronteriza del Vaticano.

		Bailly esperaba nervioso, puesto que le extrañó que una vez detenido Odescalchi, y el crimen resuelto, tanto el de Koch como el de Cervini, Gina Cavallo quisiera verse de nuevo con él, y para más INRI, en la Santa Sede. Robert había precipitado su vuelta de París, a donde acudió para verse con el Presidente de la Organización. Fue allí mismo donde se enteró del nombre del máximo responsable de la Fraternità, y de que se trataba del mismo Viscardi, a quien todos daban por muerto desde hacía tres años.

		—Buenos días, Gina —dijo Bailly al ver entrar por la puerta de su despacho a la investigadora policial.

		—¿Qué tal, Robert?, necesitaba verte urgentemente.

		Gina sabía que si quería sacar algo en claro de aquella visita, debía ser lo más cauta posible, puesto que Robert era un hombre sagaz y sumamente inteligente. Así pues, Gina no expresó ningún tipo de emoción, mostrando una actitud algo distante, pero neutra al mismo tiempo. Mirando directamente a los ojos de Bailly, había algo que no le cuadraba del todo. Por más que le preguntó sobre lo que hizo la mañana de la muerte de Koch, no logró sacarle ningún dato nuevo, pero tampoco lo pilló en ningún renuncio. Su relato estaba tan sumamente bien construido, que por eso mismo no se lo creyó. Daba la impresión de que Robert se lo había aprendido de memoria, y ahora se lo estaba repitiendo, letra por letra, palabra por palabra, con las flexiones de voz oportunas, y las pausas bien colocadas, donde la entonación de la voz lo requería.

		—Más no te puedo decir. Lo único que me queda por ofrecerte es que llames a la puerta del Cardenal Alessandro Laini, que es mi jefe, y le preguntes abiertamente si en la mañana de la muerte de Koch, él fue o no a verme a mi apartamento.

		Gina quiso seguirle el juego hasta el final y, a pesar de que sabía de entrada que Laini nunca contradiría a su discípulo, le pidió que le avisara por el interfono, porque deseaba verlo.

		Bailly pulsó el botón verde de un comunicador interno.

		—Eminencia, está aquí Gina Cavallo, y desea hacerle algunas preguntas, ¿da usted su permiso?

		—Sí, que pase —terminó diciendo Laini con tono imperativo.

		Bailly hizo salir a Gina de su despacho, y la llevó delante de la puerta de la habitación contigua a la suya. Por la puerta interior sólo pasaba él, y cuando tenía alguna visita para el Cardenal la hacía entrar por la puerta principal.

		—Adelante, señorita, pase y siéntese —dijo Laini poniéndose de pie, al tiempo que le acercaba su mano derecha para que se la besara.

		Gina, besó el anillo de su Eminencia, y se sentó donde le habían indicado. Tras un primer resumen del estado de las investigaciones, Gina le preguntó sobre la visita que realizó la mañana de autos al apartamento privado de Robert Bailly. Sin titubeos, el Cardenal relató lo que Gina ya conocía por boca de su secretario. Tras aquella afirmación, la misión de Gina había terminado. Sin poder demostrar la implicación de Robert en el crimen de Koch, se despidió del prelado, y bajó las enormes escaleras de mármol que daban a la calle.
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		—Pobre Odescalchi —dijo Bailly a Laini, que tras la marcha de Gina entró en el despacho del Cardenal por la puerta interior.

		—En efecto, las cosas no tenían por qué haber terminado de esa forma, pero nos hacía falta un cabrón propiciatorio, y en estos asuntos, la cuerda siempre se rompe por el lado más frágil —dijo Laini mientras se encendía un pitillo.

		—Y ahora que Viscardi está detenido, quién ocupara su puesto? —preguntó Bailly, al tiempo que intuía la respuesta.

		—¿Todavía lo dudas? ¿Quién te recogió a ti, y a los demás cuando por fin pudisteis confesar los abusos por parte de Fernand Koch y de Viscardi? ¿Quién planeó la muerte de Cervini? ¿A quién acudisteis los miembros de la Fraternità della Croce para vengaros de las vejaciones a las que fuisteis sometidos cuando todavía erais unos niños? ¿Con quién maquinasteis que a Viscardi lo detuviera la policía? ¿Quieres que siga?

		—No, basta, la mierda cuanto menos se mueva, menos huele. Todo te lo debemos a ti —dijo Bailly con una cómplice sonrisa en los labios.

		—Pues entonces, ahora que ha caído la cabeza de la Fraternità, yo me haré cargo de todo, como siempre, desde la clandestinidad, y sin dejar mi puesto como Secretario de Estado, con lo cual la inmunidad diplomática está garantizada.

		—Sabía que estarías a la altura de las circunstancias. Ya sólo me queda contactar con los demás, y celebrar el éxito de la misión.

		—Pues entonces márchate, ya es hora de que se derrame la gracia de la felicidad sobre todos vosotros. El pecado ha sido castigado, y es el momento de vivir en la libertad de los hijos de la luz.

		Con aquella declaración de fe, Laini despidió a Bailly para que fuera a encontrarse con el resto de miembros de la Fraternità della Croce. La satisfacción del sacerdote era más que notable, y se felicitaba por la buena coartada que se había montado junto a Laini, para quedar libre de toda sospecha de su implicación en la muerte de Koch.

		Tras la disolución de la comisión de investigación que durante meses había estado trabajando en la Cartuja de Florencia, Lorenzo Belli estaba de nuevo en Roma. Había llegado el momento de rendir cuentas a los demás y celebrar con ellos el éxito de toda una trama planeada durante semanas. La venganza era el nombre que Dios concedía a aquellos hombres que se alejaban de sus mandatos. Todos los miembros de la Fraternità vivían con el rencor incrustado de haberse vistos vejados por Fernand Koch y por Viscardi como cómplice mayor. Lo peor de todo, es que Koch actuaba bajo el consentimiento de Viscardi, y eso, tarde o temprano, iba a tener sus consecuencias.

		Efectivamente, la mañana de la muerte de Fernand Koch, Odescalchi llamó a Bailly y a Kientz, justo después de que Fernand se pusiera en contacto con él, y Emilio lo citara en los aseos de la Gendarmería. Cuando Kientz llegó al lugar indicado, Koch estaba tirado en el suelo medio inconsciente. El golpe que Odescalchi le dio en la cabeza con el pomo de la puerta le hizo caer al suelo. Cuando Koch abrió los ojos, se encontró de frente a Kientz con un cuchillo en la mano. Entre Odescalchi y Lucien le bajaron los pantalones y, sin mediar palabra, Kientz le seccionó los testículos. Odescalchi volvió a colocar el pomo de la puerta en su sitio, y lo limpió de huellas y de sangre. Después Kientz volvió a la Plaza de San Pedro y Odescalchi salió camino de la Cartuja para encontrarse con Belli. A los pocos minutos llegó Bailly y descubrió el cuerpo, ya cadáver, de Koch. Entonces se ensañó con él, y lo golpeó con el pie de pura rabia, como si con ese gesto quisiera silenciar una historia de dolor que durante años hubiera estado atormentándole. Con aquella imagen grabada en la retina de sus ojos, se dirigió a toda prisa a la Oficina de Documentación de la Santa Sede, donde le esperaba Sor Paola Viscardi.
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		Belli esperaba en su despacho a Robert Bailly. Éste quería conocer de primera mano cómo había establecido la trama para que Odescalchi cometiera el crimen de Cervini, impidiendo que salieran a la luz los resultados de las investigaciones con relación a las cuentas ocultas de la Santa Sede, y cómo había conseguido que la culpabilidad recayera sobre Emilio Odescalchi.

		—Todo fue bastante sencillo —dijo Belli, sacando de un cajón de su escritorio una plantilla con palabras manuscritas por el propio Cervini.

		—No veo muy bien qué me quieres decir —respondió Bailly algo desconcertado por aquella tabla de palabras inconexas y unidas entre sí.

		—Sí, hombre, fíjate bien y tú mismo te darás cuenta de mi invento, volvió a insistir Belli acercándole los folios a Bailly.

		Como Robert no lograba hacerse con aquello que parecía un rudimentario método de codificación secreto, Belli terminó por aclararle el funcionamiento.

		—Por cuestiones de edad, el Cardenal Cervini empezaba a tener un pulso bastante débil a la hora de escribir cualquier documento. Con esa excusa, le presenté una plantilla para mejorar la caligrafía. El Cardenal sólo tenía que escribir una serie de palabras en unas casillas predeterminadas, pero que estaban agujereadas. Lo que él no sabía, es que debajo de aquel papel había una cuartilla en blanco donde iban quedando grabadas las letras y palabras manuscritas por él mismo. Luego, sólo tuve que retirar el modelo de la caligrafía, para dejar al descubierto tres textos diferentes con un mensaje muy explícito, amenazándolo de muerte, si es que no se retiraba de la investigación. Recortando las palabras grabadas, fue muy simple rellenarlas con tinta negra, siguiendo el trazado marcado sobre el papel en blanco.

		—Pero, tú sabías que Cervini nunca se retiraría de la investigación, ¿no es cierto? —preguntó Bailly.

		—Efectivamente, conociendo el fuerte carácter del Cardenal, y su profundo tesón en todo lo que trabajaba, sabía que la investigación continuaría su curso, a pesar de todo.

		—Y, ¿con esa argucia qué pretendías realmente?

		—Algo muy sencillo: establecer una coartada que a mí me dejara libre de toda sospecha, puesto que nunca se me podría acusar de ser el autor de las notas, y establecer así la sospecha sobre el resto de la comisión de investigación. Pero, de repente, entró Odescalchi en escena, ya que lo de la muerte de Koch no estaba previsto. La mañana que vino a verme para advertirme de algunos datos económicos que Fernand había descubierto, me hicieron acelerar el proceso. Fue entonces cuando supe que ese pobre hombre podría servirnos de conejillo de indias para eliminar a Cervini, y hacer caer sobre él todas las acusaciones.

		—Entonces, ¿Odescalchi no mató a Cervini?

		—Por supuesto que no, a Cervini lo maté yo. A Fachinetti y a la policía pude engañarlos contándoles la verdad de cómo se cometió el crimen, pero sólo tuve que cambiar el nombre del autor. Bastó que me hiciera con la capa de Odescalchi para terminar de redondear una jugada perfecta —dijo Belli con una sonrisa dibujada sobre sus labios.

		La expresión de sorpresa por parte de Robert Bailly fue más que manifiesta. En el fondo pensaba que los miembros de la Fraternità della Croce tenían un profundo sentido de la sagacidad. Con aquella declaración, Bailly supo que era el momento de poner un punto y final a toda esa historia oscura y cargada de dolor que finalmente había cristalizado con la muerte de Koch y de Cervini. Libres de toda sospecha, los miembros de la Fraternità della Croce habían satisfecho su propia venganza. A partir de aquí, la vida debería continuar en paz y sosiego, sirviendo siempre a la Iglesia, con la sensación de haber hecho justicia divina.
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		Era domingo, y Julio IV tenía que celebrar una multitudinaria eucaristía en la Plaza de San Pedro, con motivo del primer día de la Pascua. Todo el clero de Roma y, particularmente los miembros de la Curia Romana, estaban invitados a participar. Un sol radiante entraba por la ventana del dormitorio de Robert Bailly, y de fondo sonaban las campanas de la Basílica, anunciando la gloria de la Resurrección. Habían pasado tres semanas desde la encarcelación de Emilio Odescalchi y del Cardenal Giuliano Viscardi. Poco a poco, todo había vuelto a su ritmo natural, y en los pasillos de la Santa Sede ya no se hablaba de aquel escabroso asunto. A las ocho y media en punto de la mañana sonó el despertador que estaba sobre la mesilla de noche de Robert Bailly.

		—Apaga ese chisme endiablado —dijo una voz, escondida entre las sábanas blancas de una cama deshecha tras una noche de excitación desenfrenada.

		—Ya voy, pero no te demores demasiado, al mediodía estoy invitado a comer en la mesa del Pontífice —dijo Bailly saliendo desnudo de la cama, con intención de ir a darse una ducha.

		—Espera un momento, ven que tengo que decirte algo.

		Cuando Robert se acercó de nuevo hacia la cama, dos brazos fuertes, y musculosos se estrecharon alrededor de su pecho desnudo y viril, arrastrándolo de nuevo hacia el lecho caliente, donde la pasión volvió a apoderarse de dos hombres enamorados.

		—Jamás dejé de quererte, ni siquiera durante los años que tuve que vivir huido, fuera de Roma —dijo Lucien Kientz, luciendo una espontánea sonrisa sobre sus labios encarnados, húmedos todavía de los besos de su amante.

		—Creo que finalmente todo ha salido a pedir de boca. Por un momento temí que la policía no se creyera lo tuyo con Koch, porque la verdad, resultaba bastante curioso que terminaras enamorándote de la persona que estuvo abusando de nosotros cuando todavía éramos unos adolescentes.

		—Sí, debo confesar que tu trama me resultó difícil de creer a mí también, pero al final todos se tragaron el anzuelo, incluso tu perspicaz «amiguita», Gina Cavallo.

		—Tienes razón, la pobre Cavallo tuvo que rendirse ante la evidencia, pero es que con la declaración de Emilio Odescalchi, el asunto quedaba definitivamente zanjado —dijo Bailly mientras cubría su cuerpo desnudo con una toalla.

		—Por cierto, ¿quién era en realidad Odescalchi? —preguntó Lucien.

		—Su verdadero nombre es Tomaso Montini, un pobre buscavidas que ha sabido hacer muy bien su papel. Adoptar la personalidad de Odescalchi no le resultó difícil, puesto que aquel hombre, un antiguo militar milanés, llevaba muerto cuatro años. Montini aceptó inculparse voluntariamente en el asesinato de Cervini, tras cobrar una bonita suma de dinero. Según me informó su abogado, no pasará más de diez años en prisión, y cuando salga será un hombre rico, y cerrará la boca para siempre.

		 

		Las campanas de San Pedro tocaban a gloria, y el aire olía a primavera recién estrenada. Desde la ventana del apartamento de Robert Bailly, Lucien Kientz observaba a los peregrinos venidos de todas las partes del mundo para la primera bendición Urbi et Orbi del recién elegido Papa de la Iglesia Universal.
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